


"DIMe lo ••e ·-• 7 te din 
11 ■1611 erea.• 

Para el hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

presti¡lio, que contiene lectu­
ras interesantes, novelas sen­
sacionales de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, peq-ueñas industrias, pá-

..,,~ = ginas para los muchachos y 
Donde .aa.1a ·una m■,1er,- las nlñás, L~BORES FEMEN(.­
donde luaya an Jona,- LES variad.as y novedosas con 
donde baya an aHio,-alll . descripciones detalladas e llus­
debe de estar "EL BOGAR". traciones perfectas, más un 

suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECiB(RÁ ÉL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

A\,artado No. 1431. Habana 

(Fuera de la hl~, diríjaae usted a "EL HOGAR" ApaHado No. 181f 
MÉXICO,. D. F. l, . 

AVISO 
Completamente gratis 

· le revelamos e imprimimos sus rollos 
de cualquier marca. 

O'Reilly, 90, 
Habana. 

Telf. M-8MO ,_. 
Distribuidores para Cuba de los Rollos y 

Filmpack GEVAERT 

, 

¡Arboles 
Centenarios 

Para llegar a viejo precis: 
cuidar el organismo. 

Preservarlo de las 
• • • 1ntox1cac1ones ••• 

• 
ENTERODEXTRIN· ., 
quiere decir: intestino's 
limpios, hígado normal, 
SALUD, SALUD •.. 

• 
Dietetic Food Co. 

Vlllegas No. 76 
Habana 



·GeMA 
Y TI J EI\AS 

La vaca.-¡Gr1~ 
tat,, cdntra lM md­
qutnas .y cada dio 
inventan una nue­
va! 

( De "Umoristtc­
ke Listy" .-Buda-
7?"lit/. 

-Yo pongo es­
to debajo del ca ­
rro, ¡y asi. el due­
Ao se cree que es­
toy trabajando! 

~De " Judge".­
,New York). 

CUENTOS 

Salomón se tropieza con Eduardo en la calle y, después 
de abrazarle cariñosamente, le dice con desconsuelo: 

-Estoy en la calle ... y sin llavin. 
-Pero ¿cómo es eso? ¿No tienes más de veinte casas des-

alqutladas? 
-Cierto ... Pero ¿s1 no las alqullo cómo quieres que pueda 

pagarme el alquiler? 

-¿Has visto, querida? ¡ Ya en París se compran hasta los 
cortejos nupciales! 

-Eso no es raro. ¿No se compran en todas partes los 
maridos? 

VACACIONES EN EUROPA 
-¿No prefiere el señor que le sirva el ­

whisky en el vaso? 
-¡Después! Esto lo quiero para cuando 

regrese a casa. 
(De " Le Rlre".-Parls/. 

'JI A '-E 

¡PUBLICIDAD! ¡PUBLICIDAD! 
- -Querida amiga, contamos con su visita matlana. 
-Imposible, querido ; mañana es el día de mi ten• 

tat iva de su icidio. 
(De "Le Rire".-Paris) . 

PERIODISMO 
- Hay que .entrevi star a ese político. 
- -¡Pero si yo n o sé nada de política! 
-Eso no importa; él tampoco. 

(De "Le Rlre".-Parfa/. 



Una Visita 
Será uno de los grandes premios en 
el Gran Concurso Nacional de Be-

a 
. lleza GRACE LINE - CARTELES. 
¿Cuál es la mujer más bella de ca- 1 

da provincia? ¿Cuál es la mujer 
más bella de Cuba? la publicación, 
en números anteriores de CAR TE­
LES, de las Bases para el gran Con­
curso Nacional de Belleza que ha 
organizado esta revista en conexión 
con la importante empresa p.aviera 
de la Grace Line, ha despertado en­
tre nuestros lectores de toda la Repú­
blica 11n apasionante interés. Hemos 
recibido millares de cartas solicitan• 
do datos e interesándose por los re­
quisitos y por la organización general 
del Concurso. Estamos preparando 
cuidadosamente esos datos y en pró-

Hollywood 

- ximos números daremos a · conocer 
al público los grandes premios que i 

ofreceremos a las vencedoras, una 
Reina por cada provincia y una Rei• 
na Nacional seleccionada entre ellas. Lo que podrán ~;/:;;,r::i°~¾~i~~~la:e t;~rlzO:oras en nueStro 

• 

Uno de los grandes pre,;nios será UNA VISITA A HOLLYWOOD 
con la perspectiva de un viaje a bordó de uno de los grandes palacios 

· flotantes de la Grace Line, desde California a La Habana, después de 
haber llegado a la fascinadora ciudad del Pacífico visitando primero a 
New York y atravesando todo el territorio norteamericano, por ferro­
carril,desde New York a San Francisco. Los premios a las triunfado- · 
ras serán, en realidad, dignos del prestigio de Ja Grace Line y de 
CARTELES, lo que garantiza el cumplimiento estricto de todos los 
ofrecimientos que haremos. Próximamente aparecerá en CARTEtES 
la lista de esos premios. . Toda mujer cubana, genuinamente bella, 
tiene la misma perspectiva de triunfo por cuanto en nuestro con­
curso no serán los votos tan sólo los que determinarán la victoria. 

La GRACE LINE y CAR·TELES 
no persiguen ninguna otra finalidad que la de escoger entre las mujeres cubanas 

CARTELES 

LOS SEIS TIPOS DE BELLEZA 
que coloquen el nombre de Cuba en el más alto nivel en la tierra donde 

resplandecen las más bellas mujeres del mundo. 
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Perfumes 

Sobreponiéndose a su misión de ayudar 
a hacer atractivo el conjunto de la mu­
jer, hay en el perfume un hondo stg­
jltlcado de la propia personalidad. Sa• 
"9mos de la exquisitez, de la mediania 

SL;!~;:, ~~~ºfa ~~l~~~ ~ui~t¿u~e n~~ 
rtume, unido todo esto con sello lm• 
rrable al caudal de nuestros recuer­
• ya que .aerá la fragancia de un 
ume renovación segura. de cosas que 
ruaron, de ilusiones que agradaron 

aún de mucho más, porque hemos 
· rtdo so:fiar que es la esencia de quien 

lleva. Tejido todo con el romantt­
o de nuestra vida, hay QUP. darle 

portancla a los que vamos a usar y 
mando el gusto no darle entrada a 
ellos que pongan una. nota dtscor-
te en la bue])& impresión. Prefiere 
pre hacer supresión total de sue 
a recurrir por afán llamativo a al• 

que no lo · amerite. Piensa sensata­
te que más vale tu propia tragancia 
el olor insoportable de un perfume 

tencioso. S1 en la exquisitez de lo 
no hay un reguero delicioso, en la 

ición de lo malo hay · una ofensa 
C)lfato. En esto debiéramos ser 1ntran­

ntes, pues depurando el gusto y la 
ón ahuyentaríamos del mercado, y 

tanto la posibilidad de adquirirlas, 
que no debiéi'amos llamar per­

' . porque están muy lejos. de serlo. 
un aceptando el in:trinseco valor de 
materias confeccionantes, es preciso 

el ti::1unfo del perfume un hondo 
tldo del ·gusto, un · algo Indefinido pe­
que se sabe aduef\ar de nosotros aun 

do no lo sepamos penetrar, y de ahi 
clencla suprema de. la perfumería 
cesa en que hay igualdad de dosis 

tre la escrupulos1da4 de la técnica y 
refinamiento del olor. Podremos con el 

po y el esfuerw igualarnos a lo· lo­
• por el momento son ellos la nor­

dlrectora, y si hay afán de Imite.­
en la constancia de la labor • sur• 
competidores 1Ihportantes. 

6 tenemos en este renglón como 
ad abarcando esencias, lociones, 

y cosméticos? 
mo la sensación del momentQ, Lan­
eaa insuperable creadora de exquisi­
, nos ha · mandado en "Scandal .. 
eeencta exótica e 1ncontundible, de 

distinción. No es posible sus­
al encanto de su regia fragancia. 

"Por Ever" bay un destello de de­
• y en "Nuit Espagnole" un sabor 

romanticismo. 81 preferimos la nota 
tal, podemos seleccionar "C'est pour 
''· En "Je reviene", como biep. lo 

au nombre. habrá ese. impresión 
aetialada de renovación de recuerdos, 
la firma hay una garantía; Wbrth 

o altamente en su última y bri­
combln&clón "Honeysuckle". 

:,neaux, Patou, Lelong y otras flr-
de la alta costura, han ampliado su 
con I• linea del perfume, y en todas 
creaciones · hay una reafirmación de 

perfecto. 
las aguas de tocador se mantienen 

lentes las del prlnclpe Matcha­
t.¡,, distinguida en todo tocador 

te, Y t'amblén selectas el "Ambar" 
Babany y "Petalea Frolses", de Lan-

guridad en la marca que escogeremos 
bajo el nqmbre de "Corazón de rosas", 
en la famosisima de Angelus " Louis 
Phelippe", nota elegante que sei'iala un 
perfecto conocimiento del tocador, y muy 
de éxito los creyones de "Michel" y Ri­
chard Hudnut. tan favorecidos en nues-
tro país. . 

No es posible detenerse en el tema 
del perfume sin hacerle un aparte de 
homenaje a Ouerlain, el mago de la in- , 
dustria, qué en su mismo suelo y cqn 
igual categoría en todos los pafses donde 
se rinde culto a lo exquisito, tiene el 
diploma. excelente, porque en sus esen­
cias, lociones y polvos no cabe casl la. 
selección, seguras como podemos estar 
de que todo lo suyo será superior. ... 

La vida con sus prosaicas realtdades, 
parece vencer al tdeal; el ícteal es lo 
-único eterno, y por fin. se desquita vic­
torioso, y en un dia, en un momento. 
desbarata, destTuye la vida mejor orde­
nada, la más tranquila. la que parecía 
más segura de pasiones o de locuras que 
trtutornan ,u equlllbno perfecto. ... 

La vida es toda hermosura y e.-t toda 
armonfa. Pero es una música de mil 
instrumentos. que mal f,uede oirse .,, a 
un solo instrumento, entre tantos, Za 
atención ariste. Sf aqua de los mares en. 
pomo enceriarás, ¿de las olas del mar 
ctue sabrtas? · Que son muy amargas. De 
la vida· no -puede · beberse el mar gota a 
9ota, nf de m armonfa escucharse una 
sola nota. Para amar• l.a vida ha de en­
trar en el alma a oleadas el mar tnfinito 
ele sua ar'?lon~&. ... 

Las -grandes tristezas son así: se clavan 
tan hondo,· en el corazón, que parecen 
perdidas, y .el m-tsmo corazón no lM sien­
te, con asombro nuestro, pero dura po­
co el e1iga11.o; están bten clavadas para 
toda la -.vida : primeTo es llanto, quejaa, 
ra.~ía quizá; deSpués . ... es la resígn·a~ión, 
una sonrisa; un.a sonrtsa triste, dolorosa, 
como una ·herícla :'!ie¡ta siempre. 

La buena educación consiste precisa­
mente en llegar a consegutr que lo más 
sincero en nosotros sea la educación. 
Descónfíe usted ele los que dicen: "Sí 
no fuera por educación, ya le dirfo a 
usted l.o que siento", porque la buena 
educación ·estriba .en no sentir nunca el 
deseo de decir' a nadie lo que no pueda 
decirse siempre entre gente bien edu­
cada. ... 

Hay gente que quiere .. . , que dice que 

~:!':r\J'11 n:u::!r~Íe~:bec~e':ifar~o;º~o~~ 
hasta con el corazón. Hasta aquí quiero; 
de aquí no se pasa, que es mucho gasto. 

BEN AVENTE. 

Como gustarás más 

Disciplinándote a un compás suave y 
agradable. 

La voz, cascada del sonido, debe ser 
templada a un grado agradable, que 
manteniendo en reposo nuestro siste­
ma nos permita hacer de la conversación 
un motivo general de satisfacción. 

Sea cual fuere tu metal y tu tempe­
ramento, a todo se avendrá si ·hay cons­
tante voluntad. 

Sin fingimiento , sin normas ·forzadas, 
natural y lentamente, ve haciendo de 
tu voz no lo que ella exija y si lo que 
tú pretendaa:. 

Habla. con voz suave, calmada y 'apro­
piada, sin equivocar ni ponderar lit. ex­
presión, dej&ndo que cada frase cargue 
su pro·pio ' peso y que sepa tu voz co­
rrientemente arrullar con ternura o re­
viVir con pasión. . 

LO QUE REQUIERE LA MANICURE 

Instrumental requerido: dos tenacillas 
pequei'ias, de acero muy fino y bien ni­
queladas; unas serán rectas y las otras 
curvas. 

Unas tiJf!ras sumamente finas propias 
para cortar la cutícula. No deberán Ja­
más emplearse en el corte de las uf\.as, 
pues perderían su forma especial. 

Dos bajapieles, uno para raspar y el 
otro para bordear. 

Lima de metal para pulir las ufias, 
que deben\ utilizarse siempre de clase 
extra. . 

Lima de cartón para sua.vlzar y com­
pletar el pulimento. 

Dos tallos de marfil, de punta relati­
vamente . fina. Se. utilizarán en la llm• 
pieza de la ufia; revistiéndolos de una 
ligeri~ima capa . de algodón y también en 
et barniza.do. · 

Dos palissoirs, uno grande, que hemos 
de emplear en ~1 brlllo cuando se ha. 
usado po~da o polvo, y el ~ás pe-

Coquetería 

E
N las págfnas diarias de La vida de una m.ujer, se desliza a menudo, la­
mentablemente cast como algo corriente, esa condición peligrosa y de 
honda trascendencia , que hemos querido poetizar con el nombre bonito 

. do coquetería. ¿Sabe la mujer que la juega, las dolorosas consecuencias 
que puede tejer su práctiea7 Hay en esto un falso · princtpio que, inculcándose 
en la nttta como condición natural, hace que ella se asiente más tarde en la vida 
de mujer, como resultado de lo que a.yudamps a fomentar. 

La Naturaleza, sabia en sus disposiciones, otorgó a la mujer entre sus mejores 
dones el de la· gracia como matiz precioso de sus intimas valores, pero no es me­
nos cierto· que rechaza como ofensa a sus obsequios el mal uso que sepamos 
hacer de un beneficio, y entra de lleno aquí el engaño que hacemos con la co­
quetería disfrazándola de suave modalidad, de solapado disimulo, para ha.ce·r 
de ella más que forma de natural atracción, profundo y doloroso cincel de sen­
timientos. 

No traemos, como comodamente nos decimos, unido al don de la vida nues­
tras propias virtudes, nuestros peores defectos. Somos puestos en la brega de&nu­
dos de personalidad, y ella. no se forma recta o torcidamente 1nás que bajo la 
mano esmera4,a de una dír€cción altamente responsÓble y aun más por la clara. 
v-tstón de nuestro criterio, y de aht. la importancia de la madre que ensefl.e y gute 
y el florecimiento consecuente de lo que se nos ha inculcado. 

· Inconsciente de su papel, descansamos en la niña mil y mU veces la vanidad 
de la familia, revistténdola de uná prematura atracctón que nos permita en· ella 
tener' una válvula de desahogo a· nuestro continuo afán .de lucir, y sin que de ello 
nos demos· cuenta ·hoy en esta labor co~tinua un otorgamiento ínseñsato de los 
hecho$. de maff.ana. La vanidad es el defecto soberano de la vida, pero vtvfendo 
en las redes de seda de un temperamento ligero de mujer, sabe reveatírae de 
ro-pajes seductores 11 abrirse paso bajo el d-tsimulo de la coati.eteria, ad:ueff.ándoae de 
los rincones más inaccesibles. 

Con esta arma de doble filo, . st es verdad que se conquistan rendimientos su­
perficiales, no es menos cieTto que sembrando a la ligera sólo hallaremos abrofM 
donde pudieron florecer mil · rosas; pero no es esta la sola y más doloroaa con• 
secuencia 4,e la coquetería, pues cast síenipr~ rompiendo los Hmite& de lo nueatro, 
va a infiltrarse con apariencias falsas en corázones que ·no nos pertenecen, 11 ro­
ciándolos primero de un perfume que . agrada va lentamente evaporando aua e&en­
citu para dejar en el .fondo la amprgura del veneno y hacer de lo que a61o •• 
llama ligereza, una traición imperdonable. No es posible jugar con el aentimíefl.to 
al igual que con los recursos del tocador, poniéndono,q . hoy un retoque ~Ta 
abandonarlo ma1!ana, ¡j ligando la variedad . del perfume para hacer má, 1ensa­
ción. Son corazones los que bara.;amos en esto, y si hoy no.s favoreció la auerte 
dándole a otro el rudo espaldaf'.azo, no lo dudes, pronto vendrá tu turno, 21 en 
la fuerza del rechazo habtá también lágrimas de desencanto. 

Cierra las puertas de tu alma a esto que parece nada y es un reguero de ~i. J 

11 st pusiste tu coquetería al servicio de tu éxito de mu.fer, no te engafl.e.1 nu.nc(t 
esperando de ella la felicidad, porque dentro de su misma malla •• te hará 
trizas el corazón. 

qµefío sólo cuando el barniz es liquido. 
Hay que advertir que los pol-ts&oirs, tanto 
el uno como el otro, son desmonté.bles, 
a fin de renovar las gamuzas que lo re.:. 
cubren y que se estropean con facilidad . 

Estos instrumentos son los precisos, 
no obstante pueden ser aumentados, te­
niéndolos doble o triple, según el uso 
que se haga, de ellos. 

En próxima sección daremos la form~ 
usual en el trabajo de manicure. 

Utilidades 

Para lograr extracto de carne: se ca­
lienta. en la parrilla medio kilogramo de 
buey magro, a ruego lento. Luego .se 
corta en pedacitos. y se pone en una 
prenstta u otro utensilio apropiado, a 
fin de extraer todo el Jugo posible, que 
se recoge en una taza. Es pr~ctso · quitar 
la grasa. y hay que · t.ener cuidado en no 
llegar a cocer la carne. ... 

Para preparar un ·shampooín_q liquido : 
solución alcobóltca de Jabón, 200 gramos: 
alcohol, 100 gramos; agua de colonia, 50 
gramos; éter acético. 2.5 gramos: terpi­
nol, 20 gramos: esencia de bergamota, 40 
gota.s: glicerina, 50 gramos;, solució~ de 
carbonato potásico, 50 gramos; amonia .. 
co, 5 gramos; agµa destilada. 1,000 gra­
mos. Al cabo de ocho días se filtra; sl 
queda turbio se pasa a través de caolín. . . . 

Para. contener rápidamente el hipo, 
siempre que su causa sea sólo acciden­
tal: chupar un terronctto de azo.car en 
el cual · hayamos echado una pequefia 
cantidad de vinagre. ... 

Limpieza de los pisos de linóleo: se 
emnlea un'a mezcla a p·artes iguales de 
leche y agua; se seca y se frota con la 
siguiente comDOsición.: cera amarilla. 5 
gramos: e~encta de trementina, 15 ,a-a ... 
moa; barni'!;. 5 f[I'amos. Para darle brillo, 
una soluclón mu~ dllufda de cera ama .. 
,me. en esencia · de trementina. 

, 
LEONOR. BAR.BAQUE. 

PONCHE DE PutAS 

( A petición de una lectora de 
Guantánamo) . 

El Jugo de dos pifias grandes de la 
tierra se ·mezcla con diez botellas de si­
dra, el zumo de dos limones verdes y 
dos libras y media de azúcar. Todo bien 
mezclado, se pone a helar. 

PONCHE DE GINGER· ALE 
(Vaso grande) 

Jugo de limón. Jugo de naranja. Me­
dia toma de granadina. Una botella de 
ginger ale. Se llena; con hielo, se adorna 
con frutas y hierbabuena. Batirlo. 

DOS TRATAMIENTOS PARA EL 
LAVADO DE CABEZA 

Tómese salvado de avena. seco en ab­
soluto (mediante el calor de un horno); 
macháquese y agrép;uesele unos 55 gra­
mos de polvo de iris por cada medio 
kllo y tamicese el total perfectamente, 
con lo que quedará contecc1onad!-; una 
loción recomendable. Esta segunda fór­
mula se apltcará preferentemente a las 
cabelle'ras rubias: una razonable mezcla 
de polvo~ de talco con almidón en pasta, 
lo que dará a las blondas un suave ma­
tiz comparable a la seda. 

1 ••• 

Nada hay más miser~ble e insensato 
que el hombre abandonado a sí mismo . 

CHATEAUBBIAND. 

Destierra ctel mundo la ettqueta. y los 
hombres se comerán los unos a los otros. 

CASTRO SER.RANO. . .. 
Se ven, si, gentes obsequiosas, pero 

gentes atentas ii~t::1:r~11:z1z:;:i~1 .... 
El sarcasmo y La ironia son armas cu­

yo uso es tan fácil que cuanto más basta 
es la mano, mejor las maneja. 

FEBNÁN CABALLERO. 
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l-PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 3 . 

2;-FRASE HECHA. 

3-CHARADA GRAFICA. 

1 ~ARTE:LEl 

:C'URIOSIDADES 
REVENTAR UNA BOLSA DE PAPEL 

Los efectos de la compresión del aire se observan rui­
dosamente al realizar el conocido experimento de golpear con 
la mano o .contra la pared una bolsa de papel henchida de 
aire (Fig.), si se le mantiene bien cerrada, la bolsa revienta 
con estrépito. · 

Experimento análogo puede realizarse con una sencilla 
faja de periódico enviada por correo: abierta la faja como 
un aro y colocada verticalmente sobre la mesa, golpeándola 
con la palma de la mano de manera que todo el borde supe­
rior del papel sea apretado a un tiempo (Fig.), la faja, como 
la bolsa del experimento anterior, reventará con estrépito, 
por no hallar salida el aire comprendido en la capacidad for­
mada por la mesa, .el aro de papel y la palma de la mano. 

Para este experimento puede servir también la mitad de 
una cajetilla de cigarros. · 

4.; 5 PALABRAS DE 5 LETRAS 
Combinando "dos vocales" y "tres _consonantes" se pueden 

formar los cinc~ significados siguientes: 

5-Fll,A INDIA. 

6 

Inmensa cadena de 
montañas 

Medio para lograr 
un objeto 

Natural de un esta• 
do de Europa 

Apretada, compac• 
t_a, espesa ... 

Ciudad de Francia. 
Plaza fuerte 

6-DICHO. 

7-PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN Y GANAN 

SOLUCIONES 

A los pasatiempos del •núúmero ante• 
rlor: 

l-C6AD . 
2-Aba<"orado. 
3-

'p '4 'L 'o 
l A T E 5 

·o R E J A 

i? 4 5 4 D 

•e N ... ,, o 
.;. '4 5 

~ .. ·,¡, A 
.É ~L '4 .T A-

'i:; u s A N 

'o N I e E 

·:s E T 4 s 
•s 4 N 4 

s I l 'P 

·:.i 'A 
5 'i, 
E 5 ·o 

CH ,q 5 

o ¡:¡ ,q 

s 'j, 

o . A 

,d 'é: 

cé ' L. fo •s 

"L 4 M E 'i:? 
~u N 1 D ... 
1> o s 4 N 

1 s o N A 

R A 5, --.:-'.i, '4 V 

1 V ",q UG 4 
N 1 :r, A N 
·¡¡ s ,o p o 
'k 4 s A s 
o 5 A s 

4-Las plantas crecen más deprisa de 
cuatro a seis de la mañana que du­
rante el resto del día. 

5- A vuelta de correspondencia. 
6-Del 28 al 32. ' ' 
7--Leer entre líneas. 
8-

12 ( 1) 10 
.. 

9 18 1.3 

22 19 2 11 8 17 

3 28 
. 

15 26 21 

20 23 . + 27 6 31 

29 (32) 25 

2+ .5 3o 

1 

· I+ 

7 

1_6 

Un hombre hc;mrado no encontrará 
jamas una amiga mejor que su es­
posa. 

9-Ticne la mitad de 
la principia. 

10-Murió el cochino. 
11- Coselete . 

Rousseau. 



Horizontales: • 

1-Sltlo espacioso tuera de poblado. 

4--Roedor. 

"l-Ace~tes. 

9-Carnosidad que tienen sobre la ca-

-beza algunas a ves. (PI.) 

u-Nombre de letra_. 

Í3-Penado. 

14-:-Bn ese lugar. 

1~.Juego de azar. 

1t-Sent1'Jllento. 

lt-Sllbato. 

donde se can-

de sales. 

brillante, lrlsa'da, 

en el tr'iterlor de 

0 
herviboro. 

5-T,:la de lienzo· rayada. 
,8-Plrma que ~e pone algunas veces en 

sqna letra de crédito para. responder 
de su pago s1 no lo hace la person~ 
6bllgada a él. 

'hi-Pres!lla, botón de las capas. 
JO..=..Runtendo echado al codo de una 

prenda. 

de dos cosas. 

d el sur de Francia. 

madurar. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

Verticales: 

1-Unlr po~ medio de una aguja y un 

hilo. 

2-Preposlclón. 

3-Perclblr loS olores. 

+-Desgarrado. 

5--Agarradera: 

6-PuntO de la estera. celeste contrQ.rto 

al cenit. 

8-Nombre d.e , letra. PI, 

9--Alre suave. PI. 

10-Especle ae tetera • rusa_. 

12-Japonés. 

1:;-Partes del d!a·. 

17-Lío. amarro. 

11~-Papagayo. 

'21.:....Camas para nlfios. 

22-Ahinco,. empetio. 

24-Reuntr, alear. 

2&-Consonante. PI .. 

27- Paraiso. 

3~Aqui. 

31-Nombre femenino. 

Verticales: 

1---::Porra . 

0 
2-Fenol correspondiente al anetol. 

3-Carácter musical. 
4-Bruto. 
5-Verbo. 
6-Río de Aragón. 

·7-Pollo del ánade. 

8-Embarcactón. 
~Ull1r, enlazar. 

10-Sttio donde da el sol de h ..... 

1.3-0e ser. 
18-Nombre d e varón. 
U~-Forma, gobierno de un Estado. 

20-Que caza. 
21-~uc huele. 

23-Lengua hablada en Levante y Ar-
gelia. 

25-Yerno de Miihoma. 
27-Signo del Zod!aco . 
31--Sorbos. 
32-Llena de lodo, enlodada. 
33-Vestidura talar de los eclesié.stlcos. 
35-Cabafias. 

38-Novelista francés contemporáneo. 
_Jg.:...Casualldad . 
41-Emplean. 

42~TeJtdo. 
4~Ego. 
47-Rio de Italia. 
48-Dh•lnldad egipcia. 



Bola de Nieve, MANGO MACHO y @ascarita Por HOR.AC/0 

l 



--Greta Garbo, que eijtá en Pa - varios idiomás, fué rechazada poi 
is, viaja de Incógnito, a pesar el comité de admisión de la Co­

de Jo cual todo el mundo se ente- media Francesa, que no la en­
ra de Jo que hace y de adónde contró "representable", auguran­
va. Ya sabemos que de allí se di- do al autot un rotundo fracaso . 

_ riglrá a las Baleares, para des- * 
cansar unos dias, porque debe es- -El "Diario" de los Ooncourt 
tar cansada del trabajo inútil de no ha podido publicarse aún por 
guardar el incógnito. Ya le llegará contener acerbas críticas contra 
eJ día en que deseará que todo el grandes figuras contemporáneas. 
mundo se entere de su existencia * · 
y nadie le llevará el apunte. Tam- - A los catorce años de termi-
blén las "estrellas" se apagan. nada la espantosa conflagración 

* que enlutó al mundo, todavía que-
-La esposa de un ·propietario dan víctimas de ella. No nos refe­

de cine, de Varsovia, · se ahorcó, rimos ·a los lisiados, bacllosos, en­
por celos, colgándose, durante la fermos mentales y demás infeli" 
oscuridad de una película, en uno ces que en los campos de batalla 
de los aparatos de luz, con el fin adquirieron los gérmenes de sus 
lle arruinarle el negocio, según dolencias de hoy, sino a los heri­
manifestaba en una carta que se dos que .aún no han podido ser 
halló sobre el cadáver. Pero no curados. 
contó con la superstición popular, Hace unos días, en un hospital 
que e.tribuye buena suerte a todos londinense falleció F. Corfe, de 37 
loa locales en que alguno se ha años de edad, después de soportar 
ahorcado. Además de estar el cine cinco operaciones motivadas por 

.~~!1-º• se dice que ha vendido a las · heridas recibidas durante la 
~ de oro cada pedazo de la campaña. 

cuerda que lo dejó viudo, para · En la misma fecha y por igual 
· amuletos contra la " jettatura". motivo dejó de existir John Lewis 

* Boyd. · 
-La obra "Cyrano de Berge- ¡Y que haya todavía quienes se 

rae", que tanta fama dió a Ros- atreven a predicar la necesidad de 
tand y. que ha sido traducida a la guerra! · 

-La actriz de revistas Jacque­
llne Hunter entabló una demanda 
contrá el presidente de la Pan­
American Petroleum and Trans­
port Corporation, Robert O. Ste­
wart, exigiéndole una indemniza- • 
ción de so;ooo dólares por ruptu­
ra de compromiso matrimonial 
Asegura que Stewart le prometió 
casarse con ella tan pronto como 
se divorciase de su esposa. 

Solamente · la circunstancia de 
estar habituados a las cosás ex­
traordinaria.s nos permite leer 
una cosa así con absoluta indife­

trajes demasiado sintéticos. Así 
es que las damas que se bañen en 
público tendrán que llevar el pe­
cho totalmente cubierto y usa r 
"maillots" reforzados en ciertos 
lugares. En resumen, que no se 
deja libertad alguna a la fantasía 
o al impudor. 

Sin embargo, el decreto en 
cuestión · no ha entrado en vigor 
hasta el ._primero de noviembre, 
de manera que · sus efectos no co­
menzarán a sentirse hasta la pró­
xima es'taclón 

rencia, cuando, en realidad, debe- De· aquí a entonces, ¡Dios sabe 
da escandalizarnos. Porque de- Jo que habrá sido · del OobiernQ 
mandar por el motivo dicho a un 'prusian<;> y d~ sus ordenanzas! y 
soltero, a un viudo O a un divor- · además, que no está demostrado 
ciado, vaya Y pase ; pero ¡a un que los nudistas se sientan más 
casadol ... · 

Eso equlv.ale, poco más O menos, dispuestos a desarmarse que los 
a la frase de · los derrochadores "junkers". 
sobrinos de tíos tramposos : 

-Palabra de honor que apenas 
muera mi -tio le pago la cuenta. 

* -El Gobierno · prusiano se .ha 
decidido, como se sabe, a conte­
ner los progresos del nudismo. 

Un decreto publicado· en forma 
de circular a las oficinas de Po­
licia prohibe, no solamente el des­
nudo Integral. sino también los 

:¡, 
-El municipio áe Schutzen, en 

Burgenlandia, ha hecho saber a 
los contribuyente¡¡ que está dis­
puesto a aceptar el mosto en pago 
de las contrlbuci<mes atrasadas. 
¿Qué le parece a nuestras auto­
ridades la medida? Podran cobrar 
!Os impuesto¡¡ en azúc,ar y es in­
dudable que entonces la vid¡¡. se 
les haría inás dulce! . .. 

Laureano López 
i· s. en ~:~ 

SASTRES-ARTISTAS 

Trajes. de Calle 
Trajes de Spo~t 

Trajes º de Etiqueta 

Siempre en posesión de las últimas novedades y fan­
tasías para la indumentaria del hombre elegante, a pre­
cios razonablemente ajustados a las posibilidades eco-

''LA 
nómicas del momento. 

EMPERATRIZ'' 
San Rafael, 36 

Baba_na, Cuba 



rAM.EN! 

- , Señor: ya no te· pedimos siquiera un feliz año nuevo, . sino uno un 
poquito mejor que este que dejamos ... 

( Caricatura de Massaguer) 
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Una Obra Maestra del Gran No­
velista Inglés que creó el tipo de 

Sherlock Holmes 

IE
L profesor Challenger es­
taba del peor humor po­
sible. Mientras permane­
cía a la puerta de su es­
tudio, con la mano sobre 

el pomo disponiéndose a penetrar, 
escuché un monólogo poco más 
o menos como sigue, estallando 
las palabras cual bombas de 400 
libras: · 

-Sí, ya le dij e que esta es la 
segunda llamada equivocada en 
una mañana. ¿Se imagina usted 
que un hombre de ciencia debe 
ser distraído de · su trabajo esen­
cial por la constan te in terferen­
cía de un idiota que se encuen­
tra al otro lado del alambre te­
lefónico? No lo consentiré. Envíe 
inmediatamente por el adminis-
trador. · 

¡Oh! usted es el administra­
dor ... Bien, ¿y por qué no ad­
ministra y pone orden? Sí, lo úni­
co que se le -ocurre es distraerme 

,de mi importante trabajo que su 
mente es incapaz de comprender. 
Necesito hablar . con el superin­
tendente. 

¿Nr¡ está? Ya me lo imagina­
ba. Le voy a llevar ante el juez 
si esto ocurre otra vez. Ya los 
can tos de los gallos han sido 
puestos al margen de la ley. Una 
vez logré orden judicial contra 
ellos. Si los gallos molestan ;.por 
qué no también los timbres? El 
caso es claro. ¿ Una satisfacción 
por eser! to? Bien, la consideraré. 
Buenos días. 

Fué en ese instante que me 
aventuré a penetrar. Ciertamente 
escogía un momento desgraciado. 
Lo comprobé cuando volvía del 
teléfono ... un león enjaulado. Su 
hermosa barba negra estaba eri­
zada, su pecho se agitaba violen­
tamente, con indignación y sus 
arrogantes ojos grises me reco­
rrían de pies a cabeza como si 
fuera a descargar toda su cólera 
sobre mí. 

-;Infernales vagos, ladrones de 
sueldos!-rugló al fin.-Les podía 
oir r iéndose mientras daba mis 
quejas: Esto es una conspiración 
para aniquilarme. Y ahora, joven 
-Malone, llega usted para comple­
tar una mañana desastrosa. ¿Es­
tá aquí,-preguntó,-por su pro­
pio impulso o viene comisionado 
para obtener una . entrevista? Co­
mo amigo, .bienvenido . . . . como 
periodista, está de más aquí. 

Cazaba nerviosamente por mis 
bolsillos la carta que me había 
dado McArdle, cuando algo, sú­
bitamente, apareció en su memo­
ria. Sus manos temblaban y re­
buscaban entre los papeles que 
había sobre el escritorio y sacó 
un recorte de periódico. 

-Ha sido usted bastante bue­
no para aludirme en una de sus 
elucubraciones-dijo agitando vio­
lentamente el papel ante mi ca­
ra.-Fué en el curso de sus un 
tanto fastuosos comentarios re­
cientes al .hallazgo de unos esque­
letos de saurios descubiertos en 
Solnhofen. Comienza usted un 
párrafo con estas palabras: "El 
profesor G. E. Challenger, uno de 
nuestros más grandes científi­
cos ... 

- /.Bien, señor?-preo.:nnté. 
- /.Por qué esas insidiosas li-

mitaciones y calificaciones? Tal 
vez pueda usted nombra.r a esos 
otros a quienes supone iguales o 
posiblemente superiores a mí. 

-Ha sido un error. Debí haber 
dicho: "Nuestro más grande cien­
tífico"~-admití.-En realidad ese 
fué m1 oensamiento. pero ya sa­
be usted la precipitación con que 
trabajamos en los periódicos. 

-Mi querido y joven amigo, no 
se Imagine usted qµe soy un fa­
tuo. pero PS que como estoy ro­
deado de titulados sabios y cole­
gas me- veo obligado a exigir mi 
puesto. ¡Venga! ¡Siéntese! ¿Cuál 
es el motivo de su visita? 

Tenía que ir con cuidado, pues 
sabía lo fácil que resultaba enco­
lerizar al león. Abrí la carta de 
McArdle, el editor. · 

-Ya recuerdo al hombre . .. no 
es del todo una especie mala de 
la clase. 

- Siente, por lo menos, una· 
gran admiración por usted. Síem~ 
pre se ha dirigido a usted cuan­
do necesitó alguna investigación 
de elevado valor científico. Y ese 
es el caso ahora. 

-;, Qué desea ?-Y Challenger se 
infló como un pavo bajo la in­
fluencia del elogio. Tomó asiento, 
con los codos sobre el escritorio, 
sus manos de gorila enlazadas 
por los dedos, su barba saliente 
y sus grandes ojos grises. niedio 
entornados, fijos sobre mí. 

-Le voy a leer esta nota que 
me dirigieron. Dice así: "Haga el 
favor de visitar a nuestro esti­
mado amigo el profesor Challen­
ger y pídale su cooperación bajo 
las siguientes circunstancias: hay 
un caballero nombrado Theo­
dore Nemor viviendo en White 
Friars Mansions, Hampstead, que 
dice haber inventado una má­
quina del más extraordinario ca­
rácter capaz de desintegrar cual­
quier objeto colocado dentro de 
la esfera de su influencia. 

"La materia se disuelve y vuel­
ve a su condición atómica o mo­
lecular. Invirtiendo el proceso, se 
pueden volver a unir y tomar su 
forma primitiva. Su afirmación 
parece ser la más extravagante, 
pero hay pruebas sólidas de que 
existe una base para ello y que 
el hombre ha dado con algún des­
cubrimiento extraordinario. 

"No necesito hacer hincapié so­
bre el carácter revolucionario de 
tal invención, o de su extrema im­
portancia como arma de guerra. 
Una fuerza que oueda desintegrar 
un acorazado, o desaparecer un 
batallón, aun cuando fuera sólo 
por un tiempo, convirtiéndolos en 
átomos. dominaría el mundo. Por 
razones políticas y sociales no se 
debe perder un instante en llegar 
al fondo de todo ese asunto. 

"El hombre busca publicidad 
para vender su invento. de modo 
que no habrá dificultad en acer­
cársele. La tarjeta adjunta abri­
rá las puertas de su casa. Deseo 
que usted y el profesor Challenger 
le visiten, inspeccionen su inven­
to y escriba para el periódico un 
articulo considerable sobre el va­
lor del descubrimiento. Espero te­
ner noticias suyas esta noche.­
R . McArdle". 

- Esas son mis instrucciones, 
profesor-agregué, mientras do­
blaba y guardaba la carta.-Espe­
ro sinceramente que venga con­
mi!\'O, porque ;.cómo puede mi li­
mitada capacidad. actuar en esa 
materia? · 
-i Cierto, Malone ! ,-respondió 

el hombre.- Aun cuando no ca-

él Hombre 'P(/h, 
// u r t, a e ión de J, M, Oen:,enl 

rece usted de inteligencia, e3toy pasaiera impresión de hombres 
de acuerdo en que este asunto inteligentes, con cuellos de astra­
resulta un poco fuerte para us- cán en sus abrigos, sombreros de 
ted. Esos imbéciles del teléfono reluciente copa y toda la ap -
me han arruinado la mañana, de riencia de personas de alto r at·­
modo que poco más podría hacer. go y bien saneada posición. La 
Estoy enfrascado en la prepara- puerta del hqll se cerró tras ellos 
ción de . mi respuesta a ese bufón e inmediatamente penetró Thedo­
itafiano, Mazotti, cuyos ountos de . re Nemor en nuestro apartamen­
vista sobre el desarrollo de la to. Podía verle perfectamente al 
larva de las hormigas tropicales caer el sol de plano sobre su per­
h an excitado mi burla y menos- sona. frotándose las manos y 
orecio, pero voy a dejar el tra- mostrando una amplia sonrisa y 
bajo de descubrir al impostor unos astutos ojos amarillosos. 
para esta tarde. Mientras tanto. • • • 
estoy a su disposición. 

Y así fué como aquella ma­
ñana del mes de octubre me en­
contré con el profesor, marchan­
do a toda velocidad hacia el nor­
te de Londres, para pasar por la 
que fué una ae las más singula­
res experiencias crle mi vida. 

Antes de .abandonar a Ensmore 
Gardens me aseguré, por el -tan 

· abusado teléfono, que nuestro 
hombre estaba en su casa y le 
anuncié nuestra visita. Vivía en · 
un cómodo piso en Hampstead, y 
nos tuvo esperando por espacio de 
una buena media hora en su an­
tesala, mientras sostenía una 
animada conversación con un 
grupo de visitantes. 

Les eché una mirada por la 
entreabierta puerta y obtuve una 

Era un hombre de poca esta­
tura , delgado. con ciertas ·suges­
tiones de deformidad en su 
cuerpo, si bien era dificil decir 
con precisión dónde se encontra­
ban tales deformidades. Cualquie­
ra podía decir que era un joroba­
do, sin joroba. Su cara era gran­
de blanda, cual h echa de oasta, 
de! mismo color y consistencia que 
la arcilla empleada por los escul­
tores para modelar, con los !un 
res y cicatrices que fa adornaban 
destacándose agresivamente sobre 
el pálido fondo. Sus ojos seme­
jaban los del gato, y de gatos era n 
los lacios. la rgos y erizados bigo­
tes. sobre su boca enorme . 

Era un tipo bajo .y repulsivo. 
h asta tropezar con el nivel de sus 
pobladas cejas. De aquí , hacia 



STROIR EL MUNDO.. 
; . ; 'bJor Sit Art~ur Conan 'DOYL.E 

espléndido arco era­
o raras veces he vls­

Challenger debió fijar­
arlo. Uno podía tomar 

Nemor. de las cejas 
un vil, cotizable cor.s­
ba.la estofa, pero de 
podía comoararse con res y filósofo:; inás no-

todo el mundo. 
abaneros.,- dijo con 

voz, sin el más leve 
Jero,-han venido 

comprendí por 
conversación tele-

~nocer algo·más so­
rador Nemor. ¿No 

ente. 
saber si representan 

blerno británico? 
r. SOy periodista y 

rofesor Challenger. 
re honorable. . . . un 

o.-Sus~ojos amari­
an en obsequiosa 

tá
iba a decirles que el 

nlco ha perdido su 
Cuanto más ha per­

Q,Ue veremos más 
su Imperio. Estaba 

ra venderle mi. In~ 
i!r Gobierno que me 
ahora ha caído en 

vez desaprobarán, 
tedes debén culpar.• 

-¡,Ha; vendido usted su secreto?. 
-Al precio que fijé. 
-¿ Cree usted que el compra-

dor tendi:á un monopolio? · 
-'Indudablemente. sí. 
-J>ero otros· conocen el secre- . 

to ~an bien como usted. 
-No, señor.-Se. tocó su enor­

me .frente . ...:..Esta es la caja de se­
guridad donde se guarda el se­
creto ... una caja mejor que cual­
quiera de acero y asegurada nor 
algo .superior a una cerradura Ya­
le. Algunos pueden conocer parte 
del asunto. Otros pueden saber 
distintos detalles. Nadie en el 
mundo conoce todo el secreto 
más que yo. 

-¿ Y esos caballeros a quienes 
les ha vendido el invento? 

-No, señor, no soy tan tonto 
que entregue mi secreto . antes de 
recibir el dinero. Después de to­
do, a mí es a quien compra y se 
llevarán esta caja-señaló otra 
vez su frente-con todo lo que 
contiene al sitio donde deseen. 
Mi parte del trabajo se realizará 
entonces ... · honradamei;ite, sin 
reservas. 

Se frotó las manos y la sonri­
sa estereotipada que adornaba su 
rostro, le daba más que . nunca 
un aspecto· de serpiente. 

-Usted ine excusará, señor­
tronó Challenger que perinanecía 

sentado en silencio, pero cuya ex­
presiva faz mostraba la mayor 
desaprobación contra Théodore 
Nemor.-Debemos aclarar, antes 
de discutir, para convencerno~ de 
que hay algo que verdaderamen­
te iµerece la pena de ser discuti­
do. No hemos olvidado• el caso re-

. ciente de un Italiano, que prome­
tía hacer estallar minas a distan­
cia y que luego de ciertas investi­
gaciones se probó :era un impos­

. tor. La historia puede repetirse. 
-Usted compreniierá, señor­

continuó ··Challen1ser--que yo ten­
go una reputación que mantener 
como hombre de ciencia. . . una 
reputación que ha sido usted bon­
dadoso en descdbir como europea, 
aun cuando tengo suficientes ra­
zones para creer que no es me­
nos conspicua 'en América. La 
cautela es un atributo científico 
y deberá usted mostrarme sus 
pruebas antes de que podamos 
seriamente atender a sus afirma­
ciones. 

Nemor dirigió una mirada ma­
ligna hacia mi compañero. pero 
su eterna sonrisa de afectada 
amabilidad la ocultó inmediata­
mente. · 

-Se hará honor a su reputa­
ción, profesor. Siempre he oído 
decir que era usted el último hom­
bre en e!'mundo a quien podía en-

gañarse. Estoy preparado para 
darles a ustedes lina demostración 

. qµe no dejará de convencerlos 
pero antes de proceder a ella de~ 
bo decir unas cuantas palabras 
_sobre el ,Principio, general. 
· Comprenderán u s t e d e s que 
la planta experimentadora que he 
construido aquí en mi laboratorio 
es un ·mero· modelo, aún cuando 
dentro de sus límites actúa de 
modo muy admirable. No habrá 
dificultad posible, por ejemplo, en 
desintegrarle a usted y recons­
tr_u~rle, pero no es para tal pro·­
P!)Slto que un gran Gobierno es­
ta preparado a pagar un precio 
que llega a millones. Mi modelo 
es simplemente .un juguete cien­
tífico. Será sólo cuando la mis­
ma .fuerza sea utilizada en una 
gran escala qtie se ·lograrán enor­
mes efectos prácticos: 

-¿Podemos ver ese modelo? 
-No solamente lo verá usted, 

pr9fesor Challenger, sino que tam­
bien teI).drá la mas concluyente 
demostración posible sobre su 
propia persona, si tiene el valor 
suficiente para someterse a ella. 

-¡Sí!--:eomenzó a rugir el león. 
-Su "si", señor, es la ofensa más 
grande que se puede hacer. , 

.:_Bien. bien. No he tenido in­
tención de discutir su v,'l.lor. Qui­
se decir solamente. que Iba ·a dar­
le una oportunidad de probarlo. 
fero deseo pronunciar primero 
unas palabras sobre las leyes que 
gobiernan mi Invento. · 

Cuando ciertos cristales, sal, 
por ejemplo, o azúcar. son echa­
dos en agua, se disuelven y dés­
aparecen. Nadie puede saber si 
antes estuvieron allí. Entonces, 
por evaporación, o en otra for­
ma, reduciendo la cantidad de 
agua .... ,¡zas!. tenemos ahí los 

. cristales, visibles una · vez más y 
lo mismo que antes . . ¿Puede con­
cebir un proceso por el cual us­
tedt un cuerpo orgánico, sea di­
sueito en el cosmos y luego. por 
una inversión ·· de las condiciones, 
reconstruido una vez más? 
-i La analogía es falsa !--{?;ri t6 

Challenger.-Aun cuando hiciera 
una tan monstruosa admisión co~ 
mo la de qµ-e nuestras moléculas 
pueden ser dispersadas por algún 
poder incomparable, ¿por qué, ra­
zonablemente, '" iban a colocarse 
de ' ,nuevo en la misma posición 
que tenían? 

-La objeción resulta tonta y 
sólo puedo responderle que vuel­
ven a reconstruirse los cuerpos y 
acomodarse hasta el .último áto­
mo de la estructura. Hay una in­
visible armadura y cada ·1adrillo 
.del edificio vuela . hasta colocarse 
en su debido puesto. Puede usted 
sonreír,. profesor, pero su sonrisa 
y su incredulidad serán pronto 
reemplazadas por otra emoción·. . 

Challenger encogióse 'de hom­
bros.-Estoy listo a someterme a 
la prueba-dijo. . 

-Hay otro caso que puede im­
presionarles, caballeros; y ayu­
darles a comprender la idea. Us­
tedes deben haber oído hablar en 
la magia oriental y el ocultismo . 
occidental del• f ·en ó me n o del 
"transporte" cuando · algún obj e­
to es súbitamente llevado desde 
un sitio ·y aoarece _en otro muy 
distante. ;.Cómo puede hacerse 
tal cosa salvo pot la nérdlda de 
las moléculas, su conducción so­
bre una ola etérlca y su recons­
trucción, exactamente cada una 
en su propio sitio, realizado todo 
por alguna ley irresistible? 

-No ' p~ede usted explicar una 
cosa increíble. poniendo ejemplos 
de otras cosas increíbles-dijo 
Challenger.-No creo en su fenó­
meno de "transporte"' Mr. Nemor, 
ni tampoco creo en su máauina. 

(ContinÍla en la Pág. 52 ). 
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XISTE un médico que co­
. lecciona las fotografías de 
todos sus "clientes". Es un 
conocido especialista: el 
doctor Locard, director del 

Laboratorio de Policía de Lyon, 
Francia. 

Todos aquellos señores que tie­
nen que ver con la justicia pasan 
por sus manos. Y de ellos conser­
va como elatos preciosos el frente 
y el perfil de sus imágenes pati­
bularias, sus huellas digitales y al­
gunos otros informes sobre la con­
formación de su cráneo y sus ore­
jas y el color de sus ojos. Y entre 
las "señas particulares" a que 
nuestro doctor da mayor impor­
tancia figuran los tatuajes, me­
dios seguros de identificación, di­
versamente característicos y lo 
suficientemente permanentes, por­
que aun cuando se trate de bo­
rrarlos o desfigurarlos, de .ellos 

' queda siempre alguna huella. 
La reputación mundial de cri­

minalista que disfruta el doctor 
Locard, se debe, entre otras cosas, 
a que posee una magnífica colec­
ción de tipos tatuados. Y cuando 
se examina esta serie, de recibe 
die ella una impresión trágica. 

~p,r Ro 

Legionarios desertores, bandi­
dos, asesinos, prostitutas y toda 
la gama siniestra del hampa hu­
mana, ·graban su odio y su filoso­
fía , sus amores y sus apetitos in­
mundos en sentencias y figuras 
extrañas. 

Lombroso y Lacassagne han 
discutido la significación, y origen 
del tatuaje como síntoma de cri­
minalidad . Y la primera idea que · 
resalta de su examen es que el 

Fréderic~ 

individuo tatuado no parece nun­
ca un tipo muy recomendable. 

En esta galería de seres marca­
dos por la fatalidad , detritus hu­
manos más dignos de compasión 
que de odio, no faltan los tatua­
dos que e han inscripto sobre su 
pecho la terrible y cierta senten­
cia: "Hijo de la desgracia", y efec-' 
tivamente, todos son unos desgra­
ciados. En este sentido, el doctor 

· Epaulard cita el caso de un des-

Ver1 .ión de Antonio Soto Paz... 

venturado sujeto que hizo tatuar 
la misma maldición sobre sufren­
te. Pero, convertido luego en un 
hombre bueno, a fin dé borrar las 
huellas de su lamentable pasado 
se sometió a una dolorosa opera­
ción con objeto de hacer desapa­
recer aquel tatuaje siniestro. Mas 
el destino fiero lo perseguía, y así, 
al salir del hospital se encontró 
con dos viejos compañeros de de­
lincuencia que le motejaron su 
ingreso en la "vida honrada". Dis­
cutieron, se fueron a las manos, 
y el resultado fué que el infeliz 
regenerado hirió mortalmente a 
sus compinches, ingresando de 
nuevo en presidio. De nada le ha- · 
bían valido sus esfuerzos hacia el 
bien y el maleficio de la tatuada 
inscripción seguía persiguiéndolo. 
Es una historia terrible. Un hijo 
de· la desgracia. 

Como el fatalismo es la idea 
predominante en estos sujetos, de 
ahí que la inmensa mayoría de 
los tatuados lleven trazadas so­
bre su epidermis frases como las 
de: "Nacido para sufrir", "Des­
venturado", "Sufre y calla" y mu 

(Continúa en la Pág . . 60 ). 



Inglaterra no puede 
presumir . de ten~r 
tantos bandido• co­
mo los Estados Vni-

~t! ~~o :Un J:,'::~~ 
al Jactar,e d-e tener 
loa - más raros. He 
aquí a . dos rengí­
fero, que detienen 
a· los autom6víles 
,en los caminos de 
Rtchmond Park. CO• 
mo si quisieran co­
bTar tributo a los 

turistas. 
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1 L . eJ ( O N D ~· 
Je la BOHARDILLA 

por C. CR~STOM· 
La _simpática historia de una joven, secretaria del administra­
dor general de una compañía, colocada entre dos amores: el de 
un mecánico de la compañía, e irlandés por añadidura, y un 
conde ruso que por azares de la suerte ocupa la bohardilla del 
edificio de la sociedad mercantü y está empleado en la misma 

como pintor de persianas. 

J 
refieres a ese conde ru-

11 so que hospe¡iamcis en la % bohardilla ?-exc)amó Rei-
U ser.-¿ E m p l .e ad o para 

pintar las persianas de 
las ventanas? · 

-Sí - re p uso lacónicamente 
Sweltzbaum. 

-Me maravilla que sea un con­
de auténtico. 

-Pues lo es. Su padre-explicó 
Sweltzbaum . hojea?\do ·al mismo 
tiempo µn índice de empleados y 
sus records, sentado fnente a su 
mesa de trabajo.-Su padre com­
praba los caballos del zar. 

-¡Bah! Mark O'Donohue com­
pra automóviles para Reiser & 
Relser, y· eso no lo hace conde­
comentó Reiser. 

-Lo hace cada día más estú­
pido-aseguró Sweitzbaum pausa­
damente. 

Reiser,' presldente de la Compa­
ñía Relser y Relser, con almace­
nes en la Quinta Avenida, con­
versaba, parado en el dintel de la 
puerta de la oficina de su admi~ 
nlstrador general, con éste, que 
.despachaba sus asuntos sentado 
ante la · gran mesa colocada en 
medio del Salón. La luz de la lám­
para de mesa iluminaba el rostro 
de SweltzbaU:m enrojeciéndoio co­
mo el de un actor frente a las 
candilejas. Y ver,daderamente algo 
de escenario tenía aquel despacho 
del administrador general, donde 
cosas terribles y dramáticas po­
dían suceder a cada momento. 
Un asunto - cualquiera donde no 
surgieran lágrimas, odios, be­
sos, amenazas, reconciliaciones, no 
entraba en el modo de ser de 
Relser, en cuyo organismo pare-

cía haber una gran cantidad de 
ener,zía eléctrica, 

-SI con ello pudiera hacerlo 
eonde; ahora mismo le encargaba 
a Mark que me ®morara un ca­
ballo-<iljo Relser.-Y ahora que 
hablamos del conde, quisiera sa­
ber qué hizo cuando Oaugherty lo 
detuvo. 

-Le arrojó los pantalones. 
-iBien! ¿Y·qué hizo Daugherty? 
-Nada. ,.Cómo iba a saber que 

esos eran los pantalones? 
-¿No los conoció al verlos? 
Acaso molestara a Sweltzbaum 

el tono ligero del señor Reiset. 
El asunto afectaba gravemente la 
disciplina del establecimiento. El 
conde de la Bohardilla--eomo se 
decía en el almacén al conde 
Stravlnsky, por el lugar donde se 
había él mismo establecido un es­
tudio-había arrojado unos pan­
talones a Daugherty. y algo ha­
bía que hacer. Daugherty era el 
detective jefe, y debía ser respe­
tado en la casa. 

Detrás de Reiser sonaron pasos 
precipitados, y entró, segundos 
después, Daugherty.-Se detuvo an­
te la mesa del administrador. 

-Aquí están los pantalones-­
dijo el recién llegado casi sin 
aliento . 
. El detective se mantuvo ergui­

do en la semioscuridad. El admi­
nistrador pestañeó repetidamente. 
Reiser se -acercó a la mesa y apre­
ció con los dedos el objeto deja­
do sobre la mesa por el detective. 

-Ropa de -nocl'íe-murmurd. 
Daugherty abrió la boca p_ara 

hablar. Pero quedó con la boca 
abierta y en · silencio al escuchar 
voces que venían del pasillo. 

-¡Le digo que no puedo ir!­
decía alguien.' 

-Usted ... usted me invitó-re­
puso alguien trémulamente. 

Los tres hombres que se encon­
traban .en el despacho de Sweitz­
baum reconocieron la voz de 
Evelyn, la secretarla d~l adminis­
trador. 

_:_usted sabe que Mark O'Dono­
hue . me habló primero--eontinuó 
Evelyn.-Y que yo .. . yo no quise 
ir con Mark porque . . . porque 
t¡uerja ir ¡:on usted. 

¡ Evelyn se burlaba del bueno 
de Mark! Pero ¿con quién? Reiser , 
le pidió a su oído la mayor suti­
leza posible para seguir escu­
chando. 

_:_Pero, querida. no puedo ir­
dijo la voz masculina. 

;Querida! ¡Y e ó m o! Mark 
O'Donohue no dh;ía esa palabra 
jamás en esa forma. 

-¡En el último minuto-pro­
testó Evelyn-me dice eso! 

Reiser interpretó agudamente 
que en la voz de la muchacha 
había más llanto , que indigna-
ción. · 

-Ahora es demaslado tarde pa­
ra reun¡rme con Mark. El ha ido 

16 

luitra da 

h 
TH0l14f Wí'B8 
con un mecánico 
descompuesto. 

Hubo una pausa. Luego volvió 
a escucharse la voz de Evelyn, es-
ta vez en tono áspero: · 

-¡Debe ser que usted necesita 
· salir con esa Carson! ¡Confiéselot 

-iOh, no! · · 
-Entonces . .. ¿por qué no pue1 

de llevarme a bailar?~inslstió la 
muchacha.-¿Por qué? 
, ..:...No. puedo ir-afirmó enfáti­
camente la voz masculina-por­
que me han cogido mis pantalo­
nes! 

Daugherty miró los pantalones 
que estaban sobre la mesa del 
administrador con mirada de sa­
tisfacción. Los otros hombres mi­
raron los pantalones con renovado 
interés. Así es que Evelyn burla­
ba a Mark con el conde de la Bo­
hardilla ... 
,... El detective ' silbó brevemente. 

El administrador cogió un tinte­
ro. Reiser cogió los pantalones. 

-Si.ella va a Ir con él~ijo se­
camente Relser-es mejor que él 
tenga sus pantalones, 

Se dirigió a la puerta, pero an­
tes de llegar a ella se volvió, in­
terro11:ando : 

-¿Dónde están el saco y el cha-
leco del conde? · 

-El los tiene--eontestó Dau­
¡1;herty malhumorado.-Tenía dos 
rgf ef1\r~_rroió uno y se quedó 

Irrumpió entonces una figura 
tan eléctrica y turbulenta como 
la de ~elser. Era el ·conde de la 

Bohardilla alto y delgado, de OJOS 
brillantes, aguda nariz "aristocrá­
tica", pelo negro, blancas y lar­
gas manos. Usaba una blusa azul 
de obrero, abierta en el cuello so­
bre 11-na fina y blanca camisa. 

Relser lo míró recelosamente; 
pero vló con alivio que unos pan­
talones de estameña' azul mos­
traban sus dos largas piernas de­
ba.fo de la blusa. Había dos es­
pléndidas salpicaduras de pintu­
ra roja que corrían de hombro _ a 
hombro; y Reiser se dijo que, en 
conjunto hacía una magnífica 
figura dramática aquel individuo._ 

-Aquí tiene sus pantalone~l­
jo Reiser.-¿Por qué los · arrojó a 
Dau¡1;herty? ¿Por qué no le per­
mitió ver lo que usted tenía, al 
pedírselo? 

-¿Y por qué iba a permitirlo? 
¿Pour quois?-rugió el conde, ·que , 
parecía no respetar lo suficiente 
al gran Reiser.-¿Por qué tenía 
yo que enseñarle mis .pantalones? 

-Es una - regla de la casa que 
los empleados no pueden trans­
portar en el edificio paquetes de 
ninguna , clase - explicó Reiser 
atentamente-sin que el detécti~ 

(Continúa en la Pág. 56 J 



EL P A R L A M ENTO 
CATALAN.-Vista del 
Palacio de la Ciuda­
dela , donde funciona 
el Parlamento cata­
lán , el dia de la inau-

guración. 

ESPARA LUCHA CONTRA LA CRI­
SIS.- Los r epresentantes de las Cá­
maras de Comercie e Industria· y de 
los Ayuntamiento.1 de las provin­
cias marítimas espafl.olas, reunidos 
con los d iputados de sus cUstrítos, 
bajo la presid encia del alcalde áe 
El Ferrol, para estu(i:iar za manera 
de poner tér•mino a ta paralización 

Industrial . 

EL SEPELIO DEL MAESTRO VIVES. · 
-El cadáver del famoso compositor 
y escritor, en la capilla ardiente, 
instalada en el Palacio de la Mú­
sica Catalana, de Barcelona. A lo:r 
pies del tf:.~t';.?_:

1
,.ZJ !!'!!?::'!'ªª corona 

LA NUEVA POESIA HISPANOAMERICANA.-La notable 
artista argenttna Mony HERMELO Con los miembros cte la 
Sección Iberoamericana de Ciencias del Ateneo de Ma­
drid, al terminar su recttal de poesía, el primero ae lo8 
que dedica dicho centro a la cUvulgact6n de la nueva poe-

ofn ñ.o J.14o"'"''""'"...,..¿.,,,.,., 
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La Úlbma a~,a. -le PIRANDIEl.1.1 
PENAS los árboles se cu­
bren de hojas color de 
hierro viejo, el señor Luis 
van Beethoven regresa a 
orillas del Sena. Los pa­

isiens s se acostumbrarían difí­
ilmen e a la idea de ver encen­
erse l s bombillas eléctricas a las 
uatro de la tarde, si ese hecho, 
nunc· dar de dtoño lluvioso, no 
e vies sincronizado con las tram­
as d. la Quinta Sinfonía, o el 
ndan e de la Pastoral. Son las 
grup ciones sinfónicas, las pri-

~ eras en dar señales de vida, des-
r ués e una pausa estival de va­

los eses. Todavía no inscriben 
s tít los de obras nuevas en sus 
rogr mas. Una santa tradición 

i per en ellos; tradición -de 
aest os rusos o alemanes, presi­

ldos nevitablemente por los co­
s d · la Novena. Pero después, 
!ent as los sindicatos de inicia­

t va n s hacen saber que aún ha-
r a la sombra de los Ca­
e! ,Mediterráneo; mientras 
pañias de navegación nos 
ue una excursión a la Isla 

ali o podría hacernos el menor 
d ño, el sol, que ha desertado de 
1 s bu evares, se ve substituido por 
u a erie de carteles amarillos, 
a ara jados o bermejos, que ha­
b an e la reaperturá de los tea­
t os. lega el momento de decidir­
s . ¿I emos a ver a Florelle en la 
n ev revista del "Folies Berge­
r s"? ¿El Cástillo de los Papas, 
o ra e un escritor de veintiún 
a os, en el teatro dél Atelier? ¿ O 
n s· d cldimos por la t!ltima pieza 
d Pi andello, que ha sido estre-

da hace días en presencia de 
au r, por la compañia famosa 
G stón Baty? ... 
e dámortos por Pirandello ... 

E lo que a mí se refiere, confieso 
q e e ocurre un raro fenómeno 
co e teatro del gran escritor ita­
U no aborrezco la estética de stis 
dr m s, pero me dejo conquistar 

e los. Su teatro me parece si­
tu d en los antípodas de lo que 
de er el teatro de hoy, pero su 
m es ría técnica es tal que, una 
ve scuchado el primer diálogo 
de u a de sus piezas, me veó siem­
pr ligado a seguir hasta el fi­
na , on un interés creciente, el 
de a ollo de la acción. Me ocurre 
co ' algo análogo a lo que acon­
te on ciertos enemigos del bo­
xe : cuando están .en sus casas, 
de I an fácilmente . que aquello 
e¡¡ u a barbarie y un indicio de 
at a o, pero cuando el azar de una 
in t ción los instala en cercanías 
de. ring, se desgañitan de entu­
s!a o ante el· puñetazo que des­
en a a una quijada. 

que parezca arbitrario, este 
si I con una pelea de boxeo se 
sos ! ne cuando pensamos en el 
car ' ter de la nueva obra piran­
del ! na. La violencia increíble 
.del , rlmer· acto, su ritmo apreta­
do, .atmósfera electrizada en 
qu se mueven sus personajes, 
tra forma en contendientes a 
los ctores y espectadores. Ante 

ucesión de swings que par­
del escenario sin cesar, no 
ueda más remedio que opo­
na resistencia encarnizada y 
dernos. Crispados, nerviosos 

hechos que se precipitan, en mo­
vimiento acelerado, hacia la más 
espantosa tragedia moral-trage­
dia que por su carácter desespe­
rado, vale por todos los homicidios 
de los Atridas. 

El telón se alza. Cuatro réplicas, 
y ya nos encontramos en pleno 
paroxismo. . . A altas horas de la 
noche, el novelista Salter, acom­
pañado de su hija Mop, espera fe­
brilmente el regreso de una bai­
larina, Emma, a la que ama con 
furia, sin ignorar que ella no lo 
amó· nunca. Emma es una extraña 
criatura, enigmática y cruel, que 
· ha transformado 1a existencia del 
escritor en un infierno. Su poder 
de atracción es sobrehumano. 
Cuando la esposa de Salter envió 
a su hija a la nueva residencia 
del novelista, para reconquistarlo 
y traerlo nuevamente al hogar, no 
solamente Mop no logró arrancar­
lo al imperio de esa mujer, sino 
que fué extrañamente seducida 
por ella, a punto de no regresar 

ara ando el terciopelo de nues~ 
tra butacas, listos a protestar a 
~ad instante, vemos una serie de-

ya a la casa materna. Ahora, hela 
.aquí, junto a su padre, incapaz 
de · conciliar el. sueño porque Em­
ma no ha vuelto aún ... De pron­
to, se abre la puerta del estudio, 
y entra la danzarina, casi e):)r!a, 
seguida por una serie de noctám­
bulos elegantes, que blanden ma­
tasuegras de colores y cornetas 
chillonas. Salter, iracundo, expul­
sa a todo el .mundo. Pero uno de 
los visitantes indeseables se niega 
a abandonar la casa. Permanece 
junto a Enima, hablándole con 
una insistencia irritante. 

~,. Y usted quién es?-aúlla el 
novelista. · 

-Soy Boffi, un artista italiano 
-responde el personaje-y no 
pienso salir de aquí porque he 
reconocido a esta mujer. · 

Salter se .le_ acerca amenazado­
ramente: 

-¿A quién dice usted que ha 
reconocido? 

Boffi contesta con tono seco: 
-A Ersil!a, nuestra Silia, espo¡ 
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sa de mi amigo Bruno, que anda 
Jruscándola por el mundo desde 
hace diez años. • 

Y Boffl narra la historia: du­
rante la guerra, Bruno v!via con 
su esposa en 'una villa situada en 
el norte de Italia. Cuando el te­
rríto.rlo- fué invadido por las tro­
pas austriacas, durante una noche 
terrible, Ersilia fué odiosamente ul­
trajada por los soldados. Después 
no se supo más de ella. Tal vez 
por vergüenza, tal vez por el es­
tado de desequilibrio moral en que· 
la sumieron los acontecimientos, 
sus huellas se perdieron en una 
fuga de pesadilla. . . Pero Bruno 
la ama siempre; Bruno no puede 
olvidarla; Bruno quiere recon­
quistarla, traerla nuevamente al 
hogar, rehacerle una vida . . . • Y 
ahora, paseando por las calles de 
Berlín, Boffi ha visto pasar la 
danzarina: está · seguro que e.s 
Ersilia; su parecido es absoluto. 
La ha seguido hasta lá casa, lla­
mándola por el nombre que-se­
gún él-le pertenece. Viene a lle-
vársela. .. . · 

Salter y Mop acogen este relato 
con una carcajada nerviosa. ¡Pu­
ra ficción! Conocen .el pasado de 
Emma; Ella les ha contado cien 
veces su historia. Es la bailarina 

; Emma, y nadie más. ¡ Si Boffi 
quiere hallar a Ersilia, que siga 
buscándola por el mundo•, pues se 
ha equivocado lamentablemente! 

Pero ahora es Emma la que to­
ma la palabra. Los vapores d,el 
alcohol se van disipando en SU¡ 
cerebro, y habla con una cierta 
lucidez ficticia que comunica a sus 
afirmaciones un tono patético. 
¿Al fin y al cabo, qué pruebas con-. 
cretas tiene Salter de que ella no 
es Ersilia? ¿Que nunca le habló 
de ello? ¡Y qué! ¿Y si ella hubie- ' 
se envuelto su verdadera identi­
dad en el misterio, para no evocar 
su atroz aventura, su terrible pa­
sado?... Además, está hastiada 
de esa vida, cansada de las paya­
sadas intelectuales de Salter, -can­
sada de la abyección en que ha 
caído . . . a causa · de ella . . . 

-¡Os habéis ligado para enca­
nallarme!-grita al novelista .Y a · 
Mo_p. ¡Huir, huir de esas -coti­
dianas crisis de celos, de esos re-

. proches, de esas reconciliaciones 
.venenosas! La imagen de Bruno 
se hace etérea., admirable. "Diez 
años buscando a una mujer por 
el mundo, para darle la paz, 
la dicha" ... 

-¡Sí, sí, soy ·Ersilia!-les dice.­
Y os abandono; voy a reunirme 
con mi marido. . . , 

Después de una escena horren­
da, Salter, viendo que le es impo­
sible retenerla, se encierra en un 
gabinete y se dispara un tiro en 
la sien. Mop trata todavía de que~ 
brantar la. decisión de Emma. Pe­
ro tódo es inútil. La danzarina 
parte hacia una nueva vida, apo­
yada en el brazo de Boffi. 

Este _acto, en que tantas cosas 
han pasado, ha dl.!rado menos de 
veinte minutos. .. Es, técnica­
mente, uno de los mejor construí- . 
dos y desarrollados que Pirandello 
haya escrito nunca. · 

El segundo acto nos sitúa en una 
linda casa campestre, cuyo·s ven­
tanal"es se abren sobre Jardines . 

(Continúa en la Pág. 45 ). 
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ciar . la distribución final de los 62,000 ejemplares 

'U.estro número extraordinario de Navidad. Aparecen 
foto, de _fzquterda a derecha, los señores Cecjl BUN­

Y, de la casa Walter and Cendoya ; M. CAMPA, de la 
11.fa ., Nacional de Alimentos; EHe NAOL, gerente 
firma J. Pauly y a,; Ignacio SANCHEZ LEAL, Ro­
PEREZ DE ACEVEDO, director de la " Revista Te­

lea Cubana"; Chas BUNBURY Jr.; el doctor QUIN­
A, el sefl.or SANTAMARINA, padre; el sefl.or SUA­

de la firma Martbona y Suáre"z; Mr. Charles BUN­
Y Sr., jefe del Departamento de Información Mer-
11 de CARTELES; el sefl.or SANTAMARINA , hlio, en 
esentación de "El Encanto" y "La Casa Grande" ; 
Charles W . MONROE, de la Monroe Adverttstng 
cy; el sefior Alberto MOLA, representante de CAR­

ES en Camagüey , y las seit.orttas Cecilia TORRES , de 
eneral Dtstrtbutors, Inc. , y Josefina MOSQUERA. je/e 
del Departamento de Publíctdad- de CARTELES. 

/ Fotq Peg,,,Jo J. 

,,elloT"' CaTlos A~ FERNANDEZ, pTesí­
te de la Asociación de Dependientes 
Comercio y la . Industria de La· Ha­

na, que /ué encarcelado por orden 
l ~ coronel Rasco y puesto más tarde 

. er,. libertad. 

Srta. · "Nena" CARDERO, pia­
nista-acompañante, que co-n. 
el cantante Sr : Rafael ACHA 
triunfa en la Estación C. M. 
C., efe la Cuban ·Telepµ.one CI!. 
La señorita Cardero posee una 
maravill_osa memoria musical, 
al extremo de poder ejecutar • 
al piano. de· memoria, más de 
300 7túmeros de música · po-

(Foto Lescano). · pular. 

A< T UA 
L IDA D 

NUESTRO NUMERÓ 
DE NAVIDAD. - Co­
merciantes, industria­
l~s y agentes de anun­
cios inspeccionando la 
distribución de los 6Z 
·mil ejemp lares de 11,ues­
tro número extraordi­
nario de Navidad, que 
establecen un nuevo 
record de circulación 
en Cuba para revistas 

de nuestro precio. 
/Foto Pegudo). 

Juan MARINELLO, una de 
las figuras más brillantes 
d e la intelectualidad cu­
bana, que acaba de reco­
ger en un folleto, " Ame­
ricanismo y C-ubanísmo li­
t erarios" , sus interesantes 
puntos de vista sobre la 
transfusión de lo específi­
co cubano a la literatura . 

. (Foto Martiniz). 

Julio Manuel PEREZ. abatido a balazos 
una casa d e la calle Gómez ( Arroyo AP,olo ) , al sorprender 
un depósito de explosivos. Pérez hizo u so de sus armas 

rió en el vientre al soldado R . Rodríguez . . 
( Foto Pegudo) . 
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SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLlOADO 

Sir James Watson secr etario del Inter f.o r es asesinado misteriosamen­
te en su .biblioteca pa~ticular. Cuando, avisados por misteriosa llamada !e­
le/6nica. acuden Sinclair, superintendente d el Scotland Yard, 'JI su amigo 
Collín s, detective amateur, encuentran. el cadáver con una herida de . bala, 
encerrado herméticamente en za bi blioteca, sin posible salida. para el ase­
Stno. Entre tanto, desaparece el empleado de confianza de Sinclair, lla­
mado Lewts, sobre quien recaen · zas sospechas de aquél . Collins, por su par­
te, ha hallado en el suelo de la biblioteca, donde se comettó - el crimen, 
una tarjeta firmad.a por Sam1.ers, secretario pcirticular de Watson, rogán­
dole una entrevista, pero no se la ha querido enseñar a Sinclair . Al i r 
al campo a darle la nueva a la hija de sir James, se entera de que 
Sanders es novio de aquella, contra la voluntad del padre, que tuvo di­
versos altercados con su secr etario por esa causa , y averigua, también, que 
sir James tiene un hijo a quten, por su mala cabeza, echó, en otro ,tiempo , 
de su casa. De r egreso a Londres y cambiando impresiones en casa d e 
Colltns , éste y Sinclair, cr~e oir un ruido el primero·, y al acud!r a la 
puerta de su apartamento, halla el corredor desierto , pero e¡t el ptso hay 
un papel, en que se les dice que ambos 80n unos idiotas y que, siguen,.. p ts­
ta., erróneas en su int,estigación del crimen.; practicada mas tarde la 
tnve8tigactón judicial, no · puede acu sarse a nadie por falta de pruebas, Y 
ColUns averigua por • el ama de llaves de sir James , la se1iora Si mmons, 
que el día del crimen Sanders estuvo a ver al secretario, quien no lo 
qui.so recibir , d eslizándole entonces el joven, por debaj o de la puerta , 
la t ar;eta que ya conoce Collin s. Días después, un loco se declara autor 
de la muerte de sir James, y aunque Sinclai r y Collins están seguros de 
que no es el culpable, ei comisionado de Policía, Boyce , lo. acepta como tal . 
Resuelto a hacer investigaciones por su cuenta, el joven 'aficionado r e­
gresa a la casa d e campo de la se11orita Watson, donde están ya Sanders 
y el abogado ele la /ami lta, el vte;o Allery, cuya· conducta reticente l?a­

.ma la .atención d e Collíns. Un día el criado, John, cree. ver a su amo vivo 
en el corredor; Y. en la noche, Collins, que sospechaba algo raro en la 
casa, se tropi eza con Sanders, quien, revól ver en mano; amenaza con ma­
tarlo, pues asegura haberlo oído conversando con Mabel en la .alc~ba d e 
,,ta.. Más tarde, se descubre que Lewis es el hermano ele Ma~et · sir . R~­
nald, Collins y Sinclai r van a " El . Valle" , <!,e elonde parten en auto sir , 
Bona,l~ y Collimt, lo que hace que el superintendente, desesperado, acuse 
al . toven d etecti ve am ateur de ser el autor elel · cr imen. 

f 
señor Collins ?-exclamó 

· M a b e 1 , con voz entre 
• adolorida e indignada.-

l
ll ¡Nunca creeré semejante 

cosa! Debe usted estar 
loco. . 

Allery se levantó con una torva 
mirada en el rostro. 

-Ha dicho usted demasiado, o 
demasiado poco. Es preciso que 
sepamos el significado de sus pa­
labras. 

. La momentánea depresión que 
habia hecho presa de Sinclair se 
le pasó y volvió a ser el hombre 
de acción de siempre. 

-Sí, sí , como no, lo explicaré 
todo, pero ahora no. Tenemos que 
actuar en el acto. Deben ustedes 
confiar en mi palabra. Necesita-. 
ré el auxilio de todos. En primer 
lugar. ¿-disoonen ustedes de una 
máquina y" un chófer? 

Su energia infectó a los demás. 
-Nuestro auto está listo--dijo 

Mabel. 
-Entonces póngalo a mi dis­

posición en seguida. - contestó 
Sincla!r con brusquedad. - Más 
tarde hágame las preguntas que 
quiera. . 

Sanders, que no había pronun­
ciado una palabra desde su últi­
ma pifia ee pus9 en pie de un 
salto, 

-Tré a buscarlo yo-dijo. 
-Bien. 1.Sabe usted manejar? 

No, el chófer debe hacerlo. Yo 
iré; n,9, no; no conviene; voy a 
telefol}ear. 

- Yo iré-contestó Sanders con 
serenidad-si me dice · usted a 
dónde hay que ir. 

Sinclai¡- puso cara vacilante. 
-Es peligroso tratar con un 

hombre que no se para en peli­
llos. ;.Tiene usted "revólver? 

'-Si,-contestó Sanders sonro­
jándose al recuerdo que aquello 
le traía, de la noche en que sos­
pechara tan injustamente de 
Mary. 

-¿Sabe usted tirar? Va usted 

CARTELES 

a tratar con ·un tirador expertí­
simo. 

- No lo hago mal. 
-Entonces vaya. 
Sanders salió sin decir una pa-

labra. · 
-El teléfono está en el corre­

dor ¿ verdad ?- di.io Sinclair y sin 
aguardar respuesta salió corrien: 
do y echó mano al aparato.-1.Que 
hay, Centro? Pido prioridad en 
nombre· del Scotland Yard. Habla 
el superintendente S\nclair .. . Co­
muníqueme con Londres,--d1¡0 y 
colgó el receptor. · 

Sanders entró sin aliento. 
-Imposible hacer arrancar a 

la máquina-dijo. • 
- Ya me lo te.mía yo. Ese hom­

bre ha estado andando con ella­
declaró Sinclair. 

Volvió a coger el teléfono : 
-¿ Qué hubo de esa llama?ª? 

Está bien; mientras tanto deme . 
la estación de Policía de Wilton ; 
¡urgente! 

Aguardó un momento con el re­
ceptor en la mano. 

- ¿Qué hay? Habla el super­
intendente Sinclair. ¿Eres tú, Mi­
les? Bien. Coge la mejor máqui­
na en el acto y ven aquí con dos 
hombres. Desde luego que arma­
dos. Yo asumo la responsabilidad. 
Tengo que colgar pues estoy es­
perando una llamada del Yard. 

Al fin sonó el timbre y Sinclair 
se comunicó con su oficina, po­
niéndose a dar órdenes rápidas. 

Cuando colgó . el receptor se 
volvió para los otros. 

-Hay un punto a nuestro fa­
vor-dijo.-Collins no sabe que 
se sospecha de~ él. Siempre ha 
considerado a todos los demás co­
mo tontos de capirote. A pesar de 
eso, no se puede negar que es un 
plllo inteligentísimo y costará tra-
bajo echarle el guante. . 

-Pero mi hermano,--dijo Ma­
bel.--dijo usted que estaba en 
peligro ... · . 

-Lo siento, señorita. ¡En aquel 

El anciano hizo- una profund momento me sentí tan ·trastor­
nado! Peligro inmediato no lo 
hay . . En realidad, la única· opor­
tunidad que tiene ese canalla 
para conseguir sus propositos es 
mantener sano y salvo ·a su her­
mano de usted por el momento; 
mas su vida, desde luego que co­
rre riesgo. Estoy obligado a de­
cirle a usted que he librado orde­
nes para que vigilen- la casa de 
Levenson Square, aunque acaso 
no esté allí la cosa. 

· inclinación. 
-Estoy seguro de que puede 

usted confiar en todos, señorita; 
pero, ¿no quiere usted que le 
traiga nada? . 

-¿Qué es lo que no puede es­
tar allí ?-preguntó Allery.-Nos 
tiene usted en la oscuridad. • 

-Ya lo _sé. A~ora no tengo 
tiempo de explicárselo; en otra 
ocasión lo haré. Si no me equivo­
co, va a Londres y estoy seguro 
de que marcha a toda velocidad. 
Tal vez no vaya directo allf si se 
percata de mi combinación. 
- En aquel momento entró San­
ders. 

-Ya está - reparada la máqul­
na,--dijo.-Por suerte el chófer 
tenía accesorios, pues .de lo con­
trario hubiera sido inútil inten­
tar nada. Parece que no tuvo mu­
cho tiempo para descomponer el 
carro. En seguida parto si me 
dice usted a dónde debo ir. 

-No, no vayas,--dijo Mabel con 
un cambio repentino de senti­
miento.-La Policía podrá hacer 
todo lo que sea necesario. 

-Sí, voy,-contestó Sanders con 
resolución. Tenía una larga cuen­
ta que arreglar con aquel hom-
bre. · 

-Vaya directo a Londres a to­
da velocidad. No se pare en el 
camino a hacer preguntas. Dirí­
jase a Levenson Square; mire, lle­
ve esta tarjeta mía y explíquele 
la cosa a los hombres que están 
allí de · servicio. St no los alcanza 
usted en el camino, y me temo 
que tenga usted muy poca posi­
bilidad de alcanzarlos, Coll!ns ha­
brá llegado allí primero. Ya mis 
hombres tienen amplias instruc­
ciones para actuar; pero tiene 
usted que encargarse de Watson 
y atender a su seguridad si le es 
posible. Buena suerte le deseo. 
Telefonee si puede. Use usted mi. 
nombre y le darán preferencia en 
la red. 

Sin . mirar siquiera para Ma­
bel ni decir adiós, el joven salló · 
de la estancia. 

-¡Oh, mi hermano y el señor 
Colllns! Esto es terrible ; seguro 
que tiene que haber algún error 
espantoso. . 

-Tienes que ser valiente--dijo 
Allery.-y aguardar la explica­
ción . del señor Sinclair. 

Afuera se oyó un ruido pecu­
liar y la máquina partió veloz en 
medio de la noche. 

-Le lleva demasiada ventaja­
dijo Sinclair mirando a su reloj . 

John, que había estado rondan­
do · 1a puerta, se acercó ahora. 

- ¿Puedo serle de alguna uti­
lidad, señorita ?-preguntó. 

-No. gracias, John,-contestó 
ella.-Sólo te agradecería que le 
dijeras a todos los sirvientes que 
guarden el más ab_soluto silen­
cio sobre lo que ha sucedido. To­
dos sabrán a tiempo lo que esto 
significa. Ent_re tanto, confío en 
la lealtad de ustedes. 

-Sí,-Tepuso Allery',-un poco 
de café fuerte nos vendría bien 
a todos. Me sospecho que vamos 
a tener una noche toledana. 

....:..Está bien, señor, - contestó, 
John. 

En aquel momento se oyó el 
ruido de .un automóvil en la puer­
ta. Sinclair fué a abrir y entró un 
policía vestido de paisano, quien 
lo saludó. · 

-Está muy bien, Miles; nues­
tro hombre ha ido a Londres ; por. 
lo menos así creo yo. Hace un ra­
to que ha salido una máquina en 
su persecución y ya he informado 
al Yard. Toda la ruta estará vi­
gilada y oatrullada. También he­
mos puesto a custodiar la casa de 
Levenson Square. El bandido se 
ha llevado consigo a sir Ronald 
Watson. 

El inspector abrió los ojos sor-
prendido. , 

-Sí,-repltló Sinclair.-hoy he­
mos venido a encop.trar a sir Ro­
nald Watson. 

A continuación dió unas cuan­
tas instrucciones más, con una 
descripción de la máquina y sus 
ocupantes. Dió también a su 
subalterno el número de aquélla. 

-Pero,-concluyó diciendo,-lo 
conozco bien y estoy seguro de 
que lo ha alterado. . 

-Está muy bkn, jefe,--dijo el 
inspector-ya lo cogeremos,-aña­
dió de buen humor. Pocas veces 
oportunidades tales se le cruza­
ban en el camino y en su imagi­
nación representábase áureas vi­
siones de ascensos. 

Cuando hubo despedido a sus 
hombres, Sinclalr se acercó a los 
de la casa. 

-¿Entramos en el comedor?­
dijo.-Tengo que quedarme aquí 
donde puedan hallarrire en cual­
quier momento, aunque con gus­
to hubiera emprendido en per­
sona la cacería,-añadió triste­
mente .-No espero que puedan 
echarle el guante, pero tengo que 
probar todos los medios. ' · 

Se dejó' caer fatigado en un1 
asi¡mto. · 

-¡Qué día!-eicclamó. 
Los otros aguardaban. 

, A poco el superintendente se 
incorporó. 

-Desde luego aue querrán us­
tedes una explicación y tienen de­
recho a ella. Eso nos ayudará a 
matar el tiempo. 

-Si _ está usted muy cansado 
p..odemos espei,ar - dijo Mabel, 
aunque se moría por oír la refe­
rida explicación. Su hermano; el 
hombre que había sido su pro­
metido, y el que de poco tiempo a 
aquella ·. pa:rte ocupara un puesto 
considerable en su vida y a quien 
había aprendido a respetar aún 
cuando no la moviera otro sen­
timiento más hondo hacia él, es­
taban todos complicados en aquel 
asunto. 

Sinclair comenzó como hombre 
fatigado. Pero . a medida que iba 
hablando se entusiasmaba con su 
propio relato. 



....Collins era un pilÍo redoma-0; pero como todos éstos1 tení.a 
os debilidades -' comenzo.-Era 

vanidoso que no podía estar~ 
.._ _qyieto jamás, tenía que me­
til!9 en· todo y que hacer auda­

experimentos, y consideraba 
necios a todos los demás 
les. Ahí fué donde cometió 
an error. No espero q1,1e se­
s nunca la verdad, pues es­
guro de que 'no lo cogerán 

Una gran parte es para mi 
a oscura; én, realidad, !:}as­
a tarde no me convenc1 de 
o tenía razón. SI hubiera :si_ 
· otra suerte, claro está que 
a actuado antes. El primer 
o que tuve fué un ·ligero res­
. tan llgero que lo noté por 

instinto. Collins · volvía a 
r a Boyce y a mí la decla­

de la señora Simmons y 
que ésta había manifestado 
r James se quejó de sueño. 

bien, yo estaba seguro de 
esa mujer no había dicho 
ante cosa, y me tomé el tra­
de preguntárselo después, a 
e ella me aseguró que tenía 
rteza de no . haberlo dicho. 

por qué motivo, de un mo­
rioso, ese asunto me volvía 
uamente a la memoria, ~-

mento. Comprendí que se babia 
apoderado de aquella por una su­
tll treta,. mas no creí que se tra­
tara sino de una jugarreta sin im­
portancia, aunque no me gustó. 

Aquella noche me quedé en su 
departamento y dormí muy ·poco. 

Repasé en la memoria la esce­
na de Levenson Square como yo 
había hecho varias veces y enton­
ces recordé que Collins me . habia 
mandado a telefonear por un mé­
dlco, y que se quedó en la puerta 
mientras yo llamé a la vieja cria­
da. · Cuando regresé, había tendido 
unas · esteras en el piso para no 
borrar las huellas de pisadas en 
la alfombra.• El mismo examinó. el 
piso, y dijo que había tres serles 
de huellas de pisadas: las de sir 
James, las del desconocido, y lue­
go añadió riendo: "Y éstas, que 
creo son las mías, cuando entré 
para tender las esteras", y qui­
tándose los zapatos fué a ver si 
venían bien con dichas huellas, 
como en efecto resultó. 

Yo estaba tan sorprendido que 
tuve que beberme un whtskey 

and soda, para no mostrar mis 
sentimientos: porque las huellas 
que descubrió estaban debajo de 
doncle · yacían las esteras. Puesto 
que él las _había tendido desde la 
puerta, no se expllcaba cómo 
aquellas. -huellas aparecían allí. 
Puede que resulte as9mbroso, pe­
ro en medio de la baraúnda de 
sucesos que siguieron, aquello se 
me borró d;e la mente por com­
pleto, pero . la .noche a que me 
refiero me volvió con ·mucha ma­
yor precisión. En mi profesión 
siempre se dice que no debemos 
eliminar ninguna posibilidad por 
improbable que µarezca. 
· Como no pOdía dormirme me 
puse• a especular, -ociosamente, a 
pensar en muchas cosas. Los da­
tos vinieron uno tras otro. La se­
ñora Simmons había callado que 
Sanders visl'tara la casa aquella 
tarde, lo que yo no sabía enton­
ces, pero .estaba seguro de que 
ella era Incapaz de encubrir a un 
asesino. Si esto · era así, entonces, 
como no hallamos nl.n¡¡;ún medio 

además · conocía perfectamente 
bien mi firma. ¿Móvil? Bueno, ha.­
ce demasiado tiempo que estoy 
en el servicio para ·buscar un 
móvil antes de • tener un caso. 

Al dia siguiente fuimos a Le­
venson Square y el médico de la 
Secretaría nos informó que la ba­
la había penetrado muy poco en 
el . cráneo. Perdóneme por hablar 
de estas· cosas en su presencia.­
dijo dirigiéndose a Mabel. 

-Siga usted, no le dé pena,7 contestó vallentemente la mucha'-

~lf \,,~ 
1111, · 

cha.-E§ preciso que yo sepa to­
da la verdad . 

-Para entonces ya yo estaba 
alerta y observé que Collins se 
puso a hablar de su enojo contra 
Boyce por haber dado detalles a 
la prensa. Por regla general él 
·hubiera, en un caso semejante, 

posible de salir de la habitación discutido y estudiado a fondo 
y la criada había visto a sir Ja- aquel punto. -El médico sugirió co­
mes dirigirse a la biblioteca y ce- mo explicación media carga de 
rrar la puerta. no era posible que pólvora, pero a mi mente acudió 
el asesinato hubiera podido ocu- otra explicación distinta. Una pis­
rrir en aquel momento. 1.Qué que- tola de aire haría un ruido c.om­
daba? Pues tenía que ·haber su- parativamente pequeño, sobre to­
cédido después que la puerta fué do si alguien gritaba c1,ialquier 
abierta por nosotros. Pero la úni.: · frase a la vez. Todo el aspecto .de 
ca persona que se q_uedó a solas sir James era como de quien es­
con sir James un momento, era tuviera sumido en un· profundo 
Collins. Aquello me parecía ab- sueño. Y aquí entró de nuE:vo mi 
surdo. Hubiéramos oído el dispa- larga experiencia. Yo hab1a co­
ro. Rechacé semejante idea de nocido un caso análogo en la 
mi menté, pero no .-sé por qué a India. 
cada rato me volvía. Collins se El asesino tenía que estar s~-­
me había presentado en la ofici- guro de que su victima dorm1a · 
na · en el momento preciso, con pues · de otra suerte el proye~to 
una plausible historia de que lo podía fracasarle. Por tal ~ot1vo 
habían llamado por teléfono. Cla- no había más que un med10 ?e 
ro está que a. él le habría sido conseguirlo ' narcotizarlo. _Podran 
f~,..il ,-.r.\n -~Panil" n !u"'IPl nfi,.;01 v ,-n,,..-l-.:,-. .. ~,., "''" 1n Pn_n ~ -' 



stelle WALLIS 
de Man h atta,; 

, Beach, N. Y., no 
se asusta ante la 
nevada y antes 
de lanzarse a las 

1r~l:z ad~ :i~!!!C::~ 
cer a este ami­
guito para que 

la acompañe. 

(Fotos 
International) 

El Central Park de 
New York, cubier­
to de . nieve el 

dta 18. 



PELIO DEL SR. BLANCO HE­
.-Momento en que era depo­
en el panteón familiar el ca­

del sef!or Antonio BLANCO HE­
A, fallecf4o. el dta 20 de di­

. CARTELES h'ace llegar la ex­
de su pésame a los familiares 

tnto y en _partfoular a nue.,-
tinguido amigo . el seftor Julio 

Blanco Herrera. 

81 MON CORRAL, ex ¡,residente del 
A~turiano de La Habana e· tn.: 
distinguido, que regresó a cu­

p\:tés d~ un largo vta1e , por Eu-
ropa. 

(Foto Carnet). 

LOS HUERFANOli DE. 
SANTA CRUZ DEL SUR. 
,.....Orupo de huérfanos 
de Santa Cruz del Sur 
traídos a La Habana 
para que las tnstltuclo· 
nes benéficas de esta 
capital se hagan cargo 
de su educación y so.!­
tenimiento. Los ntMs; 
ae· llaman Arturo SUA- ¡ 
REZ, Eugenio ANDU- , 
JA Nlcelto RIVERON,: 
J-Úllo GARCIA PLAZA.; 
Alcldes HERNANDEZ 
TEJEDA , Urbeltno RI• 
VERON y_ Ale~~! -~O- : · 

GR 
< 
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· J;;L· ENCANTO" Y EL ARTE CUBANO.­
Concurrentes a la inauguractón del Salón 
de Arte Cubano de "El Encanto", efectua­
da en la tarde del viernes . Entre la con­
currencia figuran los :Se1iores·.Eduardo ABE­
LA, H. PORTELL VILA, Ernesto FERNAN­
DEZ · ARRONDO, el doctor Gonzalo AROS­
TEGUI , el Padre Maríano GUTIERREZ 
LANZA, el sef!or Jultán SANTAC.RiJZ, el 
dlbuiante AGUILAR. el doctnr Ftliberto 
RIVERO, el Padre CHAURRON"DO, ·el sef!or 
. José AIXALA y la sef!ora Elsa TERRY. 

Domingo MENDEZ MARTINEZ, lndustrtal 
distinguido, que acaba de ser electo por una­
nimidad presidente del Centro Asturiano lte 

La Habana. 
(Foto Duarte) . 

ios CDUBSiDE LAS CINCO ' 'C".-Prein.lados por su trabajo a,vfcola en los Clubs de 
tas Ctnco "C", . vtsttaron La Habana cuatro guajiritos que será1', lfdere@ de nuestro 
cd!»peslno futurp: Je~• LEON LICOUR, de 12 af!os, ¡,residente del club "La 
India", y Lúcas ALVAREZ, ¡,residente, del club "Cayafabos", ambos de Aflconal 
(Pinar del Blo); Belnaldo DELGADO, del club "Paula", de Candelaria, y Antonio 
MEDEROS, del club "Xorrlente", de San Cristóbal. Junto a ellos esU Clodoaldo 

ARIAS, el admirable org~~lz.<'d<1!''. 'de_Z<?• Clubs de Za• Cinco ' 'C". 



r Merlín M,mte TAYLOll. 
Merlin M . TAYLOR, n-0table periodista norteamericano, refiere 
en esta información la historia pintoresca de un ,ladrón de 
Chicago que tuvo en jaque durante dos años a toda la Policía 
de la Ciudad de los Vientos . El ,hábil Rafles chicagoense desvali­
jaba con regularidad y perfección las residencias de los ricos , sin 
dejar huella. Y los mejores detectives perdían el tiempo 'tratan­
do de encontrar al ladrón. ¿Han oído ustedes hablar del olfato 
policíaco? Pues bíen, en este caso, fué el -01,fato, el auténtico ol­
fato nasal, el que permitió capturar al " ladrón fantasma". Vea 

cómo, en este interesante articulo. · 

p[ÁDRÓN fantasma!'-f11é lla­
mado por los desazona-

-dos y humillados policías· 
ae Ch.icago, y con razón. 
Durante dos años _ estuvo 

penetrando en ricas residencias y 
apoderándose de verdaderas for­
tunas y joyas y dinero, sin ha­
ber sido visto ni oído nunca, y sin 
dejar la más leve huella que pu­
diera encauzar a la Policía sobre 
sus pasos. No lo detuvieron jamás 
puertas, ni rejas, ni ventanas, ni 
indicaron su presencia las de­
fensas contra ladrones (timbres 
de alarmas, ·vigilantes noctur­
nos, etc.) Dejaba las estancias 
"visitadas" tal como las había en-

contrado, y a veces sus robos se 
descubrían varios días después de 
efectuados. El "ladrón fantasma" 
lo -denominó la Policía, y la gente 
rica toda tembló bajo el reinado 
de aq11,el misterioso truhán. 

Una noche de julio de 1916 las 
casas de George M. Reynolds, 
banquero, y de John. Borden, de_­
portista y notable explorador, fue­
ron robadas. El grupo de des1¡1zo­
nados detectives que fué enviado 
a la "Costa de Oro" a investigar 
aquellas nuevas fechorías del 
"fantasma", reportó al regreso 
que efectivamente, ambos traba­
joo 'eran de mano del misterioso 

• 
Adam Pl/.OCHOWSKI, el 
titulado "ladrón fantas­
ma" que tuvo en jaque a 
la Pollcla de Chicago du­
rante má.t de dos años. 

• 

Forma en que seg1Ín su propia Confesión, el ladrón fantasma. cubría su rostro 
mientras pumanecfa. en Zas casas asaltadas. 

ladrón y que al fin había dejado - pidamente se volvió para contem­
rastros de su pa.so. piar al hombre cuyo enc-qentro le 

Impresiones digitales fueron ·en- había despertado, mediante.,,_el_ ol­
contradas en el marco de una fato, el recuerdo del "lacwón fáñ­
ventana de la casa de Reynolds, tasma". Aquel individ;uo era alto 
así como algunas pisadas sobre la y de anchas espaldas, robusto, lo 
tierra húmeda; y además, en el cual no coincidía con el tipo que 
escritorio del estudio del .banque- basándose en las impresiones de 
ro, un par de espejuelos. Proba- sus dedos y de sus pies· habían 
blemente el ladrón se había asus- imaginado para el "fantasma"; 
tado por algún motivo mientras pero ' ello no obstante Wénzel ce­
registraba el escritorio y al fugar- menzó a seguirlo. El hombre se 
se precipitadamente había dejado dió cuenta de la vigilancia_,_ y aore­
tras sí aquellas señales de su pre- suró el paso. Poco despues Wen­
sencia. Las impresiones de sus de- zel Jo presPntaba en la Estación 
dos y de sus manos lo cataloga- de West North Avenue, orde­
ron entre los hombres pequeños, nando : 
y los espejuelos como persona de - Inscríbanlo como sospechoso 
visión defectuosa. de robo. · · · , · 

El detective Charles Wenzel En la Estación acogieron sus 
pensó que el "ladrón fant~sma" palabras con risas. 
usaba perfume. En ambas casas -Nosotros conocemos a este 
robadas él advirtió el mismo ca- polaco-le dijeron.-Es un pobr 
racterístico y agradable olor en el imbécil. · 
ambiente; e interrogandq en los Le explicaron a Wenzel, que 
dos lugares comprobó que aquel su prisionero, nombrado Adam 
perfume no- era familiar. 'Wenzel Prochowski, había sido arrestado 
llegó a la conclusión de que el anteriormente porque un detecti­
"fantasma" usaba esencias; pero ve lo había visto arrojar una pa­
no hizo mención de ello a sus peleta de empeño. Prochowski di­
compañeros. jo que la había encontrado y des­
, Hacía muy poco tillIDPo" que ha- conocía de qué se trataba ; expli­
bía ingresado en el Cuerpo y sido có que él era un refugiado pala­
asignado a la patrulla, y temía co, hombre de algunos recursos, 
que su hipótesis fuera acogida y completamente dentro de la ley. 
con burlas; pero no olvidó su des- La subsiguiente investigación ha-
cubrimiento. . bía comprobado sus palabras. · 

Las impresiones digitales no -Entonces quizás él pueda ex-
coincidieron con . las ·de ningún plic.ar el origen de estas chuche­
criminal conocido ; ningún oculis- rías-dijo Wenzel extrayendo de 
ta de Chicago tenía anotado el los bolsillos del detenido un relu- , 
despacho de los lentes de los es- ciente surtido de joyería. 
pejuelos. El "fantasma", tras un Prochowski no se mostró muy 
breve descanso, reanudó sus ope- inclinado a demostrar nada : se 
raciones, lanzó por una ventana abierta, 

Un día. en la calle, el detecti- en una fuga desesperada. 
ve Wenzel percibió una vaharada Pero esta vez las circunstancias 
olorosa, que asoció inconsciente- no le fueron propicias. Fué per­
mente al ambiente perfumado que seguido y capturado. 
lo había impresionado en las ca- · Las Joyas fueron identificadas 
sas de Reynolds y de Borden. Rt.- co!JlO el botín de varios robos 



a1 "fantasma". Pro­
se encei:ró en un absolu­

o. Fué acusado de cua­
baJos". Un distinguido 

se hizo cargo de su 
prestando la fianza as­
a una gran cantidad que 
fuente misteriosa. Lla­
casos al juicio, se com~ 
Prochowskl había des-

s despues tué captura­
lle, Indiana. Esta 

ubo distinguidos crt­
ni cuantiosas fianzas, 

Id.o cantó como un ca-

ltlUro SORPRENDENTE 

~ r~iáto .de Prochowskl 'fué su­
ftíanífüte interesante. Era _gradua­
do de urta Univers1daCi; habi.a es­
capli,do de ~.~ pais rehuyendo In­
gresar en fllas durante la oran 
Guerra-, llegando a New· York sin 
un centavo. Tras . grandes penali­
dades logró tr1_1,ba.lo como ayudan­
te. de un compatriota conductor 
de camiones. El vehículo fué usa­
do en el robo de un almacén y 
Prochowskl. fué enviado al refor­
matorio de Elmira por un año, pe­
se a su afirmación de que Igno­
raba el uso a que era dedicado el 
camión y que se había visto com­
plicado en el robo Ingenuamente. 

Poco después de salir del re­
formatorio, Prochowskl consiguió 
empleo en un almacén qlie tam­
bién fué robado; y al descubrirse 
sus antecedentes como recluso de 
Elmlra, fué convicto de compli­
cidad e Internado en la prisión 
de Auburn. 

Baio la dolorosa Impresión de 
aquella doble inj ustlcia,---declaró 
a la Policía de Chicago-decidió 
convertirse en un verdadero de­
lincuente, aprovechando para ello 
las sabias lecciones del compañe­
rd de celda, un verdadero ·maes­
tro en la "muv honorable profe­
sión de ladrón". 

Tan pronto como Prochowskl se 
halló de nuevo en la calle comen­
zó aplicadamente los preparativos 
para convertirse en un salteador 
de "alta escuela". Es interesantí­
simo conocer los detalles del 
training a que se sometió. con el 
deliberado propósito de hallarse 
en condiciones ventajosas en la 
lucha que pensaba emprender 
contra la sociedad. que injusta­
mente, según su decir, lo había 
puesto entre rejas por dos veces. 

-Adop.té un riguroso régimen 
de dieta y un metódico ~stema 
de ejercicios donde no faltaba el 
road work. Ningún atleta ha 
puesto tanto empeño en lograr un 
perfecto estado físico. como el que 

yo puse. Necesltaoa dureza. agllt• 
dad, resistencia, . a,ire: los elemen­
tos musculares necesarios para 
pelear bravamente ... o escapar 
bravamente, cuando las circuns­
tancias lo exigieran. Sin alardes 
vanos, llegué a adquirir verdade­
ra maestría acrobática y atlética. 
Suprimí el café y el té para con­
servar el control de mis nervios, 
evité el alcohol para no entur­
biar la serenidad de mi Juicio,. y . 
el tabaco porque mi mentor afir­
maba que un aliento impuro pue­
de traicionar a un ladrón a quien 
clrcunstanciai¡_ adversas lo obli­
gan a esconderse mientras "tra­
ba.la". 

Con estas oalabras de sorpren­
dente prudencia explicó Pro­
chowski lo que había sido de mo­
do positivo el secreto de .su éxito. 
Y añadió: 

-Mi "equipo" no podía ser más 
sencillo. Una sortija con un dia­
mante, para las posibilidades de 
ventanas y vidrieras ; un pequeño 
destornillador ; dos largas y finas 
tenacillas para hacer girar las lla­
ves a través de las cerradura-s, y 
un periódico para colar por deba­
jo de la puerta y evitar el sonido 
de la llave al caer al Piso ; unas 
tijeras de bolsillo con las cuales, 
una vez en la casa. construir una 
máscara de cualquier tela negra · 
y una pequeña linterna en forma 
de pluma de fuente. 

Prochowski llevaba también una 
sólida caja de cartón perfecta­
mente preparada oara el uso in­
genioso a que la dedicaba, conte­
niendo cierta .cantidad de algodón, 
y con su nombre y dirección cla­
ramente estampados. Una vez 
realizado el robo, Prochowskl co­
locaba aquella ca.ia en el primer 
buzón. y el propio y respetable 
Tío Sam le hacía entrega al día 
siguiente de los objetos robados. 
Cuántas veces ·et correo nacional 
fué "cómplice" del ladrón fantas­
ma, sería difícil de determinar, 
pues Prochowskl, aunque no des-

(Continúa en la Pág. 60 ). 



DEYOLUCliN ESPAÑGL 
1~-~~ las ANTIGUAS INsr11uc10NES 

e , • ~•.,. F,.anÁ L. ICLucJcHOHN, 

tribuna de Santander, ante una 
de las muchedumbres entusiastas 
que siempre lo escuchan donde­
quiera que habla, exclamó didác­
ticamente no hace mucho: "Esto 
es una revolución. La destrucción 
es nuestro objetivo". 

¿Por qué España, que ha' sido 
destruida económicamente una y 
otra vez--durante las guerras car­
listas y en época de Napoleón, en 
que fué diezmada su población­
ha de preocuparse por tal des­
trucción económica? Don Manu el AZARA, presidente del Con­

se;o de M inist ros y el hombre fuerte 
de la R epública española. 

STAMOS presenciando el 
ocaso de la España vieja. 
Castillos que se derrum­
ban sobre las colinas, cap­
tan los rayos mortecinos 

de un · sol color de sangre, que re-
. cuerda los días de los conquista-
dores rapaces, clérigos ceñudos e 
hidalgos orgullosos. Atalayas que 
rematan picos -escarpados traen 
a la mente del viajero la época 
de las invasiones sarracenas, 
cuando caballeros legendarios par­
tían en grandes aventuras; y 
también de siglos posteriores, 
cuando las señales que emana­
ban de dichas atalayas produje­
ron los primeros reveses napo­
leónicos. 

Pero ahora repercuten en toda 
la nación los truenos del movi­
miento revolucionario. Ahora la 
Iglesia, de poderoso pasado, lu­
cha por conservar una posi­
ción, aunque sea precaria, para 
poder mántenerse en pie. Los no • 
bles han perdido sus tierras, y los 
días de los hidalgos arrogantes 
han terminado. El Ejército, que 
ayer era el dictador de los desti- • 
nos de España, ha sido desmeir.­
brado una y otra vez. La vieja 
España que el mundo conocía, la 
de la Carmen y el colorido fla­
menco, ha desaparecido en veinte 
meses. Y aun continúa la obra de 
demolición de los pequeños · ba­
luartes; de persecución si queréis, 
par la cual los nobles expatriados 
sudan en las colonias tórridas del 
Africa. 

Porque aquí tenemos una revo­
lución, y revolución en este caso 
significa el progreso hacia un 
ideal contrario a los deseos y aun 
las innatas creencias y ventajas 
económicas de un sector del 
pueblo. 

La creencia de los padres, que 
consideran a sus hijos condena­
dos a la perdición eterna si no 
reciben una educación religiosa, 
no se toma en consideración. No 
hay que hacer caso de los que 
han perdido la protección de las 
clases superiores, lo cual , en la Es­
paña patria rcal era de ,vital im­
portancia para muchos. No sólo es 
necesario limita r los poderes y 
cortar las alas de las familias pri­
vilegiadas que P.Or siglos han te­
nido a la nación en el hueco de 
sus manos, sino que es preciso 
acabar con ellas. 

Hay un ritmo en todo lo que 
sucede. La confianza de los líde­
res aumenta según van los acon­
tecimientos, unos tras otros, for­
taleciendo su posición. El hablar 
de la revolución como remedio 
de todos los males del mundo, 
exalta los ánimos. 

Entretanto, los trajes costosos 
desaparecen de las calles, las mu­
jeres de atavíos lujosos brillan 
por su ausencia, y los pequeños 
rincones de la ostentación y del 
placer ya no existen. En las calles 
se ve un pueblo que viste de raya­
dillo azul o tela catalana barata. 
Hay muchos analfabetos, incultos, 
fácil presa de toda propaganda; 
·pero son los dueños de España. 
Y en todo momento se percibe el 
golpe de marcha y el estruendo 
de la revolución, y el crujido de 
las instituciones viejas que se 
desmoronan. 

Es• destrucción, por supuesto, 
tiene un objetivo claro, desde el 
momento que no lo inspira una 
muchedumbre desenfrenada. Este 
objetivo consiste en crear una 
'.España nueva, basada en postu­
lados naturales, en vez de la Teo­
logía; en la teoría de Karl Marx, 
de que el bienestar físico es más 

Aunque el mundo apenas se ha 
dado cuenta, debido a la cantidad 
exigua de sangre derramada y a 
lo hábil de la táctica revolucio­
naria, el propósito · de esta revo­
lución es implantar un nuevo or­
den social y económico. Por eso, 
el primer ministro Azaña, en la 

Ma d r i d d e "The York 

EN EL PALACIO D E ORIENTE.-El president e de la Repú blica, con el Gobierno , 
presenciando desde el balcón central , el deifi le de las t ropas. 

(Foto Alonso). 

importante que el del espíritu. las bases de una vida sexual prác 
Su modelo es la Constitución, aun- tica , y la nueva nación español 
que ésta puede ser suspendida está siendo construida sobre e 
mientras se colocan las bases fun- bases y no sobre la tradición. 
damentales del régimen. Bien lo El matrimonio será una insti 
dijo el primer ministro en San- tución flexible, basada en 
tander : "Lograremos nuestros igualdad de derecho de los d 
propósitos sin la Constitución, de sexos, y podrá disolverse por mu 
ser ello necesario". tuo disenso. Aunque el Estad 

En España la discusión teológi- obligará a los padres a cuidar d 
ca sobre Darwin y la doctrina re- sus hijos, los legítimos gozarán d 
ligiosa, y entre los teoristas mo- iguales derechos que los ilegítl 
demos y esa antigua institución mos. Se ha declarado específica 
que llamamos la familia, en la merite que la legitimidad o ilegl 
forma en que ha existido hasta la timldad de los hijos, como el es 
fecha, ha convergido en un pun- tado civil de los padres, no será 
to práctico. Bachofen, Brlffault Y consignados por escrito en los re 
los antropólogos, han estudiado (Continúa en la Pág. 49 
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EL BANCO INFANTIL DE "EL MUNDO".-El selior Arsenio de QUESADA. 
' nist-rado'r del Banco Infantil de nuestro querido colega "El Mundo", despachan ­

do en sus oficinas centrales. A su derecha: la se1iorita Josefina GIL, de la 
directiva; a su izquierda, la señorita Delia VEGA, jefe de contabilidad; de pie, 
al centro , la se1iorita l:,ilia MESA, secretaria del administrador; el consejero del 
Banco, se1ior Antonio HERNANDEZ TORO, y el dibujante sefior Salomón FERRU­
FINO. En los extremos, el vigilante J. R. SANTOS, encargado de la custodia de 

las cajas del Banco, y el conserje, Rogelio MEDEROS. 
(Foto "El Mundo"J. 

EL ESTILO COLO­
NIAL ESPAtWL EN 
LOS ESTADOS UNI­
DOS.-El edificio de 
las oficinas admi­
nistrati1:as del Co­
legio Bolles. encua­
drado por majes­
tuosos pinos. 'Hasta 
Cl se llega por un 
cami110 bordeac"-o de 
palmas, q11e arran­
ca del boulevard 
San José. Detrds es ­
tdn las pUicidas are­
nas del gran rio 

St. John . 
t Foto Virgil Moore J. 

El coronel Juan 
GARCIA BARRO­
SO, jefe de los 
bomberos de Ca­
magüey, que se 
distinguió al fren .. 
te de sus huestes 
en el auxilio pres­
tado a las vícti­
mas del ciclón ba­
jo la f1Lria del hu-

racán. 
(Foto Mola). 



E 
N 1924 y 1925 Viena fué el 

· escenario de dos juiciós 
por asesinato; sensaciona­
l.es y nacionalmente fa­
mosos, los cuales son to­

davia objeto .de acaloradas dis­
, cuslones, doctas y profanas, en 
la prensa diaria, en las conversa­
ciones, y hasta en las obras co­
rrientes sobre psicologia criminal. 

La Viena que nosotros nos en­
contramos aqui no es la román­
tica K11tserstadt de Johann Strauss 
y Schnltzlér, cie süsse Madel y 
Schlagobers, sino un milieu .post­
guerra, de sórdida y casi grotes­
ca' fealdad, un verdadero caldero 
de brujas, dlgno: del pincel de un 
Ooya o de la pluma: de un Oorkl. 

Los tres actores principales en 
el melodrama son dos viejas sir­
vientes y u,n joven, sin ningún 
mérito, de diecinueve años; y los 
supernumerarios comprenden una 
prO!,~lóil casi Interminable de . 
guardianes, cogedores de p_erros, 

· basureros, comadronas, buhone-
ros, adivinos, pinches e; cocina, 
sirvientes y vagos. ·Pero, a más de 
esto, :pocos casós de asesinato en 
la historia criminal han conteni- • 
do tantos elementos diverso~ y 
sorprendentes. 

•---Mati,e., Eberl, la víctima de la 
tragedla,\p.ació en la vieja provin­
cia austriaca de Bohemia, en 1857. 
D!)spués de la muerte de su es- . 
poso, un cartero, ella recibió una 
pequeña pensión a la. cual le aña­
dia algo, de tiempo en 'tiempo, 
trabajando como .sirviente. En 
1922, · trabajó en el Rudolsspital, 
un hospital del Estado, donde en­
contró • a una compatriota, Fran- · 
elska Pruscha, quien nació en Las- · I ♦ J •· 
senitz, en Bohemia, en 1870. __ _ 
· Las dos en seguida se convirtie- ~---~-----'---~-­
ron en cordiales camaradas. Cuan-
do las dos fueron despedidas a fin 
de año, J;>ruscha ayudó a su ami­
ga a conseguir una pequeña in­
demnización y también obtuvo 

. para ella 1.500,000 de kronen 
(aproximadamente $22). Siendo 
una viuda de la guerra, Pruscha 
reclbia una pequeña pensión del 
Ejército, la· cual ella, como Eberl, 
aumentaba con diversos trabajos 
ocasionales. 
·. Eberl_, en la época que comienza 

,nuestra crónica, ocupaba un pe­
queño apartamento en el 26 Kolbl­
gasse, consistente en un dormito­
rio · y una cocina, y elfa practi­
caba el hábito económico de 11d,­
mltlr huéspeqes, quienes dormían 
en las dos camas extras en su 
cuarto. . , , . ., 

En los comienzos . del áño 1923 
encontramos a dos jóvenes·' tu,­

' nantes ,Procedentes de ·Thuringla, 

uno de ellos nombrado Bachmann, 
participando de su pobre hospita­
lidad. La vieja, que ,era una nin­
foman1aca pronunciada, estaba 
siendo sistemáticamente robada 
por estos dos jóvenes bribones, y 
unos meses después desaparecie­
ron con sus joyas y todo el dinero 
a que · pudieron echarle mano. 

El 31 de diciembre de. 1923, un 
joven nombrado Ernst Melche se 
presentó a Eberl. Se dló a conocer 
como · un amigo de · Bachmann, 
quien le había dado una- lla­
ve del apartamento y le hábia 
aconsejado buscara viYlenda alli. 

Eberl al principio no . estaba 
muy entusiasmada;· sus recuerdos 
de Bachmann · estaban muy lejos 
de ser color de rosa, pero al fin 
consin tló en acomodar al extraño 
por el precio de 30,000 kronen 

(aproximadamente cuarenta y 
cinco· centavos) semanales. 

Melche, quien tenía diecinueve 
años de edad, era el hijo de un 
modesto carnicero en Rudolstadt, 
Bavlera. y, como más tarde se 
supo,ñabía l:iuído de su casa: 
_Se presentaba en todas par­
tes como un estudiante, aun­
que . era notablemente reticente· 
acerca de los detalles exactos de 
sus dedicaciones académicas. Pe­
ro, sean las que fueren sus dis­
tracciones estudiantiles, pronto 
probó ser un dlgrio sucesor de su 
amigo ausente;. Ba.chmann. 

El alquiler de su cuarto nunca 
fué' pagado,'/ se contentó con vi­
vir de ,las dadlvas de su. patrona, 
las cuales ·fueron más allá de la 
allmenta~lóp y del albergue, y se 
extendieron a donativos moneta-

:rios. Un mes después de su insta­
lación, Eberl recibió el pago _ de· 
una _pensión atrasada de 4.800,000 
kronen • (aproximadamente $70); 
y Meiche "tomó prestados" 1 mi­
llón 100,000 kronen de ella, por lot 
cuales le· firmó un pagaré de 1 mi­
llón 500,000 kronen, siendo la di­
ferencia , como él magnáninamen­
te explicó, por comidas y alquile-
res venéldos. , . 

Por esta época, Pruscha, quien 
vivía a unas· cuadras más allá, en 
22 Klimchgasse, se convirtió en 
visita diaria ert la modesta ,ca~ 
de Eberl. A menudo pasó allí la 
noche, una práctica social a la 
cual hasta ahora no se habla en­
tregado. -Los cinicos pueden ha­
ber llegádo a la conclusión de que 
estas prolongadas visitas noctur. 
nas no eran enteramente atribui­
bles a las atracciones de EberI; y 
existen pocas dudas de que ella 
había comenzado a creerse su ñ-, 
val en los afectos de Meiche. 

Subsecuentemente, •sin embar:. 
go, indignada rechazó tal actitud 
desleal. Es más, virtuosamente 
declaró que en más de una . oca­
sión había reprochado al joven 
tunante por su chocante máltrato 
de · Eberl. Pero ellá admitió, bajo 
presión, que hizo ciertas investi­
gaciones sólo movida tpr un es­
píritu de caridad, para ~robar la 
fidelidad del joven a su querida 
amiga. 

Lo lejos que fué en estos pro­
pósitos altruistas no se conoc · 
exactamente; pero la deducciliri 
inescapable es que ella sol:irepasó 
los límites de la modestia victo­
riana. . 

Pero Eberl parece no apreciabtc 
los sacrificios de Pruscha, por lo 
que los vecinos fueron molestados 
frecuentemente por las peleas 
violentas entre las dos. Desafor­
tunadamerite, las-peleas se da­
ban en checo, y sus detall:bs' pi­
cantes se perdían para los que es­
cuch_aban. . · 

En marzo 3 de 1924, Melch:) 
quien según parece era algo·, di­
vertido, dló las buenas noches a 
su patrona a eso de las seis y cua­
renta y cinco p. m., y se -dirigió 
a distraer su espiritu en ,un baile 
de máscaras, en compañía de una 
joven· casada, Hlldegard Traun­
fellner. 

Eberl y Pruscha se quedaron so­
las en el. apartamento. Posible­
mente se consolaron mutuamente 
de la volub111dad del hombre. o 
puede ser que discutieran acalo­
radamente sobre el objeto de sus 
afectos. Muchos vecinos . declara­
ron más tarde que las dos viejas· 
camaradas habían tenido una. 

o 



A$ e$ i tt ato.. Traduct de hanácco JuJ,e, ~,,e!a 

en un Caldero I i>ruja..f 
ea violenta·, por desgracia tam­
n en checo. Pruscha, sin em­
iro, insistió en que -ella se des­
ló de Eberl unos minutos des­
s de la p!l.rtida de Meiche. · 
bién negó el haber discutido 
Eberl ni en checo ni en nin­
otro idioma. Y dos juicios no 

ieron probar nada en contre 
esas afirmaciones. 

segundo acontecimiento· au• 
leo sucedió a las tres y- trein­

a. m. A esta hora, Meiche, en 
estado de gran excitación, des­

. a Ustochal, el encargado, l' 
arios de los inquilinos de la 

corazón, y cuando la vió muerta 
en su cama no se le ocurrió nin­
gún .motivo para inspeccionar el 
:cuerpo. Le pareció obvio que ha­
. bía muerto de dilatación· del co­
razón. 

a la de Sikora. El nuevo heredero que Eberl había sido víctima de 
en ciernes era Karl Taschner, -un un· Crimen. 
sobrino lejano de la muerta. Pe- · Inmediatamente, sin embargo, 
ro aunque haya sido en cierto mo-- desarrollaron una actividad casi 
do mercenario, debe anotársele a furiosa. Registraron todo el apar­
su crédito que fué la primera per- tamento del modo meticuloso des­
sona que le dedicó alguna aten- ·crito ·por el difunto doctor Hans 
clón al cadáver. Oross, en busca de algún Indicio 

Mientras cubría el cadáver con que pudleta haber sobrevivido al 
una sábana, descubrió que alrede- Influjo de los vecinos, visitantes y 
dor de la garganta estaba anu- ,_parientes avariciosos. 

, con la noticia sorprendente 
ue Eberl estaba muerta. 
o que él acababa de regre­

del baile y que había encon­
o a su patrona en cama, boca 
a, su cara cubierta de san­
El encargado, después de cer­
rse de la condición del cuer­

inmediatamente lo mandó a 
!car a la Policía, que, inci­
lmente, no se dió por ente­

SI esta decisión casual se debió 
a un exceso de confianza eu su 
habilidad para diagnosticar o al 
hecho de que estaba todavía con­
fuso, · con sueño, no se pudo de­
terminar en el juicio. El hecho 
es que, con un vistazo rápido y a 
bastante distancia del cadáver, 
volvió a su despacho, o quizás a su 
dormitorio, y extendió un certi­
ficado de defunción dando como 
causa de la muerte una apoplejía. 

Entre la visita rápida del doctor 
Dubsky a las siete a. m. y las dos 
p. m. del mismo día ·aparentemen­
te no sucedió nada. Unos cuantos 
vecinos morbosos pueden haber 
echado un vistazo a la muerta; 
pero los records oficiales no mues­
tran nada en estas siete horas. 
Entonces, Marie Sikora, la sobri­
na, se presentó. 

dada una mecha de lámpara, muy 'Encontraron en · el hornillo de 
estirada. Sikora identificó inme- la cocina tres Knodeln y un pe­
diatamente la mecha coi:no perte- dazo de Schweinsbraten cocinado 
neciente a su tía, quien la guar- pero sin tocar, y por tanto indica­
daba en una caja de lata eri el tlvo de que' el asesinato habíase 
aparador. cometido antes de la hora de la 

Ahora parecía evidente que comida. Varios 1,abellos de mujer 
·Eberl hab1a sido asesinada, y estaban sujetos en la mano iz­
que habí¡¡. encontrado su fin a quierda de Eberl, pero nunca fue­
manos de alguien familiarizado ron identificados. -

del caso hasta doce horas 
tarde. -
1.che entonces se dirigió apre­
amente al doctor Eduard 
y, quien anteriormente ha­
istido a Eberl, y le informó 
defunción de su paciente. 

el doctor Dubsky no llegó a 
ena del crimen, hasta las sie- -
la mañana. _ . 

ués de notificar al doctor, 
e pasó dos horas durmiendo 
sofá de una vecina nom-

a Emil!e B~zniak, y volvió al 
mento de Eberl a las seis 

Varios curiosos estaban reu­
husmeando en el cuarto de 
erta, y dos de ellos más tar-

eclararon que Meiche "hizo 
en la cabecera de la cama", -
admitieron que no observa­
ué era lo que hizo. 
s seis y treinta a . m. Meiche 
igló a Pruscha con su ho­

a ·Información. Su informe a 
o carece de interés. Le dijo 

erl había muerto de un 
e de apoplejía y que había 
do profusamente por la na­

a boca. Pruscha, según Mei­
o se sorprendió rriucho con 

ticia. Es más, dijo él, la to­
n marcada calma filosófica, 
como si la hubiera estado 
ndo. Pero cualesquiera que 

sus verdaderas emociones, 
era reacción fué altamen-

áctica, porque inmediata­
le aconsejó a Meiche que 

yer:i. su pagaré, y le dijo_ que 
encontrarle en el aparador 
rl. 
poco más tarde, los dos · se 
.:ron a casa de "la sobrina de 
Marie Sikora, y le comuni­
la triste nueva. Meiche fué 
es a dar un paseo a ple en 
t-Park con la encantadora 

ard de) baile, y :P'ruscha, 
do realizado su misión de 

r a Slkora de la muerte 
tia, -buscp a una de sus· an-· 
camaradas, Oabriele Dunst, 
con ella una larg, d_is_c!l~ 

uyos detalles todav1a estan 
s eri la. · obscuridad. 

tras tanto, el doctor Dubs­
ó a la esr.ena de la trage­
contró la pu_!!rta abierta y 

muerta:. Hacía meses que· 
atarido a , Eberl de una 

_.. ___ --- -J ~ • • . ..11 _, 

Su visita, .siento decirlo así, no 
era de lamentación o mortuo­
ria. Un motivo menos loable di­
rigió sus pasos al domicilio de la 
muerta. Vino en busca de los 
4.800,000 'kronen que hacía poco 
había recibido su tia. Pero aunque 
echó abajo el apartamento no pu­
do encontrar un solo vestigio de 
la esperada herencia. 

Meiche se presentó durante las 
investigaciones de Sikora, pero 
mostró una actitud notablemente 
aburrida hacia lo que estaba pa­
sando. El único objeto que tenía 
algún interés para él era · el apa­
rador, y fué esta vez que, siguien-
do el _consejo de Pruscha, r~cuperó 

su· pagare. unos minutos mas tar-· 
de la misma•Pruscha, acompañada 
de su amiga Dunst, visitó el apar­
tamento y se quedó mir.ando, con 
una especie de- curiosidad celosa, 
mientras Sikora continuaba la­
búsqueda del elusivo legado. · 

A _eso de las cuatro y treinta 
de la . tarde-, antes de· que la . bús­
queda hubiese -.terminado, se pre­
sentó otro pariente en la esceÍla, • 
quien, debe admitirse de mala ga-

·-- -~--:-_ : - --~ - _,:,: ____ ¡ 1----1 

con el apartamento y su distrlbu- Poco antes de cerrar el ap_arta­
ción. Meiche, según Taschner, mento, la Policía descubrió un 
mostró considerable nerviosismo al manojo de llaves en una de las 
descubrirse la mecha, y tanto se zapatillas de la muerta. Estas na­
agitó Pruscha, que huyó de la es- ves -fueron consideradas como de 
cena y le informó de sus temores importancia capital, porque evi­
Y aprensiones a muchas de sus dentemente se le hab1an caído al 
amistades. · · asesino. Pero después de meses 

Ya era tiempo de que la Policía de investigación sistemática, las 
decidiera moverse . . Hizo una im- autoridades no pudieron descubrir 
presionante aunque tardía apa- a su dueño. 
rición, mientras Sikora y ~elche Aunqqt> · fueron encontradas 
estaban todavía-alli, y mostraron -ocultas en una zapatilla, Melche 
sorpresa y molestia al descubrir declaró en el juicio que las había 

visto a los pies de la cama cu_an­

ffus l /"d do 
_(Continúa en la P4g. 61 J. 
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ling, al hacer el juicio del espi­
rítu y la posición de !.os anexio­
nistas que • florecieron de 1840 a 
1870, dice refiriéndose a la actitud 
oficial yanqui respecto a las de­
mandas de éstos : 

Patriotas ·c;,ubanos revolucionarios haciendo en 1869 e;ercicios militares en New York con la cooperación de algunos ctu­
d,adanos vdnquis . Proh ibídas después, en 1870, esas Labores, con el presidente r.-rn.nt y el secretario de Estado Fish. 

"Lo estupendo e inexplicable de 
los anexionistas es que sus actos 
y provectos estaban en desacuer­
do con la política y los propósitos 
de los Estados Unidos, y que la 
revolución ,hubiera estorbado a la 
diplomacia americana al extremo 
de que en vez de favorecerla en 
su provecho. el Gobierno de Wash­
ington habría ayudado a extermi­
narla. Porque los a'nexionistas de 
esta época, eran, antes de todo, 
enemigos ael Gobierno español, y 
dando por sentado que la nación 
vecina aceptarla gustosa verse al 
frente de tan rico florón, sus mi­
radas jamás se dirigieron al pro­
blema internacional que creabarl 
al poderoso vecino. De antiguo ve­
nían pretendiendo los Estados 
Unidos la adquisición de Cuba, 
pero la ambicionaban de una 
manera tranquila, sin provocar 
complicaciones de ninguna espe­
cie, dejándola rodar a sus bra­
zos por el plano inclinado de la 
civilización. Los conspiradores de 
Cuba tropezaban, pues, con dos 
obstáculos de extraordinaria Im­
portancia, añadidos a la falta de 
apoyo popular: uno en Cul;>a, el 
que los !levó a la horca; otro en 
los Estados Unidos, el que les ne­
gó elementos de guerra y fuerza 
moral para sus planes, y la causa • 
anexionista sosteñida por cuba-· 
nos no encontraba otros caminos 
que los de la muerte aquí y los 
del fracaso allá". 1 

N los artículos anteriores 
vimos que la anexión de 
Cuba a los Estados Uni­
dos fué una tendencia 
que nació y se mantuvo 
en distintos períodos de 

la lucha de los cubanos contra el 
despotismo español, a consecuen­
cia de la apatía y la flaqueza cí­
vica de muchos de los mismos que 
clamaban contra las injusticias, 
los errores, los atropellos y los 
abusos de los Gobiernos metropo­
litanos, pero que ni se unían, ni 
se organizaban. ni ponían en 
práctica los medios eficientes pa­
ra acabar con el absolutismo im­
perante y conseguir la libertad de 
la Isla, prefiriendo que fueran los 
Estados Unidos !Ós que poniéndo­
se al lado de la causa cubana, 
realizaran el máximo esfuerzo,. 
echando a Esoaña de Cuba y 
otorgándole a ésta la ansiada li­
bertad, e ingresando como un Es­
tado más de la Unión. dispuestos 
los cubanos agradecidos a sacri­
ficar la nacionalidad soberana, 
con tal de que el .exterminio del 
ooroblo absolutista español, pu­
diera lograrse fácil, cómoda y rá­
pidamente, gracias al auxilio del 
vecino del Norte. 

En · este breve estudio realizado 
nos toca dejar perfectamente es­
tablecido como respondió Norte­
américa a estas. demandas cuba­
nas anexionistas. 

Así: salvo casos aislados de al­
'gunos ciudadanos que mostraron 
sus simpatías a esa tendencia , 
jamás se formó ooinión a favor 
de ella, y los Gobiernos yanquis 
ni la acogieron, ni siquiera escu­
charon los clamores cubanos. 

Lo cual no fué óbice para que 
en los Estados Unidos. como ya 
hemos visto. naciera y se man­
tuviera también, en distintos OP.-

(Dibujos del " Harper's Weekly", de N . YorkJ. 

ríodos, la Idea de anexarse a Cu- sesión de la Isla por todo cuanto 
ba, pero nunca al calor de las di:- ésta significaba dadas su situa­
mandas cubanas, sino como resul- ción geográfica y sus riquezas na­
tado del cálculo sereno y frío, de turales. 
las conveniencias que para ellos, En su libro La divlomacia en 
no para nosotros, tendría la po- nuestra historia, M. Márquez SterJ (Continúa en la Pág. 50 ). 

L a Junta Central Republicana de Cuba y Puerto Rico en .sesión, en· su oficina de la., calles de RectóT y Broadway;•en NeW 
York contaba con La adhesión de numerosos ciudadanos yanquis, pero tuvo que disolverse por la hostilidad oficial t!e . w-~-



TEL "AMBOS MUNDOS" .-Un aspecto del "roo/-g, r­
~> durante la cena ofrecida · a los miembros de la co­
la norteamericana de La Habana la noche del 24 de 

diciembre. · 

(Fotos Pegudo) . 

EN EL COLEGIO METODISTA .-Un aspecto de la fies­
ta- de Navidad en los salo~es ··del Colegio Metodisfa. 

A PARROQUIA DEL SALVADOR.-Una damita del 
o vfoeres y golqsinas en el tradicioñal reparto del 

cura parroco de la Iglesia del Salvador. 
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• 
• ••• ••• 

. . . .. 
• •••• 

EN LA ASOCIACION DE VETERANOS . ..:._ 
Reparto de víveres efectuado en la A-so­
pidción Nacional de Veteranos el día de 
NoChebuena. Trescientos mambises me­
nesterosos pudieron cenar alegremente 
gracias a este 9bsequio de .sus gompa1ie-

ros de ,á guerra libertadora . 

EN EL COLEGIO METODISTA.-Alumnas 
del Colegio Metodista representando la 
comedia "El Triunfo de Santa Claus" en 
la fiesta de · Na"vidad Ofrecida por· esa · 

instttucíón. 



IEVE! ¡Nieve blanca, fria , 
• ligera y caprichosa como 

espuma! _' Hoy ha nevado 
en La Hab:¡.na por vez pri­
mera en la historia me­

,eorológlca de Cuba. Hoy, 28 de di­
!lembre de 1932. 

Al amanecer, un vientecillo fri­
{ido del Norte nos trajo la neva­
!a. nevada fina y lenta, que fué 
·ecubr!endo las calles y los árbo­
es con una delgada capa de nie­
,e . esponjosa. 

Los escasos ' transeúntes de la 
nañana corrieron a refugiarse en 
os portales, asustados por el raro 
'enómeno y ateridos por el des­
·.enso repentino de la temperatu­
·a. Las puertas de cristal de los 
afés, abiertas apenas a la hora 
tel desayuno, volvie,on a cerrar­
e. Y tras ellas, el asombro de lo,¡; 
nadrugadores abrió los ojos re­
Londos como oes y vió caer la nie 
·e, lentamente. 

Hizo frío. Por lo menos frío pa­
·a nosotros, hijos del trópico, ha­
>ituados a un sol de brasa. Los 

LAS NOTAS DE -ios OBSERVATORIOS 
Observatorio Nacíonal.-Mlércoles 28, a las 11 a . m.- Por pri­

mera vez · en C~ba, se ha producido eri ·1a mafia.na de hoy 
una ligera nevada, que afectó el centro de La Habana, al­
gunos puntos de la periferia y el litoral en . una extensión 
aproximada de cinco mulas. La n evada comenzó a las 6 Y 17 
minutos y terminó a las 7 y 11 minutos a. m. La cantidad 
de nieve depositada fué de 15'3 g . por centimetro cuadrado. 
El fenómeno puede atribuirse a la penetración de una corrten-. 
te fr ia, a baja altura, en la atmósfera tropical, saturada de: 
humedad. A esa hora se registraba.o altas presiones en el nor­
deste de los Estados Unidos, presión normal en el Caribe Y una 
ligera depresión en la zona del Istmo.-Millás, director . ' 

Observatorio de Belén.-Mlércoles 28, a las 9 a. m.-Un es­
pectáculo extra.ordinario, nunca visto en Cuba y por fortuna 

desprovisto ae todo peligro, maravilló hoy a los habitantes 
madrugadores d·e La Habana, al presentarles todo · el centro 
d~ la· ciudad cubier-to de una hermosísima capa de nieve que 

el ~~~q~~P~~aln!:a~~c~!ósedep;~~~~ ~ci~ d:~~é~e este ob.-
servatorio, tenemos noticias de que comenzó sobre las 6 y 
cuarto de la maftana para· terminar una hora después. A las 
8 Aun Sé podia ver la nieve sobre los árboles· del Par.que · 
Central y los Jardines del Capitolio. 

Este curioso fenómeno, que nadie esperaba, bay que atri­
buirlo a los extraordinarios descensos de temperatura. QUE · 
se han reglstr_ado últimamente en .los Estados Unidos. 

net;!d~~mJ'oer;~~rfnr1!1i1~~m:, l~n c~;u!~!J1~~· y ªfa 1~~e~¿~as at~o~~ "1 
férlca se mantuvo normal.-M. Gutiérrez Lanza. 

observatorios dicen que la tempe­
ratura bajó apenas a 15 grados so­
bre cero, pero a los hijos de La 
Habana esos 15 grados ¡les pare­
cieron bajo cero! Apenas dos in­
dividuos, forzados pcr la necesi­
dad, se atrevieron rl hollar la nie­
ve del Parque Oentral mientras 
nuestro fotógrafo registraba en 
dos instantáneas exclusivas el ex­
traordinari,:, -fenómeno invernal 
de hoy. 

del Praao, los vecmos semidormi­
dos aún, miraban estupefactos có­
rrio los albos copos cubrían el oro 
de la cúpula capitolina y los ár­
boles y _arbustos de los jardines. 

El espectáculo fué úniéo, des­
lumbrador. Quienes 10 vieron no 
podrán olvidárlo jamás. La Haba­
na fué · por unas horas como un 
inmenso escenario ' en el qué el 
genio de un empresario manirroto 
realizó los milagros de "Las Mil y 
Una Noches". Para· los que llega­
ron tarde o nunca supieron , la 
buena nueva, CARTELES publ!ca 
esta página con dos de las más 
bellas fotografías que jamás se 
han_ tomado en La H:¡.bana. E;n las ventanas de las casas 

Las palmeras cándidas, nechas 
para lucir su garbo sobre el lím­
pido azul del cielo cubano, pren­
dían en sus hojas los copos y sus 
ramas se iban inclinando hacia 
tierra, agobiadas por el peso de la 
nevada. ¡Palmeras con nieve! 

l\1 
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Marcel THIL saluda al público parisino que lo aclama vencedor, 
mientras Ignacio ARA, con el rostro ensangrer¡,tado, se dirige a su 

· esquina. 

En el Olimpici, de Barcelona, los púgiles e.~pciñoles Mariano AR_ILLA. 
11 -Jultán ECHEVERRfA, con sus respectivos managers, LECLERC, á 
la extrema .izquienta, y Manolo BRANA, extrema derecha. Al cen-

tro, el árbi_tro. . 

mUROPA ha sido escenario una· mirada experta. Mide la dil\­
de 'tres bouts sensaciona- tanela y lanza la derecha como 
les, que han dejado hue~ un bólido. Pladner se horizonta ­
lla amable en los records liza definitivamente. El árbitro 
de Pugilandla. ' mueve el brazo como el péndulo 

Imaginémonos allá .. . París . .. ·de un reloj . ¡Diez segundos! Sím-. 
El Palacio ,de los Spoºrts, vestido bolo del "nocaut" . . . Al Brown, 
de etiqueta. Una sinfonía eh· blan- campeón mundial de los ban­
co y negro .. . La albura blonda tamweights, ha retenido su coro­
de Emll Pladner y el negror mate na una vez más .. . ! 
de Al Brown. El campeón mun- Y en este Instante de dramati­
dlal de los bantams, luce frágll cldad ·pugilístlca, sure:e un nuevo 
al lado del robusto galo. Cuando y más poderoso motivo de dra­
es _presentado a la concurrencia . . ma. Brown, responde a la ovación 
Al se levanta párslmonioso, agi- de los fanáticos ; se dirige a su 
ta su diestra al aire y enseña. unos esquina y se desploma ... Los se 0 

dientes muy blancos en unos la- conds traba.ian ·afa_nosamente so­
bios gruesos aue se orlan en un bre el cuerpo inanimado del pú­
rictus de amargura. Comienza el gil de ébano. Al retorna a la clr­
.nrlmer round. Brown está lent.n. culación. Saluda al público nuc­
Pladne,r; ansiosos. Pero en la vamente, y se desmaya otra vez. 
a,::re$1vidad del · franci,s se nota Cunde la alarma en el estadio .. . 
el "lnferiorlty complex" aue crea- Interviene el médico del estadio, 
ron los amerlca)'los. En Al . se di- y se esp:1.rce la nota escandalosa : 
buja en vigoroso relieve. la con- Brown, f~l:>ril ; en ·cama, padeclen­
flanza. Jla sido un round de tan- do de un fuerte ataque gripal es 
teo: . ¿,Ventaja? Ninguna. En la obli~ado a cumplir su compromi-
_eleP,'ante sala .del Palacío. se es- so de pelea. , 
cticha un susurro Incoherente. · Mientras duró el efecto -de la 
Suena la camoana para el seg1;.n- aspirina. Brown se conc!ujo co­
rlo :>.salto. Breve · esgrima 'de mo un verdadero campeón. Pero 
.l;>Oxe".·. Un ra:v9 negro 'atraviesa cuando la fiebre se entronizó de 
.ef e~plendor de los a rcos voltai- nuevo en su anatomía. las piernas 
·.()OS,: . ... Es la derecha del campeón. flaquearon y el cerebro. vaciló . .. 
Pládner se desploma. A los seis Un minuto más de pelea y Piad­
segundos se levanta trazando eses ner hubiera ganado umi pelea de 
..comP':tin• beodo. Brown le dedica campeonato mundial. .. 

UR...T.ELES 

ECHÉVARRfA SE IMPONE 

Jullán Echeva¡:ría. ha ganado 
con la derrota sufrida a: manos 
de Mariano Arilla, el bantam ·es­
pañol aue ostenta la clasificación 
mundial. Cuando Arilla recibió 
una herida sobre el arco super­
c!liar lzqulerdoj optó por aco~erse 
al cóinodo y protector "foul" que 
Indican las reglas y que obser­
van con demasiada severidad en 
Europa . . . Arilla-así dice la pren­
sa catalana-usó el cerebro (o 
acaso lo usó su manager el francés 
Leclerc) abandonando el comba­
te como ganador por foul. Pues 
la pelea hasta el sexto round, es­
taba de parte de Julián, por al­
gún manten. Se escuchó las clá­
sica protesta del públlc.o, de­
fraudado . . . como siempre que su­
ceden estas cosas. Pagó su boleto 
por presenciar una · pelea, y un 
tecnicismo le troncha el' espec­
táculo a la mitad. Es algo ,así co­
mo si se dejara de exhibir una 
por estropearse varios ples de cin­
ta. 'Imaginaos el escándalo de los 
"cinefans". 

Julián ganó el aplauso y la 
simpatía del público y mereció los 
más cálidos elogios de la prensa. 
En resumen: una victoria moral 
y económica. . . pues el Filio tie­
ne ahora ventajosos contrato,s pa­
ra el invierno. , 

EUROPA 
, 

r" ~•r 

'!le,," lo.rADA 
IGNACIO ARA SE CONSAGRA. 

' 
La lente del ringside nos ense­

ña a Ma'l"cel Thil. risueño, entero, 
saludando al público parisino que 
lo aclama . : . Y nos ofrece a Igna­
cio Ara, con el rostro ensan­
grentado y una expresión de 
lionda tristeza . . . Marce! '.l'hll. 
el campeón mundial de los pesos 
medianos, acababa de gal}.ar ,una 
decisión Jurídica sobre el ·retador 
,español. Seguramente que la tris-· 
teza de Ara se . esfumaría al dia 
siguiente. al leer los partes de la · 
prensa. Firmas parisinas, de pres­
tigio deportivo, se inclinaron por 

_el hispano. Algunas opiniones se 
manifestaron en favor de unas. 
tablas, o ma.tch nulo. En fin, que 
el bout agitó la opinión pública '! 
asombró a los que creí;µ¡ ver en 
Marce! Thil una superioridad muy 
marcada ·sobre Ignacio Ara ... Y 
como consecuencia: Ignaro Ara, 
volvei;-á a discutir el triunfo con 
Thll, y mientras tanto, el nombre· 
del púgil donostiarra, será ,vene- · 
rado en los círculos deportivos· 
del viejo mundo, y considerado co­
mo uno de los mejores media­
nos del mundo ... Pese a qµe el 
ponderado Wilbur Wood, (el de 
las clasificaciones mundiales de 
"The Sun" de Nueva York) haya 
omitido el nombre de hra en su 
."ranking" ánual, lanzado ha po­
co ái mundo, como una prueba de 
desconocimiento o . . . de mez­
quindad. 

(con el " sweater" rotulado) , ayuda a su boxeador, Al 
cubrir su cuerpo febril con la bata de lana. Segundos 

después, AJ Brown se desplomó. 
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Poseo cÜáTenta y cinco trajes, doscien­
tas camisas, treíntícínco pares de . zapatos, 
sesenta sombreros ¡y solamente dos cam­
peonatos mundiales! ¡Es intolerable! __ Ne­
ce.,tltiL má.s campe_on.atos para mi "ward.-
· robe'~. ¡Este-afio, perá.n-!1 · 

KID CHOCOLATE entrevistado por Jess 
Losada. 

Dejé el cumpeonatu 
y me llevé el dinero. 
una simple operación 
mercantil que aprendi 
en la Tierra del L ólar . 
Este año me· llez.;aré 
niás dinero. 

MAX SCHMELING. 

La prensa fué un ;'tle .. 
que" para mi. Me prego­
naron como la maravilla 
del "track", : e hice el pa­
pelazo en Los Angeles. 
Pero no guardo rencor , 
Saludos a Barrientos. To­
rriente y Rodriguez. . . y a 
todos. ¡qué caray! · 

BEN EASTM~N. 

Yo quiero que el mundo sepa 
que tengo una casa de efectos 
de sports y que también ven.do 
anzuelos. . . No digas nada . so­
bre mi sociedad con Naran1tto, 
que · no me conviene. . . i Sub­
raya lo de la "Casa Tarín"! 

T.TT/S F. _PARGA. 
Aqu.t, aesde mi muelle 

colchón, dedico un instan­
te de recuerdo a los faná .. 
ticos de Cuba, que tanto 
.'i.ufrieron con . el Espa'il.Ol 
Incógnito y con los Zbys .. 
kos .. . 

Insisto en que Jqe 
McCarthy no tiale 
dos pesetas falsas. 
¡Su triunfo fué pu­
ra bamba.' ¡ La suer­
te de algunos hom­
bres .1 Este at1o se 
aprecíard lo malo 
que es. 
ROGER HORNSBY 

Esto del juramen ­
to olimpico es pu­
ro cuento. Aquí el 
"sport s manship'º 
brilla por su ausen­
cia. Pero guárden­
me el secreto ... Que 
no salga de Cuba. 

GEORGE L. CAL­
MAN en ~u 'número 
excéntrico del jura­
mento en Los An­
geles. 

Hablen ustedes .de 
dieta.s, y d.el Pací 
fieo. . . ¡ A los nipo­
nes les .c:timba! Este 
año formamos otra 
tringana. 
· El Team Olímpt­
co Japonés . 

JIM LONDOS. 
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" 
-\\ ' .. , Me vinieron con payasa-
das - y me fui ... y ahora 
estoy mucho mejor: ac­
cionista de los New York 
Giants; escritor deportivo 
(con fantasma); hombre 
prominente; experto hípi­
co; magnate de las Ligas 
mayor y menor, y una be­
lla persona.. Muchas fe­
licidades en este nuevo 
año a los cuba-nos, que 

·son mt~·01;~n,~gJRAw. 

¿Qutén dt1o que un negro 
con espejuelos no servia Para 
nada? Yo me rio del mun­
do. . . con velocidad. 

EDDIE TOLAN. 

"' Sigo stendo el papá de los 
"dT"ivers". Como soy excéntrt­
co, pif!nso ir._ a Cuba a inscri­
bir mi "Pájaro Azul" como 
auto de· álqutler de pl~za-... 
siemf,fe que rebajen la _chapa 
este 411!0. ~ 

- MM.OOLM CAMPBELL. 

Un saludo ,afec­
tuoso al Rajah, del 
Taumaturgo del 
base ball,-d uélale a· 
quten le duela-y 
perdonen la modes• 
tia ... 

JOE McCA.RTHY. 

Jack Kearns me en­
gañó. No soy heavy­
weight ni cosa que se 
1le parezca. ,._ Le 'estoy 
agradecido a !tfax 
Schmeltng por sus ar­
gumentos convincentes. 
Feliz año a los que pa­
garon por ver mi es­
tropeadura. Este afio 
.,eré un peso mediano. 

MICKEY WA.LKER. 

Gracias a .l!:rnie · Scnaaf y Pri111-o Carne­
ra, conocí las delicias de la · horizontali­
zactón: Yo culpo a mí entrenador .. que 
me hacía hacer este e;ercício más , de la 
cuenta. . . y ustedes saben . eso de q'Ue el 
hábito hace al monte. Desde mis pampas, 
envío un afectuoso saludo a todos los fa­
náticos. 

Yo los nngs escm.e y o·uen gua­
no" cobré; a mis retadores, bu~na· 
paliza les di. Jnok Ktd Berg, Cho­
colate, Petrol ~ . . . ¿Quién falta? 
iQue me lo trr,.igan! 

¡Ho.ppy new year, Kid Choco­
late! 



,,.., 
D

E una carta · olorosa a sa­
cristía tomo, para co~ 
mentarlos, los siguientes 
párrafos: Hace usted muy 
mal, ilustf'e feminista, en 

atacar a la moral cristiana, asen­
tada en el mundo civilizado so­
bre mil novecientos años de sa­
crificios. con los pobres ¡¡ herejes 
argumentos de una maldición de 
dudoso buen gusto. Las personas 
delicadas de espíri.tu,-y esto es 
lo que me extraña, porque no 
niego que sea usted una criatu­
ra delicada.-no maldicen jamás. 
Mucho menos son capaces de re­
negar del hermoso sentimiento de 
la cáridad crist'iaria, -único que 
rescata las mil liviandades de la 
carne pecadora. ¿No sabe usted 
que a un alma caritativa todo se 
le puede perdonar?. .. ¿Por qué 
ha de suponer usted que las jo­
yas donadas · por las damas de la 
alta aristocracia para beneficio 
de los damnificados por el ciclón 
de Camagüey han sido obtenidas 
por medio de ;nconfesables tran­
sa.écion-es? ¿Ni por qué ha de 
maldeci r usted ese gesto altruista, 
auténticamev-te cristiano?. . . Yo, 
por mi parte, se lo perdono, pues 
compr:endo que las visiones de 
horror que contemplaron sus ojos 
en Santa Cruz del Sur y otros lu­
gares de Camagüe¡j, como patéti­
camente ha relatado desde su 
leidísima sección de CARTELES, 
le deben haber perturbado un po­
co sus facultades mentales, Dios 
auiera que sólo pasajeramente. 
No de otro modo se concibe que 
en ·medio· de tanto dolor y de 
tantas necesidades físicas, mora­
les . y materiales por cubrir, usted 
no encuentra otro modo de hacer 
propaganda en beneficio de aque­
llas pobres victimas que lanzando 
una maldición en contra del más 
bello de ·los sentimientos cristia­
nos. Yo le aseguro a usted, 11 per­
dóneme la repetición . que el ges­
to de las damas de la 'alta aris­
tocraci.a es -auténticamente cris­
tiano. Si es cierto . como tantas 
.veces ha declarado, que posee 
"una clara noción de la justicia", 
rectifique desde las propias co­
lumnas de CARTELES y ofrezca 
una noble satisfacción a esas da­
mas tan injustamente injuriadas 
por su declamatoria admonición. 

Es lástima que la muy linajuda 
y muy piadosa dama _que firma 
la carta cuyo es el parrafo _que 
anteriormente •cito se haya nega­
do a autorizarme para prestigiar 
mis columnas con su nombre y 
apellidos. No ha puesto objecio­
nes a mi deseo de publicar su 
opinión, pero sí, y de manera muy 
terminante, a mi súplica de que 
me oermitiera calzar la carta con 
su firma. A su esposo le desagra-

0 daría. Además, hay que evitar gue 
·••1a gente" crea aue tiene "deli­
:rio de publicidad". En fin. La­
mento la omisión, porque · estoy 
segura de que para la mayoría de 
mis lectores .tendría una impor­
tancia extraordinaria relacionar 
la opinión con el nombre. A ve­
ces sucede que una persona bien 
reputada dice una tontería y se le 
perdona en gracia a su buena re­
putación. Y a veces s¡¡cede lo c_on­
trario, es . de-e~"- aue una persona 
de mal<\ reputad ón dice cosas muy 
bien dichas. A °"."lí, Por ejemplo. \ .. 

;, 

La seflorita Geof gina SAN PELAYO,, gallardo ' exponente de la belleza de la mujer 
cubana, que pereció jun.to con casi todos sus fa,riiliares en la arrasada ciudad de 
Santa Cruz del Sur la mafl.ana dantesca del 9 d,.e noviembre de 1932. Rendimos, 
en ella, homenaje póstumo a TODAS LAS MUJERES que murieron bajo la furia 

del ciclón en la Ciudad Mártir. 

me pare~en llenas de autoridad davía veo claro. No es necesario, 
moral muchas interesantes car- además, tener muy buena vista­
tas que recibo firmadas por re- para "mirar" ciertas cosas. 
éias mujeres del pueblo. a pesar Yo digo, y repito, que para el 
de sus numerosas y elocuentes cfue sintió, en el propio escenario 
faltas de ortografía. Muchas, tam- de la tragedia, el dolor inenarra­
bién, que firman señoras perte- ble que sembró en miles de co­
necientes a lo que los cronistas razones cubanos la catástrofe; que 
sociales llaman la "high life". para el que vió con sus propios 
Otras, sóro porque conozco la vi- ojos las huellas sangrientas del 
da privada de quienes me las es- meteoro del 9 de noviembre, o es­
criben, así digan cosas muy in- cuchó con sus propios oídos los 
teresantes me parec·en absoluta- relatos dantescos de los supervi'­
mente faltas de honradez. En vlén.tes de Santa Cruz del Sur; 
cuanto a esta que hoy voy a co- que para el que· presenció, en Un. 
mentar, la omisión de la firma el espectáculo de los setecientos 
significa la eliminación de un ciudadanos MORAL y MATERIAL­
importante elemento de juicio. . MENTE ,DESTROZADOS que, ha-

Yo no he lanzado una maldi- biéndolo perdido todo en Guaya­
ción contra el "sentimiento crls- bal, se acogieron a la hospitali­
tianó de la caridad". No es cris- dad generosa del Central "Fran­
tiano el que da lo que le sobra, cisco", ·esos gestos declamatorios 
el que se despoja de lo superfluo, y falsos de .un falso y declama­
el que, espectador impasible del torio cristianismo constituyen no 
drama humano más intenso de más que un HORl:UBLE SARCAS­
nuestros últimos tiempos, tiene MO. Mi admonición, de la cual no 
ánimos· para acudir a una fiesta reniego, no fué hija de un sim­
ballable so pretexto de contribuir ple entusiasmo literario nacido 
asi al alivio material de la es- al calor de esos impulsos que 
pantosa situación económica DE ciertas gentes no me perdonan 
HERMANOS DE SU PROPIA SAN- "de escritora populachera" (¡co­
GRE. Yo me río del cristianismo mo si mi popularidad no fuese la 
insolente de . la alta bµrguesía. única. la legítima, la mejor com­
Las visiones de horror de Santa pensacion de mi espinoso oficio!) 
Cruz del Sur y de otros lugares . ni producto de un deliberado pro­
de Camagüey no me han pertur- pósito de "epatar" a las muy ca­
bado las f a cu 1 ta de s mentales tólicas y muy apostólicas damas 

. hasta el extremo de cegarme. En de .nuestra aristocracia (sic) . Mi 
estos, como en otros asuntos, to- ad¡p.onición fué, de seguro. la de 

TODAS las victima_s, la cte TODAS 
las personas sensatas, la de TODO 
hombre y 'I ODA mujer de cora­
zón. 

"Hace· usted muy mal. flustre 
feminista, en atacar a la moral 
cristiana con los pobres y herejes 
argumentos de una maldición de 
dudoso buen gusto" . .Con .esta fi:a­
se parece querer .significar mi 
muy linajuda comunicante que la 
moral cristiana es patrimonio ex,­
clusivo de las señoras que acu­
den a bailes o se desprenden con 
olímpica generosidad de la Joya 
rutilante para contribuir asi con 
algunos dólares más o menos re­
lucientes a aliviar· las necesidades 
materiales de l:;.J doce o quince 
mil familias ci1:-•agüeyanas · su­
midas· en la m i.,., espantosa mi­
seria por el ciclón del 9 de no­
viembre. En realidad, mt ilustre 
conocida ignora cuál es la entra­
ña de· la auténtica, de la verdade' 
ra moral cristiana, no católic4, 
fijese bien, que no es lo mismo, 
sino cristiana, la predicada .:y 
practicada por el dulce revolllc;_\gj 
nar!o de Galilea, CUYOS B~ 
NO ERAN DE ESTE MUNDO, que 
vistió y vivió siempre con la más 
absoluta pobreza y humildad, que 
proclamó éí imperio de los bienes 
del espíritu sobre los de la maté­
ria, que reservó para - los pobres 
el reino de los cielos y que dijo, 
con Indudable gracia, (¿cuándo .se 
hará la apología de Jesús, el ex­
quisito?) . que "primero pasaria 
un camello por el ojo de una agu- , 
Ja antes qu'e un rlco lograra sen­
tarse a la diestra del Señor". Si 
yo, para ayudar .· al necesitado, 
tengo que lr a una fiesta a diver­
tirme; sl, para dar un mendrugo 
de pan a aquellos que amasaron 
con su esfuerzo, su sudor y sus 
lágrimas mi fortuna, no sé' hacer 
otra cosa que .desprenderme de 
algunas .de mis joyas, y, todo es• 
to, en los instantes en que la gran 
familia cubana llora la muerte de 
TRES MIL HERMANOS, entonces 
Seré cualauier otra coi¡a MENOS 
UNA CRISTIANA VERDADERA. 
¡Vaya con el cristianismo! ... 

"Rectifiaue desde las colum 
de CARTELES y ofrezca una no-. 
ble · satisfacción a i?sas damas tan 
injustc,,mente injuriadas _por s. 
declamatorta admon1ci6n". ¿Rec• 
tifico? ;Bueno! . . . . Ya ló sabes, 
tú, muier del pueblo que envias­
te LOS UNICOS zapatos de tus 
dos _hijitos, muy remendados, ·muy 
limpios, para aue calentasen los 
plececitos descalzos de dos huér­
fanos de Santa Crµz del Sur, ino­
cente mujer,. deseosa de enseñar 
a tus hi.Jos "a tener buen· cora• 
zón desde chiquitos"; ya ló sabes, 
limPia, fuerte, generosa, incan­
sable. modesta aunane ·rica, hu­
milde aunaue "aristócrata" mu­
jer camagüeyana: tu labor for­
midable, desarrollada en silencio, 
tu gesto misericordioso, realizado 
entre lágrimas, tu palabra de con­
suelo. dicha con un recóndito 
temblor de emoclón en la voz, LO 
QTTE USTEDES HAN HECHO, LO . 
QUE USTEDES HAN TRABAJA­
DO. ESO NO SE LLAMA CRIS­
TIANISMO. El cristianismo '.nece­
sita de trompetas y heraldos que 
lo pregonen a los cuatro vientos; 
de "recl,ames" en las nantallas..de 

. (Continúa en la Pág. '48.). · 



THffiTIETH LE$SON 

JtEVIEW OF THE TWENTY-SIXTH, TWENTY-SEVENTH TWENTY 
EIOHTH AND TWENTY-NINTR LESSONS; EXPLANATIÓN OF THE 
AUXILIARY DO IN THE NEOATIVE INTERROGATIVE FORM 

(forma intenogativo-negativa), AND IN ANSWERS. 

A lo explicado en las lecciones Quinta y Décima acerca del verbo 
do hay que agregar . que este auxiliar se emplea también en la forma 

terroga ti vo0 negatiya: 

Do I not read? 
Do you not read? 
Does he not read? 
Does she not read? 
Do we not read? 
Do you not read 
Do they not read? 

¿No leo yo? 
¿No lee usted? 
¿No lee él? 
¿No lee ella? 
¿No leemos nosotros? 
¿No leen ustedes 
¿No leen ellos? 

De la misma manera se emplea dtd: Did I not read? Did you not 
d? Did he not read?, etc. ¿No lei yo? ¿No leyó usted? ¿No leyó 

?, etc. 
Se emplean del mismo modo los demás auxiliares: can could 

cud), maY,, might (máit), shall, wlll, should (shud), would '(wud), 
ust. _ 

~n la Quinta Lección el estud!antP aprendió que do (does) se 
prime en las respuestas afirmativas. Sin embargo, _hay una forma 

e la respuesta que se hace por medio del sujeto y el auxiliar; éste 
t!~uye al verbo y el resto de ·1a frase se suprime. AJ traducirla al 

nol el verbo se repite: Do you read? Ido (es decir: I read). ¿Lee 
d? Yo leo. Does he reap? He does (es decir: he reads). ¿Lee él? 

lee. Para conte;star negativamente se agrega la palabra de nega-
ón not al auxillar: Do you see? I do not. ¿Ve usted? Yo no veo. 

you read the lesson? I do. ¿Lee usted la lección? La leo. 
Se e~plean de esta manera todos los auxiliares arriba meneio­
os : D1d you see? I d!d. I did not. ¿Vió usted? Yo vi. Yo no vi. 

he see? He can. He can not. ¿Puede él ver? El puede. El no 
ede, etc. Does the man go to the off!ce? He does. He do.es not. 
a el hombre al despacho? Éi va. El nó va. Do the ch!ldren play? 
ey do. They do not. ¿Juegan los niños? Ellos juegan. Ellos no 

egan. 
El auxiliar to be se emplea de la siguiente manera: 

-Pregunta 
you well? 

he well? 
you well? (plural) 
they well? 
e you in the house? 

she ni the house? 
they ·in the 

ouse? 

Respuesta afirmativa 
I am 
He is 
We are 
They are 
I was 
·she was 
They were 

Respuesta negativa 
I am not 
He is not 
We are not 
They are not 
I was not 

,She was not 
;" They were not 

NGL!z5 
MiSJ' {/itpbeth A. réRRY 

5. What .is tne ¡,i:,rson called who 
indorses a draft? 6. To who~ does 
Mr. Gray hand his check? 7. Does 
the teller examine the check? 
8. For what does Mr. Gray ask? 
9. Is there a man standing under 
the sign "Savings Accounts"? 
10. How much money does he 
deposit? 11. Does he receive inter­
est on th~ money? 12. Where is 
the money of the bank kept? 

V Escriba las respuestas a las 
siguientes preguntas, empleando · 
el su~eto y el auxiliar: 

l. Do you study the lesson? 
2. Did the boy play? 3. Does the 
butcher sell meat? 4. Do children 
eat fruit? 5. Does the man cash 
the cpeck? 

B 

las cuentas. 10. A fin de año, un 
balance general es hecho para 
conocer las ganancias y pérdidas. 
11. El depositante es siempre cui­
dadoso de no exceder el saldo de 
su cuenta. 12. En el Banco hay 
una gran bóveda en la cual el di­
nero del Banco es guardado. 

Escriba en inglés la contesta 
ción a las siguientes pregunta­
examinando el grabado de la lec 
ción anterior ( 2) . 

I l. What bank is this? 2. How 
many signs do you see? 3. Where 
are people standing? 1- Are th_ere 
employees behind those windows? 
5. Do the employees attend to the 
customers? 6. When does a client 
go to the recei ving teller? 7. 
Where is money given for checks? 
8. Why does a man take a draft 
to the bank? 9. Does he indorse 

Traducción de las frases de la the draft? 10. What is this called? 
Vigesimonovena Lección : n l. Who has received a 

check? 2. Does he take it to the 
I l. Este es el Banco Nacio- bank? 3. To what window does he 

nal. 2. Nosotros vemos varios le- go? 4. What does he do with the 
treros: "Pagador", "Cobrador", check? 5. What does the teller do? 
"Cuentas de Ahorros". 3. Debajo 6. Does he return the check to 
las personas están 1paradas delan- Mr. Gray? 7. Does Mr. Gray in­
te de las ventanillas. 4. Detrás de dorse the check? 8. How many 
esas ventanillas están los emplea- ten-dollar bills does the teller¡ 
dos del Banco que atienden a los give him? 9. Doe~ Mr. Gray ask 
clientes. 5. Cuando un cliente de- for small change? 10. Where does 
sea depositar dinero en el banco he put tlle money? 11. Where does 
él va al cobrador. 6. En la v,mta.: he put the bills? 
nllla del pagador, dinero es dado 111 l. Under the sign "Savings 
en cambio por cheques y giros. Accounts" whom do you see stand-
7. Cuando un hombre recibe un ing? 2. What does he wish to· do? 
giro él lo lleva al banco, a fin de 3. Has he an account in this 
cobrarlo. 8. Primero él endosa•. el bank? 4. How much money does 
giro; él escribe su nombre en el he hand the clerk? 5. Does he also 
dorso del giro. 9. Esto es llamade hand the clerk his bank-book? 
un endoso. 10. La persona que en-' 6. What does the clerk wri.te in 
dosa el giro es llamada el endo- \ the bank-b"ook? 7. Does he return 
sante. \the bank-book to the depositor? 

11 _ l. El señor Gray ha recibi- ~- Who keep the accounts of the 
do un cheque por $23.50. 2. El lo bank? 9. When is a general ba­
lleva al Banco. 3. El ·va a la ven- !'anee made? 10. Why is a genera 1 

tanilla marcada "Pagador". 4. El ' lilalance made? 
¿Está usted bien? Yo estoy. Yo no estoy. ¿Estaba ella en la ca- da el cheque al pagador. 5. El pa- ' 
Ella estaba. Ella no estaba, etc. 1 · gador examina el cheque. 6. En- , Q,espuestas a las preguntas an• 

EJERCICIOS 

A 

tes de contestar las siguien­
regunta.s -de repaso, tome su 

ta y lea con cuidado las pre­
as y respuestas copiadas en 
tocantes a las cuatro leccio­

a que se refieren. 
tonces, vea el grabad.o que 

pande a la lección indicada 
criba en inglés las contesta-

ENTY-SIXTH LESSON 
1. With what is the farmer's 
hter feeding the chickens? 

t do you see in front of 
3. How many turkeys do you 
4. At what is the lamb look-
5. What is the farmer's sori 

g? 6. With what does he 
the hol'ses? 7. For what are 

g implements used? 8. With 
does the farmer make fur-
9. When is it cold? (¿Cuan­
e frio?) 10. Does it rain in 

r? (1). 11. Is the sun ·plea-
in spring? · 

TY-SEVENTH LESSON 
1. Where can meat and fruit 

ht? 2. What kind of meats 
ld to the consumer? 3. 

does the customer buy a 

1 toncE!s _él lo devuelve al señor Gray tiores: 
i, diciendo : "Haga el favor de en- ¡ · -

broiler? 4. What are made with dosarlo". 7. El señor Gray va al lf' I l. This is the National Bank. 
lobsters·? 5. '.Where do you see escritorio y escribe su nombre al ':d'.. I see -three signs (o I see severa] 
fresh fruits? 6. How-many water- dorso del cheque. 8. Entonces el ,· signs). 3. People are standing 
melons do you see? 7. ·Are __ they pagador le da dos billetes de. diez before little windows. 4. There are 
large? 8. What do you see afiove . ___ p~so~ _y __ tres billetes de uti· peso. employees behind those windowsl 
the grapes? 9. Of what color are 9,- l!J1 señor Gray pide menudo. 5. The employees attend to the 
watermelon seeds? 10. Do we find 10. El pagador le da un cuarto de customers. 6. When - a clien\ 
'fruits of a blue color? 11. How peso, dos reales y una moneda de wishes to deposit money he goe• 
are fruits eaten? 12. Where are cinco centavos. 11. El dice: "¿Es- to the receiving teller (o he go~ 
canned fruits sold? tá bien?" 12. El señor Gray con- to the receiving teller when h~ 

testa: "Si, gracias", mientras él wishes to deposit moneyJ . 7. At th~ 
cuenta el dinero. 13. Entonces él payihg teller's window money i\ 
pone el dinero en su portamone- given for checks (o in exchangE 
das. 14. El pone los billetes en su for checks) . 8. A man takes á 
portabilletes. 15. Nosotros lo ve- draft to the bank in order t¿ 
mas poniendo el portabilletes en cash it. 9. Yes, he indorses thE 
su bolsillo mientras él sale del draft. 10. This is called an indor-

TWENTY-EIGH"rH LESSON 

111 l. Are there many amuse­
ments in the playground? 2. Do 
the children ride on the donkey? 
3. Is the donkey tame? 4. What 
has one nurse in her arms? 5. 
How many girls are there beyond 
the merry-go-round? 6. Are they 
in swings? 7. Can M'.lllie swing 
higher than Lulu? 8. Who can 
swing the highest? 9. Where are 
soft drinks served? 10. Is Jackie 
happy to go with his father? 
11. What does he ride, on the 

· merry-go-round? 

TWENTY-NINTH LESSON 

IV l. Do many people go to 
The National Bank? 2. Does the 
receiving teller receive money 
from the depositors? 3. Who gives 
money in exchange for checks? 
4. Who indorses the check? 

Banco. semen t. 
111 l. En la ventanilla, debajo II l. Mr. Gray has received f 

del letrero "Cuentas de Ahorros", check. 2. He takes it to the bank 
nosotros vemos a un hombre pa- 3. He goes to the window markec 
rada. 2. El desea hacer un depó- "Paying Teller." 4. He hands th1 
sito; el desea depositar tres pe- c]::ieck to the t eller . 5. The telle1 
sos. 3. El tiene una cuenta en exoc:nines the check. · 6. Yes, h1 
este Banco. 4. El da al dependi<::n- returns it to Mr. Gray (o to him) 
te tres pesos y su libreta de Ban- 7. Yes, he indorses the check 
ca. 5. El dependiente escribe la 8. The teller gives him two ten­
suma del depósito en la libreta de dallar bilis. 9. Yes, he asks fo1 
Banco, la cual él devuelve al de- small change. · 10. He puts th1 
positante. 6. Este depositante es money in nis pocket-bqok. 11. Hi 
un joven ahorrativo. 7. El deposita puts the bilis in the bill"case. 
una suma pequeña todos los me- III l. Under the sign "Saving: 
ses. 8. El recibe interé6 en su- de- Accounts" I see a man standing 
pósito, al tipo de cuatro por ciento. 2. He wishes to deposit ihree dol-
9. En el departamento de tenedu- lars. 3. He has an account in _thi1 
ria; los tenedores de libros llevan 1 (Cor.tinúa en la Pág. 4.f! J 



Cltarles Laualil 
en la VIDA PRIVADA 
,,, fj}/(ari, f}/( • f PAULD/Nt:. 

A 
LAS nueve de la mañana 
llega a la Gran Central 
el tren que trae a Ghar­
les Laughton; a las nueve 
y quince minutos, el gran 

actor está instalado en un hotel 
chic, de la élite, o más explicito 
aún, de los·cuatrocientos que com­
ponen el registro azul de la so­
ciedad neoyorquina; a las nueve y 
media el intérprete de "Nerón" 
está lujosamente arrellanado en 
un sofá mientras el teléfono co­
mienza a sonar infatigablemente. 

A las diez y quince de la mis­
ma mañana, exactamente una. ho­
ra y quince minutos después de 
su llegada, las manos fuertes y 
regordetas de la nueva sensación 
cinesca, se aprietan al cuello de 
un infeliz fotógrafo que ha in­
sistido en penetrar con su cámara 
y artefactos fotográficos hasta el 
sancta-sanctorum de Charles. 

A las doce en punto del mismo 
día me arrellanaba yo en una có­
moda butaca y contemplaba la 
humanidad de Laughton con esa 
mezcla de admiración y cinismo 
que '"una s~ acostumbra" a usar 

frente a las grandes personalida­
·· des de la pantalla. 

Pero expliquemos lo del asalto 
al pobre fotógrafo, para no crear 
una atmósfera de mala voluntad 
hacia Charles Laughton, a quien, 
a la fuerza hemos de querer, gra­
cias a lo superbo de sus interpre­
taciones celuloic~s. 

"La fama lleva aparejadas 
grandes dificultades y molestias ... 
La vanidad se alegra muchísimo 
de que cada periódico se afane por 
publicar nuestras aventuras, ha­
ciéndonos románticos e importan­
tes; pero el cuerpo cansado de un 
largo viaje con otro más largo 
aún en perspectiva, se enerva con 
la inocente majadería de un fotó­
grafo que quiere hacernos posar 
durante horas, sin piedad para 
nuestr~.s bostez_os y nuestro ape­
tito ... 

Esas frases las arranqué de los 
labios extraordinariamente sen­
suales de mf admirado actor in­
glés, al inquirir indiscretamente 
sobre el asalto al cuello del sor­
prendido fotógrafo en cuestión. 

Y Charles añade: 

'c:harles LAUGTHON en el patio de su hermosa res idencia e:n 
intérprete de Nerón acaba de regresar a .Londres ,· donde 

temporac;ta. 
(Foto exclusiva para CARTELES). 

-Acabo de llegar; estoy cansa­
do . . Sonrío con una sonrisa que 
yo qui~ro hacer generosa, y me 
presto a )as poses. . . pero e·sto se 
hace interminable. El hombre co­
mienza por quererme subir sobre 
el sofá, las piernas dobladas, lán­
guidamente recostado en los al­
mohadones, una mano en la bar­
ba. . . los Ojos medio . cerrados ... 
la boca medio abierta. . . y yo me 
exaspero, rehuso, sonrío de nue­
vo. Después de posar en distintas 
formas, el hombre se atreve a 
pedirme: "Ahora, +',IJr. Laughton, 
ponga usted la boca en forma de ... 
vamos, como si quisiera usted lan­
zar al aire una trompetilla. . . así 
como hizo usted en su última pe­
lícula "Si yo tuviera un millón" ... " 
¡Y ya no puedo más! Lo flemático 
de mi teinperamento británico se 
evapora. ~e -1anzo sobre el infe­
liz y le- ·aprieto el cuello. El hom­
bre cree que estoy jugando, pero 
al sentir mis manos buscarle la 
yugular, se evade, toma precipi­
tadamente la cámara y no espera 
el elevador, sino que se precipita 

· escaleras abajo. ¡ Era el limite, 
amiga mía, el límite! Tener que 
comenzar a actuar en los mismos 
instantes en que me tomo la pri­
mera vacación de tres semanas 
después de una labor conti1rna y 
aniquiladora! ¡Y yo pierd0 pronto 
la paciencia! 

-Pero dígame, Mr. Laughton, 
¿por qué le disgustó posar en la 
forma aquella descrita antes, esto 
es, un poco cortesana, ligeramen­
te desc-uidada, con las piernas su­
bidas sobre el sofá y la mano en 
la barbilla. . . si ahora mismo la 
ha adoptado usted sin .tener fotó­
grafo delante? 

Efectivamente, el gran actor se 
reclina indolente sobre el mulli­
do sofá ... aunque está bien lejos 
de parecerse a Nerón en la indu­
mentaria, los gestos lánguidos y 
suaves, laS" manos blancas, impe­
cables, como manos femeninas, 
reposando sobre la barbilla ... nos 
llevan mentalmente a la pelícu­
la "El Signo ele la Cruz", donde 

42 

tan excelentemente interpreta al 
cruel emperador romano. 

Charles me . m,ira con la misma 
indolencia: 

-¡Ah!, ¿poi!! qué he de posar 
para el públlcdi de la misma for­
ma en que viv11 mi vida privada? 

¡Bah! Ahora me doy cuenta. 
Charles Laughton es un "bon vi­
vant" que toma la vida con· c!lma 
voluptuosa. Y contemplo a este 
gran actor, versátil, inmaculado, 
inteligente, famoso; fuerte de 
cuerpo y con unos gestos delica­
dos que bien podían ser envidia­
dos por muchas fe.minas! . .. 

Naturalmente, he de confesar. 
que por primera vez en mis aven­
turas periodísticas, he sentido la 
cobardía invadirme el espíritu .. . 
Disimuladamente, mientras Char­
les tomaba, displicente y con ges­
to de cansancio el teléfono, para 
emitir un "helio" desganado, yo 
salí al pasillo, me acerqué a mi 
pobre compañero, el fotógrafo 
que carga siempre · su negra cá­
mara cuando mis entrevistas lo 
requieren, y rápidamente le dije 
una sola frase en el bello Idioma 
de don _Guillermo Shakespeare: 

-Scram. 
Traducida lit'eralmente a nues­

tro idioma: 
-¡Huye! _ 
Mi fotógrafo es una excelente 

combinación de talento y estupi­
dez. Pero tan gráfica · es la expre­
sión inglesa, qué no me pidió in­
formes , sino que bajó de dos en 
dos los peldaños de la escalera de 
servicio, y se perdió de vista. Yo 
volví a la sala donde Charles con­
tinuaba lánguidamente en el 
muelle sofá. Las horas de su es­
tancia en la ciudad de acero se·­
rían brevísimas, pues se embar­
caba el mismo día para Europa, y 
mientras esta entrevista repre­
sentaba el más cordial acto de 
cortesía por parte · del director de 
Publicidad de la Paramount, se­
ñor Charles Gartn_er. tenía · que 

.(Continúa en la Pág. 54 ). 



ICIClffAtltm UNA BUENA NOTICIA 

para la mujer 

I Pelusa le hubiera dado nunca abotonó su camisa mos­
un fajón a la negrita trando a todas las miradas su 
Mariconga, los pillos del pecho de boxeador como decían 
barrio no le hubiera co- sus hermanas. 
gido la ba ja. • La negrita ......Síguete dando trompadas en 

se cansó de "esprestigiarlo" de los dientes. La última• te la voy a 
a manera. Hasta los fiñes de dar en un ojo. 

s años lo relaj earon. A Pelus:i 
-importó poco. Sabía que la ne­
ta tenía tocado el "queso" y 
decirle algo, le rompena la ca­
de un bofetón. 
elusa era el más audaz de los 
cos del barrio. El que mejor 
tó a Canilli tas en el circo de 
esquina y dió saltos más atre­

que Douglas Fairbanks. Sin 
rgo cambió inesperadamen-

La negrita Mariconga le des­
dó la pita a los pillos, sor­
didos de aquella actitud ex­
a del amigo. Fué cuando el 

e empezó a rodar de un la­
otro y hasta lo toreaban. 

quena tarde, la más empolva­
caliente del verano, la más 

a de canciones cojas, ·Pelusa 
bó en la puerta del solar, 

rando al rico que tenía una 
cleta extraordinariá : lisa, ro-
brillante, provocativa. No se 
olyería a pedir, aunque le en­

era en su cara el farol de 
colores o le sonara la trom­
de ford. Los chiquillos del 

o lo rodearon, fingiendo sor­
. Aun. convencidos por la 
ta, hubieran querido sacar 
lusa del pozo de la vanidad~ 
ba hecho para las trávesu­
audaces, no para "canchan-
" de un gótico. Pelusa era 
, decidido, Capaz de todo. 

erseguir un tranvía en fuga. 
r a él. Quedar indiferente, 
vocando,-a las palabras du-

del conductor, que no enten­
de conocerlas tanto. Capaz de 

con cien periódicos. Dar mil 
. Regresar con un peso pa­

a madre trabajadora. Podría 
se que si saliera al monte de 
da, vencería al dragón de la 

a 
o le eh tendemos, chico., ¿Por 

'8J)eras ál gótico y lo salu­
¿Te parece poco que nunca 
ya prestado su bicicleta? 
~ peplllo; ya ni quieres 

o. Ay, "sa", ¿te da pena 
? • • • Pelusa los miró 

cido. P_!lnchín, Toto, Jico 
se monan de risa. La ne­

Mariconga se estiraba las 
despistando .. Iba a respon­
P~ sin miedo alguno que-

~iOl<C> ' 
i, lo sabemos todo, pero to­
quilaste un "chivo". Aunque 
los pedales rotos y el ma­

o flojo, lo seguiste a todas . 
, pero como se te soltaba 

talina, te dejó atrás. Dijo tu 
, contándoselo muerta de 
tres tipos _en la esquina, que 

tan triste, que lloraste 
na muchachita. 
a se acercó al ·conversador 

más alto que él v que 

Panchin, indiferente, lo inte­
rrumpió dirigiéndose al grupo: 

-Dijo su madre que tiene un 
espíritu bueno metido en el cuer­
po. Por eso le pone todas las no­
ches, un -vaso de agua con azúcar 
junto a la cama. iHabráse visto! 
Pelusa espiritista. 

Pelusa lo midió con una mira­
da hambrienta de pelea. 

-Te conozco Panchín. No me 
metes miedo, aunque te haya per­
donado tantas cosas. Eres inca­
paz de comprender ni a un perro. 
Le dijiste al boticario que mi pa­
dre era un ladrón, sin conocerlo. 
Total para que no te dieran el 
puesto de mensajero, que me. iban 
a dar y que me hiciste pereder, .. . -­
pero como viera al rico ·cerca, que­
dó mudo, brillándole las pupilas 
de entusiasmo. El otro se acerca­
ba en su bicicleta. Los cabellos de 
paje cayéndole a la cara; la cami­
sita azul de príncipe, abotonada a 
un lado ; los ojos dulces. 

-Vamos ·a darle un susto. Pa­
rece una niña con la melena larga 
-dijo Panchín. 

Se pararon frente al niño, intea 
· rrumpiéndole el camino. Le suj e­
taron la bicicleta-toro niquelada . 
El muchacho quedó ,. silencioso, 
alelado, en una actitud de sor­
presa, las manos moviéndose en 
el aire, la mirada 'fija en Pelusa, 
Pelusa se apretó todo en una 
contracción muscular de fortale­
za. Se abrió paso, héroe de cine. 
Se le clavaron los ojos en Pan­
chín. Lo agarró por la camisa 
abierta. Le dió dos golpes en la 
cara. Después, se inició una lucha 
desigual y audaz. Todos cayeron 
sobre él. Se defendía impotente 
de sus compañeros que lo tenían 
bajo los pies y las manos, bajo 
las palabrasr más duras. El de la 
bicicleta. al verse libre, echó a 
correr dando trawiés sobre los 
pedales brillan tes.- Después de la 
pelea, Pelusa quedó deshecho. 
Adolorido, más de alma y espíri­
tu, que de su cara rota y su na­
riz partida. Levantó los ojos ha­
cia donde h abía partido el · rico 
con la bicicleta. Chasqueó los la­
bios. Recogió los periódicos. Ca­
minó hacía la puerta del solar, 
donde soñó tantas maravillas con 
la maldita · bicicleta. Empezó a 
llorar. Lo ahog_aba un sentimien­
to profundo. Dolorido y solo. 
-Cuando levantó los ojos, el ami­
go de regreso le sonrió con ti­
midez. Rojo todo. Pelusa se mor­
dió los labios de sorpresa. 

-Perdóname, chico. Te regalo 
mi bicicleta. No te la quitaré aun­
que nos peleemos. Tuve miedo, 

Pelusa. Además-dijo para des­
pistarlo.--quería consultárselo a 
mi madre.-Pelusa no contestó 
una palabra. La mirada fija en· el 
otro. Inconsciente. Agotado. In­
comprendido. No quería la bicicle­
ta. Como por encanto, aquel senti­
miento de toda una vida, se ha­
bía esfumado. No quería la bici­
cleta. Mas le dolía el gesto dul­
ce del muchacho generoso y arre­
pentido, que los sufrimientos de su 
nariz partida y su cara rota. Na­
die le había háblado así, ni su 
madre; con tanta ternura, tan 
dulcemente. 

-No, guárdala para ti. Me con­
formo con verla entre tus ma­
nos.-Después, prorrumpió en pro­
fundos sollozos. 

-Olvídate, chico. Es cierto que 
huí, pero óyeme, Pelusa, nunca 
más te dejaré solo. 

Hubo una pausa. Pesaba la 
emoción. El rico se acercó más 
al audaz. Le puso las manos en 
la cabeza. · 

-Ven, Pelusa, levántate del 
suelo. Te vas a ensuciar los fon­
dillos. Mi padre quiere verte. Se 
lo dije todo. Que huí. Tú sabes, 
mi padre es boticario. Te conoce 
ya y quiere que seas su mensa­
jero. Por eso te regalo mi bici­
cleta. 

Pelusa despertó con las pala­
bras del amigo. Se le abrieron to­
das las ambiciones. Se puso en 
pie. Se frotó las manos conmo­
vido. El recuerdo de la· madre se 
le posó en los ojos. Respiró ale­
gre y feliz, como si' hubiera dado 
muerte al dragón de la pobreza. 

-Vamos. vamos . .. -y empezó a 
sonreír y llorar con su cara rota 
y su nariz partid;¡., 

• o 
(Continuación de la Pág. 20 ) . 

luminosos. En el fondo de la es­
tancia, se ve un gran retrato de 
Ersilia, pintado diez años antes. 
Emma-Ersilia ha pasado ya cuatro 
meses junto a Bruno. Durante ese 
tiempo se ha negado, "por razo- / 
nes de salud", ·a recibir a sus pa~ 
rientes. Ni su misma....hermana la 
ha visto. Sólo una vieja tía, Lena, 
y un primq cargado de años·, que 
vivían siempre en casa de Bruno, 
han asistido a su regreso. Ersilia, 
según ellos, ha cambiado muy po­
co. Se parece de modo perfecto al 
retrato que inmovilizó su imagen 
en otra época. Sólo los ojos resul­
tan de un color algo diferente, pe­
ro esto se debe, sin duda, a un 
error del pintor. La esposa de 
Bruno ha venido a rectificar su 
propio retrato con su presencia. 

. Ersilia ha consentido por fin en 
ver a sus parientes y los de Bru­
no, declarándose curada de todo 
malei,t.~., . Hoy mismo debe tener 

BATUEY'' la cerveza de calidad 
a precio popular. 

Compañía "BON BACABDÍ", S. A. <caa:.!:::.:•;e ~"..~sasi 
Habana 

Pruébela y compárela -eon las mejores extranjeras 

He aquí un nuevo polvo para la cara, a 
base de aceite de oliva, que protege y em­
bellece maravillosamente el cutis. El Polvo 
OUTDOOR GIRL para la Cara es seco, 
de insuperable calidad y pureza y se ela­
bora en 7 preciosos matices para armonizar 
con cualquier cutis. Y tiene un perfume 
seductor. 

¡ Y cómo se adhiere! Cuántas veces no 
habrá dicho usted, " ¡ Qué no daría por 
saber de algún polvo que obviara la ne­
cesidad de empolvarse a menudo!" Pues 
aquí lo tiene usted. Indispensable para la 
mujer afici onada a los deportes al aire 
libre que desea conservar la frescura y sua­
vidad de su cutis. Cómprese hoy mismo 
una cajita, o remita el cupón para obtener 
muestras gratis. Una vez que. lo pruebe, 
seguramente no volverá a usar otro. 

l os Producms de Belleza OUTDOOR GIRL, 
a ·base de aceite d e ol fra, se venden en cajitas de 
camaño corriente a precios populares-de 25t a 
un peso. En las ciendas de F. W . Woolworth Co. 
$C venden en cajicas de buen tamaño para la 
bolsa de mano, a 154/.'. . 

OUTDCOl'l 1CUlL 
(Pronúnciese Audoarguel) 

POLVO PARA LA CARA ~~ ~~:!~• 

\¡' 

El Polvo Lightex, en caji• 
cas rojas , es para el cutis 
excesivamente grasiento . . • 
Para el cucis normal debe 
usarse el Polvo en cajitas 
moradas, a base de aaitt 
de olit a. 

GENERAL DISTRIBUTORS, Inc. 
Apartado 2537, Dpt.'!k3, Habana 

R
1
emlto 34 para el franqueo. Tengan la bondad 

df enviarme, gratis, muestras de los 2 Polvos 

)

YTDOOR GIRL para la Cara. 
ombre ___________ _ 

ireuiOn ___________ _ 

Ciudad 

lugar la primera reunión• de la 
familia. Pero he aquí que Ersilia 
se entera de pronto de un singu­
lar estado de cosas .que le había 
sido ocultado hasta entonces. Sin 
su regreso, sin su vuelta al lado 
de Bruno, este último habría per­
dido la casa y las tierras en que 
viven, en favor de una hermana 
política. La reaparición de Ersi­
lia lo ha salvado todo ... Una du 
da dolorosa comienza a anclar e 
su cerebro de mujer. ¿No habría 
una farsa en el magnífico amor 
de Bruno? ¿No sería una mera 
cuestión de intereses, la que le in­
.dujo a buscarla por el mundo du­
rante diez años? ¿No habrá deja 
do ella su vida abyecta con Salter 
para caer en un ambiente en qu 
los sentimientos •más mezquin 
se ocultan bajo la máscara de l 
honoriíbilidad burguesa? . . . Tor 
turada, herida por la so~pecha 
Ersilia ve llegar a su mando ~ 
compañía de Boffi. Ambos est 
en un tremendo estado de agita 
ción. Una carta les trajo la n 
ticia terrible: el disparo de Sal 

(Continúa en la Pág. 48 ):¡ 
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PERFUMES EN TODAS LAS EPOCAS 

Los eglpclos consumían grandes can­
tidades de perfumes para el culto de 
los dioses y el ·embalsamamiento de los 
cad.é.veres. Estos -mismoa-· Perfumes, mez­
clados con un polvlllo que se obtenía 
raYindo rudimentariamente el arroz, 
eran de uso obligatorio en hombres y 
mujeres de esta época. · 

Más tarde, los mercaderes de Baba y 
Reema, llevaban a Tiro los mejores aro­
mas, para. catn.blarlos por las mercancías 
del pais. 

En tiempo de Salomón, se introdujo 
el uso de los perfumes entre los Israe­
litas, en cuy&. época tenían el mismo va­
lor que la plata y el oro. Era costum­
bre- entre los ricos dar aroma con perfu­
mes al aceite y al vino, que .de este mo­
do "alegraban el corazón" . 

En los funerales de Herodes, quinien­
tos esclavos llevaban. perfumes. 

Maria Magdalena ungió el cuerpo del 
Se.dar con perfumes y nardos preciosos. 

Del Oriente, y por mediación de los 
tenlcios, pa~ó el uso de los perfumes a 

Al igual que Suiza 
y otros países, Cuba 
tiene su porvenir 
en el turismo. 

i..a primera impre• 
s10n que éste red, 
be es el de la dis• 
tinción de las mu• 
jeres. 

Preséntese a la 
vista de ellos con 
un traje de estilo 
correcto. 

-THE FAIR 
puede resolverle 
este problema. 

Elegantísimos mode­
los exclusivos de tra­
jes y abrigos, siem­
pre en el estilo de 
arte perfecto. 

THE FAIR 
SAN RAFAEL,11 

LOS MODELOS 

CASINO, AMOUR 
y 

ENCHANTMENT 
EXCLUSIVOS DE ESTA CASA 

_,. - -

Grecia, donde se consumieron profusa.­
mente desde la época de Micenas. El 
primer lugar de Grecia donde se insta­
ló una tndustrta de perfumes Y sus 
derivados fué en Corinto, trabajando en 
ella obreros sirios. 

En esta época se frotaban las estatuas 
y los ídolos con perfumes. . 

La fiscallzaclón de los perfumes deri­
vados del F,glpto tolometco, entró .en 
Roma. 

cuando las irrupciones bárbaras y la 
calda del ImperiQ, romano, entró en deca­
dencia el uso de los perfumes. 

con las Cruzadas y la influencia del 
-Oriente, renació en Europa la industria 
del perfume y sus compuestos. Desde 
Espa:n.a, principalmente, donde brilló la 
ctvtlización árabe, pasaron los perfumes 
orientales a Franct&i e Italta. 

Feltpe Augusto en 1190 concedió esta­
tutos propios a la agremlaclón de per­
fumistas . 

El rey Juan renovó estos prlvtleglos en 
1357. . • 

Durante el reinado de Enrique n co­
menzó a tomar de nuevo incremento la 
tndustrla de los perfumes, por influencia 
de Catalina de Médtcts, quten gustaba de 
etµ.polvarse . 
· En 1713 se dió comlenzo a la fabrtca­
ctón de Jabones perfumados y polvos 
para la cara en gran esca!ª· 

confeccionamos postizos, 
pelucas, bisoñés, trenzas 
v demás adornos de ca• 
bello para el peinado de 

moda. 

NUEVOS PRECIOS 
REBAJADOS 

3 servicios por 
SO cts . . 

UN SOLO SERVICIO 
POR 30 CTS. 

Tinturas v Permanentes 
especialidad de la casa a 

precios especiales. 

PELUQUERÍA 
MICBAEL 

TELP. M•8705 
San José, 5, Habana. 

Entre los Japoneses es más preciada ·, 
blancura de la piel que la belleza m1s­
.inA. Por este motivo, ha adquirido pro­
porciones formidables el uso de los pol­
vos de tocador. 

La generación de cubanos que fomen­
taron la tndependencta, usó mucho la 
cascarilla de huevo, que ha stdo deste .. 
rrada por algunas marcas de pal vos para 
el cutis, que tienen la ventaja de ser 
fabrtCados en colores que vienen de 
acuerdo con el tono de la epidermis. 

LA HISTORIA DEL ZAPATO 

Por Rafael Pifielro del Vlllar 

La primera prenda que fué usada pa­
i:a Amparar el ple de las personas, fué 
lá sandalta, y data la iniciación de .su 
uso, en la época de Judit , cuando se 
decfa que las sandalias de la hebrea 
hablan arrebatado los ojos de Holofer­
nes. 

Los eglpctos usaron mucho sandalias 
hechas de hojas de palmera o de ramas 

de papiro. Loa astáticos tntroduJe"ron· en 
el pafs del Nilo la moda de la punta 
levantada y vuelta hasta unirse cop. la 
brida del empeine ( épaca de camblses) . 

En Astrta, los reyes y los eunucos d.e 
su cortejo usaron unas sandalias pro­
vistas de un resguardo para el talón y 
los costados del ple", a las que tban su­
Jetas por los extreinos una correa que 
cruzaba sobre el empeine y dos que 
iban a unirse con la brida delantera. 

La sándalta grteg_a consistía, en sus 
prlnclptos, en una suela sujeta al ple 
pot una o varias correas; una, dispuesta 
transversalmente sobre la garganta del 
ple y dos laterales, anudadas o suje-. 
tas con ·un broche. 

Es curioso notar que mientras entre 
los griegos usaban sandalias solamente 
las mujeres, y los hombres llevaban los 
ples descalzos, en el Oriente las usaban 
solamente los hombres. 

Más tarde prevaleció la solea, que era 
un calzado usado indistintamente por 
hombres y mujeres. · • 

El zapato vino a generaltzarse por los 
persas, quienes le daban formas capri­
chosas, hasta que · en el siglo XIlI se ex­
tendió por toda Europa la moda del za­
pato puntiagudo, que los franceses lla­
maron "brodequtnes polntus". Los de los 
príncipes tenfan más de dos ples de lar­
go (la punta) ; de dos ples los de un 
barón y de ple y medio los de un ca­
ballero; la punta del zapato de la gente 
vulgar media solamente ( ?) medio ple. 

Enrique II de Inglaterra fué quten in­
trodujo la moda a que hace referencia. 
el párrafo anterior, y cuenta la Historia 
que lo htzo para disimular la excesiva 
lat'gura de sus ples. 

A esta moda le sucedió la de los za­
patos cuadrados, creada por el duque de 
Lerma,.,. para que no se le notaran los 
grandes Juanetes que· tenla. 

De 1420 a 1470 domlna la ojiva de ter­
cer punto; en 1579 el de galocha y el 
de ptel de oso, y desde este a:f\o hasta 
el reinado de Luis XV (siglo XVIII) et 
de pico de catía. 

De la épaca de Luis XV en adelante, 
los zapatos sutrteron ·ltgera& variaciones 
en lo que respecta. al color de las pieles 
y tamall.o de alto en el tacón de los 
zapatos de muJeres, no asf en el de los 
hombres, que cambió' solamente dé. 
horml(. 

Hasta que cabe a CUl>a la suerte de 
haber Introducid\> en el all.o de 1930 la 
tnnovactól} que representa la patente nú­
meJo 9,263, que le dló a la mujer la cer-

teZ& de no quedarse sin tacón en 
medio de la calle o en el momento 
precioso de un baile, etc. Cons1s1¡e 
patente en-- un aditamento · especial 
lleva el tacón y que lo asegura tu 
mente al zapato, al mismo tiempo 
tlene una forma especial en la parte 
J>erlor del Iñ.1smo, que evrta los d 
met$.tarsianos. Es el inventor el 
a,nehez, ·'quien a pesar de haber . 
en Espafia quiso que fuera la Perla 
Caribe, donde pasó sus afi.os m07.08. 
que recibiera la glória de haber intro­
ducido una mejora. tan beneficiosa 
ra l& liumanldad. 

LO QUE PIENSAN NUESTROS 
ARTISTA_S_ 

Cuando se me ocurrió darle el· nomt;, 
de Joan Crawford a éste ·peinado que 
ha hecho tan popular en La. Habana 

LOS 
DE ­, 

LOPEZ 
los mejores de la Habana 

EN ACEITE: 

SÓLO POR $1 SO 

3 Servicios por 

AMISTAD, 59 
TELF. M-9356 

LA CASA DE LAS MEDIAS 
En CHIFFON: el mejor surtido 

al más bajo precio 

ÁGUILA,93. 
/ 

Tel. M¡-3690 
( entre Neptuno y San Migu~I ) 



e su origen, el peinado corto, allá 
-1 atio de 1671. 

e de Nevers perteneciente a la 
nobleza introduce por primera 
la Historia la moda de la me-

tu fuerte el de esta aristócrata 
arredra por haber provocado su 

ón en el Palacio Real, la risa de. 
y la cólera de 1nadame Sevlgné 

call!lca de atrevida e inmoral la 
va de madame de Nevers. 

una carta que se conserva todavia, 
.mactame Sevlgné a madame Orl-

e sufrimos una verdadera sor­
al ver aparecer a madame de Ne­
n . los cabellos cortados por enci­
la cabeza, rizados con esas riza.-

que tanto hacen sufrir durante la 
Realmente, la cabeza lucia como 

(redonda y rldlcula)". 
siete días, la Corte reconocia 

a pasar, siempre que fuera usada 
a por mujeres Jóvenes y bonitas. 

loa trece dias, la propia madame 
decfa en una carta que volvfa 

blr a madame Grlgnan : "el peina­
luce una mediocridad, pero me 

VIERNO 
1932 

Lo que era la 
melena en el .1i­

g!o XVH. 

La melena corta 
y ondulada que 
es el furor de 
esta temporada. 

Vea las telas más mo­
dernas y los precios 
más .econ6mlcos en: 

la de{_)a~oe MpN "º 
la tienda de las mujeres prácticas 

Neptuno y Águila 

•. a flnes del reinado de Luis 
e su tuerza Já moda del pet­

rto. que no vuelve a hacer su 
hasta que es usada por las 

norteamericanas que se alista.­
el ejército de su pals •para Ir ou:r. pe~~~P;:, la trtstemen te. 

hacerse notar que estas muJe­
teron la moda del peinado cor­
lentemente, pues ellas lo usa-

00Jnbdldad e higiene y estuvle-
~ muy lejos de creer que lle­
""'mar el incremento que es 

O de todos. 

, el Inicio ( en este siglo) 
del peinado corto. rué un 

ha:eJ:c!"ª s11:a e:_f;~cJ'a Y v~: 

Comprendemos que la situación exige economía, 
pero en · un artículo tan delicado como polvos para el 
suave cutis feme .ino no se· debe sacrificar calidad 
para obtener economía. Esto ha sido el gran proble­
ma hasta ahora para todos los fabricantes de polvos, 
pero este problema de calidad y precio ha quedado 
resuelto ya, gracias a: 

TRAVIATA 
LOS POLVOS DE DISTINCIÓN 

DE PERFUME SUPERIOR 

.Al alcance de todas for­
tunas, en cajas grandes 
y chicas y hasta sobres 
de 5 cts. para quien no 
puede comprarse una 
caja. 

Otros productbs de TRAVIATA ya en el mercado 
a pase de calidad y precios económicos son: 

Talco Colonia Travlata 10 cts. · 
Talco Boratado Travlata 15 cts. 
Creyones para Labios Travlata 10 cts. 
Líquido para Uñas Travlata: 

4 colores naturales a 15 cts. 
3 tonos de perla a 20 cta. 

NOTA: Jabón, Loción, Colorete, Pomadas, etc., es­
tarán en el mercado dentro de poco, - siem­
pre en calidad de garantía. 

DISTRIBUIDORES: 

LA SOR-TIJA 
Prado,123 Habana 

Antone, peluquero parisién de fama internacional, dice : 

.. El peinado ha recuperado toda su be­
lleza de antafio, habiendo variado to­
talmente en cuanto a la forma, adorno 
y color. Las ondas son siempre indispen­
sables. Se ha impuesto la raya a un 
lado en los peinados de dfa; en los de 

noche, la trente debe de quedar despe­
jada. ondas anchias, poco pronuncia­
das hacia atrás y terminando en la nu­
ca con un con.1unto de pequefios bucles 
como una huella de los antiguos mofios. 
Sigue imperando el tono rublo artlflclal 
eon matices variados. 

del pélado a lo garcon 
• reacctonar a los dlctadore~ 

femeninas, aconsejando e -!t tnod:a del peinado corto en 
...,¡ pelado corto que tanto 

de nuestras medias na- Peletería LA CASA GRANDE 

López. 

SAN RAFAEL 
Y AMISTAD 

Propietaria de 'la patente 9263 que evita 
toda deformacl6n del calzado TELÉFONO: 

A-3786 
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The' Bolles School 

UNA ACADEMIA MILITAR MODERN.A 
San José, cerca de Jacksonville, Florida. 

Abrirá 
su curso en Enero 5 de 1933 

· La Bolles School comienza su curso de in, 
vierno en esa fecha, ofreciendo grados ele, 
mentales y preparatorios para •jóvenes. 

Estudios bajo la supervisión de un competen• 
te profesorado;. Preparación militar V naval. 
Educación atlética durante• el año entero en 

· unQ de los planteles más bellos v mejor 
equipados de América. 

; 

La facultad está dirigida por el Dr:-H. W. . 
Lewis, graduado de honor en Harvard Uni• 
ver~ity .v un educador con t? a~os de ex, 
perienc1a. 

Para más 1.nformes efrvaee dirigir 1u 
. ca_rta a:- ' Roger M. Painter, Presidente 

TI-ÍE BOLLES SCHOOL 
P. O. Box 83 J acksonville, Fla. 

LA 
VENECIA 

tomáticas para venta­
nas y toda clase de 
trabajos de tapicería. 

En nuestra Exposición permanente de cua­
dros, encontrará Ud. verdaderas obras de 
mérito de arte antiguo y moderno, de ar-

tistas renombrados. 

O'REILLY, 54 
call ~squina a Habana 

Teléfono A-2566 
HABANA 

SURTIMOS A CENTRO Y SUD 

c,Xpo_¡z'ción 
- de 

@adr'Y-

,no fué mortal. Se ha curado, y de­
clara haber encontrado a la ver­
dadera Ersilia: una pobre loca, 
horrendamente desfigurada por los 
padecimientos, y que hábía sido 
halladá; diez años antes, vagando 
por la región en que se alza la ca­
sa de Bruno. Viene con tlla-con 
su prueba viviente;-aparecerán 
de un momento a otro. 

-¡Hay que impedirles que lle­
guen!-grita Bruno ... 

(Continuación de la Pág. 

miliares.-Bruno se ve obli 
contarle.s en qué condiciones 
fi ha encontrado a Ersilia. 
sostiene que Emma, la danza 
es una impostora, y que, co 
loca, ha traído la verdadera 
jer de Bruno ... Y cuando Er 
aparece ante sus parientes, la 
da está dibujada en· todos 
semblantes ... 

-¿Ahora me pediréis prue 

-¿Y por qué?-responde Ersi­
lia.-¿Qué temen ustedes? ¿No 
soy Ersilia? ¿ Vuestra Ersilia? ¿No 
me habéis reconocido todos? ¿O es 
que dudáis de mi? ... 

¡No es una cuestión de duda!, 
af!J;man ellos. Pero los parientes 
están al llegar . . ¡Qué escena, qué 
escándalo, si Salter llega en plena 
reunión familiar! 

-¿Y acaso los parientes pueden 
dudar de mí?-pregunta Ersilla.­
¿No me ha reconocid9 la tía Le-_ 
na? ¿No respondo plenamente al 
recuerdo que os habíais hecho de 
Ersília? ¿No soy el doble fiel de 
mi retrato? ... 

-pregunta.-¡Os las voy a dar 
. Y narra hechos de su juventu 
recuerda a su hermana 'frases 
chas en vísperas, de su matr!m 
nio. Todos están a punto dé cree 
la, de aceptarla. . . Pero Ersll!a 
entrega ahora a un juego contra 
rio : · destruye sus pruebas una po 
una; demuestra que los ha enga 
ñado a todos con la misma facill 
dad con que los lia convencido 
Y viendo de nuevo que todos 
alejan de· ella, que el mismo Bru 
·no duda, se marcha para · siem 
pre, apoyada en el brazo de Salter 
para regresar a su existencia in-

Bruno le explica que su largo 
retraimiento, esos cuatro meses 
vividos sin ver a nadie, han abier­
to los diques (!.el chisme. Nadie se 
explica, en la región, por qué Er-

- silia no se ha mostrado a todos 
desde el primer día. Los parientes 
todos están intrigados. ¡Y como 
existe la cuestión de intereses! ... 

-¡Ah! ¡Ya hemos llegado al 
punto difícil!-exclama . Ersilla.­
¡La cuestión· de intereses! ... Co­
mo mi regreso te ha devuelto una 
fortuna que se te escapaba, ante 
.mi retraimiento comienzan a pre­
guntarse si Ersilia es realmente 
Ersll!a, ¿no? Y tú, tú mismo has 
llegado · a dudar. Te basta saber 
que Salter está a punto de llegar 
con una loca, ·para temblar de 
miedo ... ¡Porque trae una prue­
ba! Y tú temes esa prueba . . . 

-¡Nunca he dudado de tí, Er~í­
lia!-grita Bruno. · 

-¿Y por qué no dudar?-res­
ponde ella.-¿Acaso te he dicho 
que yo era tu espósa? · ¿No te lo 
habré dejado creer, más bien por 
pie.dad, para devolverte una ima­
gen que parecía indispensable a 
tu felicidad? ¿Quieres pruebas de 
que soy Ers!lia? . . . Pero no te las 
daré, Bruno: ninguna prueba es 
necesaria· cuando se creé. 

Llegan los parientes. Ersll!a se 
ha retirado a sus habitaciones. 
Bruno· afirma que regresará den­
tro de un instante. Pero de pron­
to se verifica el golpe de teatro: , 
aparece. Salter con la pobre de­
mente. Esta última, que ha llega­
do casi a perder el uso de la pa­
labra, sólo sabe repetir incansa-
1blemen te, con voz de niño, uri 
nombre: ¡Lena, Lena!. .. ¿Qué. 
significa esto?-preguntan los fa-

fernal de antes. ' 
En el escenario sólo quedan ru1 

nas : la vieja tía Lena, rodeada d 
tres imágenes; la imagen de 
Ersilia en quien ya no pued 
creer; U!la pobre loca que nadi 
ha reconocido por la mujer d 
Bruno, y un retr_ato que ha deja 
do de parecerse a Ersll!a. . . _ 

Esta pieza fuerte y singular, ti­
tulada Como tú me deseas, vuelve 
con rara fuerza sobre el tema fa­
vorito de Piranc!.ello: el desdobla­
miento de la personalidad. El y 
que se opone a su propio reflejo; 
el yo, visto desde todos los ángu­
los posibles, por ojos propios y 
ajenos, viviendo en el recuerdo, o 
alimentando un fantasma desti­
nado a crear un niundo de apa­
riencias. Cuando cae el telón so~ 
bre el último cuadro de la obra, 
no hemos logrado saber todavía 
si Emma es realmente ·Ersilia, 
una simple aventurera. Pirandel 
lo mismo debe hacerse la mism 
pregunta. Pero en este caso, 
respuesta no tendría interés. 
maravilloso de su talento está e 
mostrarnos cómo un mismo indi 
viduo, bajo la acción de los sent!-. 
mientas, de los ambientes, de loa 
núcleos humanos que ati;aviesa 
puede poseer un sinnúmero de 
personalidades que acaban por so­
breponerse completamente al yo 
fundamental. "Ninguna prueba re­
sulta necesaria cuando quiere 
creerse", nos •dice el autor. . . No 
somos lo que somos, sino lo que 
otros creen que somos: tal es 
conclusión que ·parece desprel\ 
derse de la última obra de Piran 
dello, que se sitúa, de hecho, en 
las piezas más fuertes que hay 
sido presentadas en París, duran 
te estos últimos años. 
· París, noviembre 1932. 

i V A Y A~ (Continuación de la Pág. 4() J.· 

los cin.emátógrafos y "bombos" e,n 
la crónica social. . . ¿ Una noble 
satisfacción? Debo decir, ahora, 
que sería injusto que "todas" las 
damas de la alta aristocracia, 
muchas · de las cuales han traba­
jado con tesón extraordinario por 
aliviar la situación de los damni­
f!cados1 se.sintieran aludidas "por 
mi . dectamatoria admonición" ... 

Los hechos, simples y concre­
tos. hablan: varios cientos de 
ciudadanos cubanos lloran, unos; 
la _pérdida de familiares queridos, 
otros, la pérdida total de sus ho­
gares, de sus cosechas, de sus ga­
J)ados. de sus pertenep.cias. El el~ 

clón del 9 de noviembre los ha. 
sumido en la más espantosa mi, 
seria física al par g.ue en la más 
esnantosa desolacion moral. Yb' 
reoetiré1 toda mi vida, que del 
fondo ae la conciencia del que 
palpó la entraña-sangre y ceni­
zas-de la tragedia, se levantará, 
siemnre, incontenible, invencible, 
noderosa, herirla por EL SARCAS­
MO. una maldición de pronorcio-. 
nes bíblicas cada vez que el auxi­
lio económico, simple y desdeño­~º- nazca en medio de estruendos 
de "fa:iz bands" o sea ofrecido con, 
sonrisas desde las pantallas de 
los cinematógrafos ... 



levoluc i ón ... 
ros civiles ni en ningún otro 
stro de paternidad. 
tos son unicamente los linea­

ntos generales de un orden 
vo de vida, que ya no des-

en la creencia de que el 
imonio es sagrado y el di­
o sólo un alivio en flagran­

casos de anormalidad social. 
ea no es incitar la inmora .. 
, sino sentar nuevas bases 
la vida social. El proyecto 
te de la nueva estructura, 

.levantar la cual se está aho-

. ::~.-:;::::: 

zando la España antigua. 
de pocas semanas, a me­
algo imprevisto no ocu­

Cortes votarán la ley que 
a los obreros intervención 

negocios y empresas. Esta 
ón significa, según se 

e los obreros tendrán una 
clón en la dirección de 

resas en que trabajan y 
una participación equi .. 
las ut!l!dades. 

e los artículos de la Cons­
dice así: 
opiedad de toda clase de 
odrá ser objeto de expro­
f,orzosa por causa de uti­

al, mediante adecuada 
ación, a menos que dis­
ra cosa una ley a_vrobada 
tos de la mayorza de las 

artículo no es, prol>able­
más severo que el de las 

ones de otros países. Lo 
te es que se ha introdu­

instrumento para lo-
fijación de las !;>ases fun­
les del nuevo orden so-
se ha hecho uso de él pa­
r con los grandes terra­
' la única clase que pudo 
ntenido la revolución. Se 

ila mayoría de votos nece­
ra expropiar sus propie­

pago inmediato. El ar­
e resultar aun más útil 

a, puesto que hace 
socializacióf\ mediante 

may9ría absoluta de vo­
lamentaria. Lo .impor­

no es la fraseología, 
iritu de 1a ley y el 

;!,os acontecimientos. Es­
a república edificada 

nuevo orden social, el 
tá. en proceso de for-

o socialista es no sola­
Dlás numeroso en el 
sino también la fuer-
mejor organizada en 
socialistas han diri-

clón · dP~do Pl Tnn-

(Coiitinuacfón ae la Pág. 28 J. 

mento en que ésta empezó a de­
rribar el régimen ya tambaleante 
de los Borbones. Los otros lideres 
de la República son radicales, Y 
más o menos en abierta simpatía 
con los socialistas. El partido so­
cialista' sin extralimitarse nunca, 
ha usado muy hábiles tácticas du­
rante un largo período de años. 
· En su asamblea - reciente, este 

partido se declaró franc~mente 
anticapitalista; pero ordeno a sus 
lideres que permanecieran en el 
Gobierno, junto a Ios otros revo­
lucionarios hasta que se vote la 
ley de · 1as congregaciones religio­
sas-encaminada, según el prim~r 
ministro, a desbaratar el poder10 
de la Iglesia-y la de intervención 
obrera en las empresas, y también 
"hasta asegurar que el ala iz­
quierda siga gobernando y la de­
recha no tenga oportunidad de 
volver al poder". 

Los socialistas no esperan pro­
bablemente acabar con el capita­
lismo· ese es un problema relega­
do a' un futuro indefinido. Pero 
están resueltos a exigir que sus 
otros principios no sólo sean vo­
tados, , sino puestos en vigor y 
mantenidos. 

Todo' esto, no obstante, es la 
mitad de la historia. El resto sólo 
puede captarse estando en la 
misma España. Queda aun la 
energía fervorosa, ta rigid,ez dog­
mática, la cruda esencia, el rit­
mo emocionante e indefinible de 
una verdadera revolución . 

Cuando el primer ministro Aza­
ña se dirige al pueblo, lo hace 
con la actitud inflexible del hom­
bre que sabe que nadie puede al­
zar una voz contraria. Cuando el 
ministro de Justicia habla de 
nuevos golpes contra la pqstrada 
Iglesia o de otras leyes drasticas, 
sabe bÍen que fuerzas más pode­
rosas que él lo respaldan. Cuando 
el ministro de Gobernación, el 
frío y seco Casares de Quiroga, 
anuncia sencillamente la depor­
tación de cien nobles, sabe, tam~ 
bién, que tal medida ha sido au­
torizada por unas Cortes debida­
mente elegidas. Estos son hombres 
que saben lo que quieren, y para 
ellos el fin j ust!fica los medios. 

Detrás está Largo Caballero, el 
jefe de las uniones socialistas, 
moviendo con suma habilidad sus 
huestes de millones de hombres 
organizados, y también están los 
empleados públicos, que nada po­
seían anteriormente y que hoy 
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TODOS LOS Nil'lOS, JOVENES Y VIEJOS DESEAN 1
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UNA ROLMÓNICA PARÁ EL DÍA DE REYES! ! . 

La nueva Rolmónica Cromática de 16 notas 1: 
con música cubana, constituye sin duda el rega• 
lo ideal para sus niños. No se necesita práctica 
ni conocimiento musical. Sople ligeramente Y dé 
vueltas a la manivela. Eso es todo. Su nifio . se 
deleitará durante todo el año tocando "Suaveci­
to", "Mamá 111.és", etc. Aparte de la diversión 
que le proporciona, le desarrollará sU afición 
a la música. Por ello es que la Rolmónica gusta 
tanto a Jóvenes y viejos. 

Precio especial de la nueva ROLMONICA, sólo $1.95 con un rollo gratis. 
Rollitos extra a 15 c. uno. Para el interior, 25 c. extra. Tbdo eh un bonito 
estuche. Encargue una hoy mismo para Dia de Reyes. Rollos acabados de 
llegar: "Suavecito" (danzón); "Mamá Inés", "Nelly". "Te Odio" Y "Quiero 
Besarte".-LIBRADO LAKE, Obispo 16, baios, Habana. T eléfono: A-135L 

son estrictamente tenaces en ha­
cer cumplir los nuevos edictos. LOS 
cuatro periódicos principales del 
país transmiten al pueblo todas 
las palabras y máximas de sus 
líderes. Al pueblo se le hace ver 
que ésta es su España. El espera 
mejoras en los jornales, y se en­
tusiasma con las promesas de un 
ejército realmente eficiente, que 
le permita decir rudamente a los 
pa1ses extranjeros que no se me­
tan en los asuntos de la Repú­
blica. 

Fernando de los Ríos, aunque 
no pue·de substituir inmediata­
mente las escuelas religiosas des­
aparecidas por otras del Estado, 
mantiene la idea de la nueva en­
señanza enviando misiones peda­
gógicas, que representan las obras 
clásicas y exhiben objetos de ar­
te por toda la nación. 

En la mente de cuantos han he­
cho la revolución, está latente la 
idea de que el predominio de las 
masas en el gobierno del país lo­
grará al fin el apoyo de Hispano­
américa. Tal vez no inmediata­
mente en las grandes repúblicas, 
pero si en las pequeñas, donde 
se han sentido especialmente las 
dificultades económicas. Un ora­
dor que hablaba ante un publico 
madrileño decía hace poco estas 
palabras: "El poderío anglosajón, 
que comenzó allá por el año 1794, 
está ya en decadencia. España y 
las Américas conjuntamente, pue­
den · ocupar su puesto en la direc­
ción espiritual .del mundo". 

Los españoles se dan cuenta de 
que Hispanoamérica no ha pres­
tado gran atención a los asuntos 

. de España. Saben tan bien como 
cualquiera que cada una de esas 
repúblicas tiene su problema par­
ticular. !"ero señalan el hecho sig-

n!ficativo de que México y Uru­
guay hayan ya adoptado princi­
pios avanzados como .medio de 
contrarrestar la influencia anglo­
sajona. Comprenden que ~as 
crecientes manifestaciones contra 
la doctrina de Mpnroe indican la 
fuerza del sentimiento popular. ' 

El presidente Alcalá Zamora, 
hablando por radio a la América 
hispana, dijo .recientemente : ·"Es­
paña está siguiendo .un,, nuevo de­
rrotero político, en el 'cual todas 
las clases y deSigualdades han 
desaparecido. Hemos encontrado 
la fórmula de 1a fraternidad. En 
nombre de esta España que ha sa­
bido hacer una profl!nda y dura­
dera revolución, tan rápida en su· 
concepción como en sus resulta-
dos, yo os saludo". ' 

Y el destrozo y estampidc. 'e la 
revolución continúa agitann , al . 
país hasta un-grado de fiera in-
tensidad. ' 

CwJo ~ict1co.·. 
(Continuación de la fág . . 41 ). 

bank. 4. He hands the clerk thr~e 
dollars. s: Yes, he also hands tñe 
clerk his bank-book. , ·6. · ·In the 
bank-book the clerk writes thé . 
amount of the deposit. 7. He 
returns the bank-book to the 
depositor. 8. The bookkeepers keep 
the accounts of the bank. 9. A 
general .balance is made , at tite 
end of the year. 10. A generál 
balance is made in order to know 
the profits and losses. 

AVISO IMPORTANTE 

Después de ,confrontar las' res­
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, el estudiante las es~ 
cribirá de nuevo, acompañadas dé 
sus preguntas correspondientes. Y 
entonces, en la libreta, .bajo . las 
preguntas ya escritas según las 
instrucciones de la Primera Lec­
ción : ,, 

NINGUN lector de CARTELES en 
países extranjeros acogidos al Con• 

venio Post.al, deberá abonar más de 15 
centavos (Dollar) o su equivalente en la 
~oneda de sus respectivos paises por ca• 
da ejemplar. 
Roga~os nos comuniquen cualquier al­
teración de este precio que se les quie. 
ra imponer. 

útCanuel de la 'Iorriente, 
:Admi~istrador'. 

19 Escriba las. respuestas conte­
nidas en el ejercicio B . 

29 En el centro de la hoja ,es~ 
criba THIRTIETIÍ-LESSON. 

39 Escriba las preguntas ·ofreci­
das en esta lección, cuyas contes­
taciones se insertarán en la pró-
xima lección . · 

NOTAS 

(ll Los verbos impersonales son 
unos cuantos que tienen por su­
jeto el pronombre neutro it en lo­
cuciones en que nd se e¡rpresa su­
jeto definido. A esta clase perte­
necen los verbos .que· denotan los 
fenómenos de la naturaleza: It 
rains. I[ · snows, It grew dark. 
Llueve, Nieva. Obscureció. 

- -
, ( 2) Estas preguntas, correspon-. 

'• dientes a la lección anterior, no , 
,pudiero,n salir en su· lugÚ 'debido 

---~=~-~~~~---'--~-- --__:_ __ _;_ _______ , ____ . .. ,._µ or falta ;qe e:m..acio . . 



Análogo juicio puede formular:.. 
se s.obre ra: actitud oficia] norte­
am·erlcana ánte las demandas cu­
banas de · anexión por parte de 
los jefes revolucionarios de Ya­
ra, según dejamos ,5uficientemen­
te demostrado en nuestro artícu­
lo anterior. 

Todo ello nos lleva a la conclu .. • 
sión de, que en ningún momento 
coincidieron- las dos tendencias 
anexionistas, la cubana y la yan-

''Pretender ha~er negocios sill 

anunciarse es lo mismo que . 

guiñarle el ojo a una mucha• 

cha en la oscuridad • • • Ud. 

sabrá lo que está haciendo, pe• 

ro el.la y todo el mundo lo 
. . ,. ~, 
ignorara ••• 

¡Anúnciese ~n "CARTELES" y 

entonces ella y todo el mun­
do sabrá quien es u~ted y las 

· cosas buenas que Ud. puede 

ofrecerles. 

q\¡i; y siempre' que aqu~lla exis­
tió, Washington como dice Fer­
nando Ortiz en· su libro Jase · An­
tonio Saco y sus ideas cubanas, 
"fué ·entonces presto e inflexible 
en desviarla y desvanecerla". 

Los hechos, datos y documentos 
hasta ahora ofrecidos por nos­
otrqs en estos: artículos, enseñan 
que,-hasta 1898-Norteamérica, 
Est.ado, no se interesó jamás por 
las desgracias y los sufrimientos 
de h¡,' 'Isla vecina. Lejos de ello, 
en ·varias ocasiones brindó a Es­
paña ·sus fuerzas de mar y tierra 
para conservar la Isl,i. o recon­
quistarla, si la perdía. Esa actitud 
la sintetiza Fernando Ortiz en su 
libro mencionado certeramente 
en estas palabras: "La actitud de 
los Estados Unidos tocante a Cu­
ba, ·entonces. como ·en todo el si­
glo XIX, fué substancialmente 
constante y bien definida: Cuba 
debía seguir siendo española, o 
sea permanecer en manos del 
mismo poder débil ; pero en caso 
de romper sus lazos de soberanía, 
debía pasar a los Estados Unidos, 
o por la · anexión completa, de es­
ta Isla, o por la adopción de un 
Estado político intermedio entre 
esa absorción total y la indepen­
dencia absoluta, que no fuese 
susceptible de trocarse, por juego 
de la diplomacia insular o de la 
europea, · en un peligro bélico pa­
ra los Estados Unidos. La política 
de la Casa en Blanca en Cuba 
fué como la de Inglaterra respec-

·, 

Jimpat tq s: 
to a Egipto; o en las manos flojas · 
de Turquía, o juguete de los im­
periales.• No en balde el London 
Courier, ya en 1825, decía que 
Cuba era la 'Turquía de América, 
"tambaleándose 'si·empre, pero. 
sostenida por las rivalidades de 
quienes se disputaban el derecho 
de recibirla en sus brazos". 

Esto ocurrió en cuanto a las 
demandas cubanas de anexión a 
los Estados Unidos. Idéntica ac­
titud adoptaron, como ya hemos 
ampliamente examinado en los di-· 
versos trabajos de este estudio, 
en lo que se refiere a prestar apo­
yo a ·nuestra causa emancipado­
ra. En ese aspecto, vimos existió, 
sí, una corriente individual, inter­
mitente, aislada, en favor de las 
aspiraciones cubanas ; pero hubo, 
también, otra corriente mucho 
más poderosa y al final arrolla­
dora : la oficial, . Ya indiferente y 
muda, ya interesada y egoísta, 
desconociendo, dificultando u opo­
niéndose a ~cuanto significara 
apoyo o adhesión a la · causa de 
la libertad. y la justicia para Cu­
ba y los cubanos. 

Esa es la verdadera e inaltera­
ble actitud oficial yanqui respec­
to a Cuba, actitud que en el fon­
do · no es sino la misma que si­
guiera con los demás pueblos de 
la América Latina durante sus 
luchas por la independencia. 

De un lado, hombres generosos, 
ya modestos hijos del pueblo, y;i 
personajes prominentes por su 
posición social, económica o pro­
fesional, ya funcionarios de ma­
yor · o menor categoría, represen­
tantes y senadores1 que desde sus 
puestos realizan calidas gestiones 
en favor de Cuba, las que nunca 
llegan a fructificar, anuladas o 
recortadas, al pasar a la esfera 
oficial definitiva : el Ejecutivo o 
el Congreso. 

De otro lacto, el Estado, asis­
tiendo, cruzado de brazos. e indi­
ferente, como mudo espectador, 
cuidando tan sólo de que no se 
le molestara a esa epopeya inena­
rrable y cruenta, no concedien­
do ni siquiera beligerancia a esos 
bravos paladines de la 'libertad; 
oponiéndose otras veces, abier,. 
tamente, a cualquier propósito 
emancipador y hasta ofreciéndole 
a España su apoyo, material y 
material, para conservar sus po­
sesiones o recuperarlas, si las lle- . 
gaba a perder; ahogando. otras. 
desbaratándolos o haciéndolos im­
practicables, los proyectos gene~ 
rosos de muchos ciudadanos de 
la Unión, simpatizadores entu­
siastas de la causa libertadora de 
nuestro pueblo. 

(Continuació.n . de' la Pág . . 32 J: 
La~ primeras tentativas partí~ 

culares favorables a propiciar la 
independencia de Cuba no sur, 
gen hasta 1841, recogidas por el 
ministro de España en Washing­
ton y trasmitida la noticia a su 
Gobierno: y es con Narciso López, 
desde 1848, con quien franca­
mente se manifiestan, al extremo 
de que numerosos ciudadanos 
yanquis se alistan en varias expe­
diciones, desembarcan en Cuba, 
pelean por su libertad y por ella 
mueren. Los nombres de Teodoro 
O'Hara, resignando su puesto de 
capitán del Ejército de la Unión, 
para unirse a Narciso López, y los 
de aquellos ciudadanos yanquis 
que también formaron parte de 
las expediciones de éste en el 
Creole, el Georgiana, el -Susan 
L,ondon, el Cleopatra, el William 
P-ise, el Pampero, muchos de. los 
cuales pagaron con la vida, su 
identificación con la causa cuba­
na, deben ser para· lqs cubanos 
tan inolvidablemente venerados 
como los de nuestros compatrio­
tas, iniciadores con ellos y pri­
meros martfres de la revolúción. 

Pero antes que la acción indi­
vidual se manifestara · así en fa­
vor de la causa cubana, ya la ac­
ción oficial yanqui se había ex­
presado reiteradamente en .co.n­
tra de nuestra independencia, 
como podrá comprobar el lector 
si recuerda los primeros artícu­
los de este estudio ; llegando al 
extremo de condenar varias ve­
ces el Ejecutivo con proclamas 
refrendadas por el secretario de 
Estado, los distintos aprestos gue­
rreros realizados en territorio 
americano por los cubanos y por 
los · ciudadanos• yanquis que con 
ellos desinteresada y noblemente 
cooperaban .- Así vimos que ocu­
rrió con las reiteradas tentati­
vas libertadoras de Narciso López, 
haciendo fracasar en 1851 el pre­
sidente Millard Fillmore con una 
proclama la ayuda que al insigne 
venezolano, héroe y mártir des­
pués de nuestra libertad. presta­
ban los vecinos de Nueva Orlenas, 
Key West. Mobila, Louisville, Cin­
cirtnatti, Pittsburgh, Baltimore y 
Filadelfia. 

. Y vimos también ,en recientes 
artículos, que estallada la revo­
lución de Yara, el sentimiento po­
pular norteamericano mostró en 
pro de la causa cubana: como di­
ce el historiador Santovenia en 
su Libro conmemorativo de la 
inauguración de la Plaza del Mai­
ne, "una vivísima adhesión y el 
firme prooósito de prestarle auxi­
lio material", al extremo de que 
como él mismo afirma, recogién­
dolo de José I,:¡nacio Rodríguez, 

"un!l, . va1aora de asentlmt 
aqmes~ncia oficial al sen~ 
pueblo n la Primera mi.tac[ 
año 186 ~ habría bastado .para 
de los Estados Unidos · de 
rica hacja Cuba se hubiera e 
blecido una corriente iñconten 
de hombres, de armas, de 
ro, de recursos sin tasa; y pr 
ducido por consiguiente en co 
sirilo período, la emancipación 
la Isla: "Clubs y juntas, reunli 
nes y mitines, manifiestos · y tra 
bajos periodísticos, doce mem: 
rlales dirigidos al Congreso, un 
de ellos -firmado por 4,113 .. ciuda 
danos americanos del Estado· 
Pennsilvani;i y otro por más d 
72,000 del Estado de Nueva Yor 
en defensa de la causa cubana 
y en demanda de acción oficial 
en · su favor , se produjeron de 
1869 .a 1870. · 

. Pero de nuevo, durante toda la: 
guerra de Yara, como antes, 
después, el Estado no recogió lo 
clamores· de sus ciudadanos, 
mucho menos las demandas cuba 
nas en favor de la anexión o la, 
beligerancia, ni realizó acto al 
guno favorable a la Hbertad d 
Cuba, y ni Ejecutivo ni Congreso 
oficialmente, pronunciaron un 
palabra siquiera de ayuda o sim 
patía para ~ 1os revolucionar! 
cubanos. 

Esa actitud oficial yanqui-In 
alterable- de indiferencia, desdé 
y hostilidad hacia las demanda 
cubanas en favor de auxilio pa 
ra librarse del despotismo espa­
ñol y lograr la anexión a los Es­
tados Unidos o la independencia, 
es enseñanza dolorosa, pero elo-. 
cuentisima de que a los cuba­
nos en sus desgracias y contra­
tiempo. en sus luchas contra ·et 
despotismo y por la libertad; les 
es inútil, si no contraproducente, 
volver los ojos,. buscando ayuda, 
a la poderosa nación vecina, por­
que ésta no ha de oírlos ni ayu,. 
darlos. Y si en algún momento 
se resuelve a actuar en los asun­
tos cubanos. será exclusivamente 
por necesidad de la Unión y de 
acuerdo con sus intereses y con­
veniencias ; lo cual en el fondo 
no es nuevo ni excepcional, sino 
lo que han hecho en todo tiem 
todas las grandes potencias. El 
esperar lo contrario, después de 
la dolorosa experiencia sufrida. 
por los cubanos desde Jefferson a 
Hoover, sí resulta ingenuo. tonto 
o ridículo. cuando rlo oculte per­
versos propósitos o malévolas in­
tenciones o sea producto de 1 
apatía y la flaqueza cívica. 

¿Aprenderán los cubanos alg 
na vez que sólo por el esfuer 
propio deben resolver su· presé 
te y sólo al esfuerzo propio d 
ben confiar su porvenir? 



-, 
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pá" Chibou. Es cierto, que mente, rozando una pierna ceñl:-
no pasaba noche sin que Ven ión de Anlonio SOTO PAL da por unos blandos calzones que 
tuviera la fortuna de con- ,------------------------------, se habían amarilleado bajo los 

íntimamente con Napoleón detractores efectos del tiempo. El 
ran<;le, con Marat, Y lo~ revo- sombrero, muy napoleónico, des-
nar1os; con Carpentier, el Un cuento humorístico. Richard CONNELL, cuenta la historia lustrado por el consi;iente cepillar 
ador y con Césa:, el empera- de un pobre conserje de un museo de muñecos de cera, en París, de largos años, se posaba sobre 

ano; con Victo~ Hugo y que arrastraao por su ferviente admiración al gran conquistador una pensativa testa de cera. 
George y con Blgarre, el de pueblos, Napoleón, pasa los más amargos ratos. Y ,mientras Desde el primer día, "Papá" 
al apache y con !Iladame asoma a nuestros labios una sonrisa ante la tragicomedia del in- Chib!JU, se s_entió atraído por Na-
ch~. que enven~no ,a _sus feliz conserje, nuestro espíritu se emociona con el idilio de dos jó- poleon; habia alguna cosa de des-

mandas, y con los mart1res venes enamorados que al margen de esa tragedia el autor ha tejido. amparo, de soledad y tristeza en 
tivos del cristianismo y con su persona. Y "Papá" Chlbou en 

1eglón interminable de hom- -----,-------------------------~ sus primeros días de París tam-
y mujeres, más o menos his- bién· se sintió desamparado. Ha-
s, que vivían dulcemente re- en su museo . . . que no era "su" Pero, su más íntimo amigo era. bía venido de Buloire en el sur 
os bajo las catacumbas del museo. El propietario de éste era Napoleón. A los demás le tenía de Francia, a hacer fÓrtuna a la 

vard de los Capuchinos, en monsieur Pratoucy, un hombre al• aprecio, pero a Napoleón cariño gran urbe, como un cultivador de 
0 corazón de la Ville Lu- to Y de mal carácter, que se sen- entrañable. Era una amistad el- espárragos. Hombre cándido e ig­

. Todos estos personajes eran taba en la taquilla y expendía los mentada a través de los años, ya norante, pensó que los espárragos 
s de "Papá''. C~ibou y, por billetes de entrada. Pero, aunque que el famoso guerrero llevaba crecían frondosos en las aceras de 
he, cuando el <l,~sempolvaba la posesión legal de tan extrava- tanto tiemno como "Papá" Chi- los boulevares de París y su des­
stros, no dejab.a nunca de gante pinacoteca, fuese de Mr. bou en el museo. Las otras figu- · encanto fué enorme cuando pudo 
para cada uno de ellos una Pratoucy, al llegar la noche "Pa- ras aparecían y desaparecían en apreciar que los espárragos sólo 

de aliento O una frase pá" Chibou, era el monarca únl- el transcurso del tiempo; ocupa- se veían en los mercados de ver­
tera. co de aquel reino de las figuras ban un lugar visible Y eran con- dura. Pero, no se desanimó del to-
ue "Papá" Chibou era vi- de cera. templadas curiosamente por un do; buscó o~ro trabajo y un día, 
nocturno, con_serje y mozo Cuando el último visitante se público voluble. mientras el gran sin saber como, se vló empleado 

pieza del gran Museo de fl- había retirado y se cerraban las emper¡Ídor tenía su público, fiel en el."Museo Pratoucy'.' 
de cera "Pratoucy", y había puertas, el pobre viejo, ·comenza- y constante, y un lugar exclusivo El primer día que trabajó "Pa-

a Identificarse de tal ma- ba a visitar a ·sus súbditos, Y a para él en un rincón apartado Y pá" Chibou, en el museo, Mr. 
n su ambiente, que él mis- través de las salas silenciosas les penumbroso. Pratoucy, lo tomó por una mano 

ba la · sensación de ser un dirigía palabras de saludo: No era Napoleón del todo; apa- y le fué dando a conocer la vida 
más en aqµella original -¿Qué cuenta, amigo 'Biga- •·recia más pequeño que el orlgl- y milagros de cada fi~ura que se 

teca. rre? . .. ¿. Cómo ha pasado el día, na!. Se le suponía encerrado en halla.ba encerrada alll: 
tuiÓ de "Papá," era pura- Majestad María Antonieta?. . . Santa Elena, Y de ple, sobre una -Éste es ~oulon. el estrangula­
honorario, 0 mejor dicho ;Muy buenas noches, señor· Cé- roca de cartón-piedra, semejaba cior,-historiabale Mr. Prato~cr -
quista suya por los velntl- sar!. .. ;Oh, señor Cariomagno, ·contemplar con mirada escruta·- Ésta es Mlle. Merle, qu~ asesmo ·al 

ños que llevaba en el Mu- cuanto me alegro de verle ta11 dora un mar lejano e invisible. gran duque de Rusia. Esta, Ca:rlo-
tenia mU:Jer ni hijos. y vi- bueno!. . . Una mano la ocultaba dentro de ta Cord~Y. que apuñaló a Marat 

el mismo museo en un ni- en el bano .. . 
ntlguo a la Arena Roma- =============:;;;;==i Y así fué Indicándole uno a uno. 
la ,que unos feroces leones Has.ta que llegaron a Napoleón; 

n-pledra devoraban una pero como Mr. Pratoucy pasaba 
e pobrecitos mártires Por indiferente al laño de él, "Papá" 
e, cuando desempolvaba a Chibou despertada su curiosidad, 
s, les increpaba agriamen- ante la actitud de aquel persona-
men:-¡Ah, cochinos-ru- je, interrogóle: 

oido del más feroz de los -¿Y quién es este caballero con 
que trataba de engullirse cara de pocos amigos? 
lo y un niño, simultánea- · -¿Pero, usted no lo conoce? 

Is unos cerdos! ... ¿No -No, señor.-respondió tímida-
vergüenza destrozar ·a un men_te "Papá" Chlbou. 

infeliz v a un niño !no- -Éste es Napoleón,-exclamó 

o "Papá" Chibou, dirí-' 
· tiernamente al desgra­
clano, que yacia bajo las 

del felino, murmuraba: 
encía, querido Fillberto, 
ará en devoraros,. pero 

rad que el Señor os llevará 
y allí, vos mismo, podréis 
un león cada día. · 
rto';, era el nombre que 

Chibou, daba a tan vene­
ártir, como podía haberlo 
o con otro apelativo cual-

y después de haber con~ 
martirizado Fillberto, se 
la criaturlta que el león 
punto de engullirse: 
r, Inocente Jacobo!--de­

entras le sacudía con un 
.--Y alégrate, porque no 

niños tienen la fortuna 
vorados por fieras. Den­
momento, el señor león, 

Izará, te tragará vivo, 
sabes, Jacobita, cuando 

su barriga. propínale 
atadas. . Y quedarás 

manera cumplía su tra­
ueno de "Papá" Chlbou, 

con la terrible fauna y 
todos los personajes 

n en sus dominios. 
Cl"lmlnales los repren­

espantosas fechorías 
advirtiéndoles que él 

dispuesto a tolerarlJ!S. 

con tono declamatorio Mr. Pra­
toucy.-¡Nuestro gran Napoleón!. .. 

Aquella ·noche, su primera no­
che en e.l museo, "Papá" Chlbou, 
se acerco cauteloso al gran gue­
rrero. musitando en su oído: 

'. 

-Monsíeur, yo no os conozco 
yo no sé cuántos crímenes habréis 
cometido, rehuso ,saber los que 
son. Pero, os veo triste y por eso 
me sois simpático . .. · 

Y así comenzó su amistad, ha­
ciéndole para siempre el confi­
dente de todas sus esperanzas, 
preocupa,ciones y frácasos. Al ca,­
bo de los años, una noche le dijo: 

-¿No habéis observado aquella 
parejita de enamorados que estu­
vo aquí ayer, mi querido' Napo­
león?. . . ¡ Inocentes, se creian 
que nadie los contemplaba, cuan­
do en este rinconcito, se estrecha­
ban las- manos v se decían dul­
ces palabritas! . . . Ella no es una 
joven ffancesa, sino americana; 
lo. cónóclmos en su acento, ¿ ve}'­
dad, Napoleón? Y él es trances, 
un esbeltQ y simpático parisién; 
Se cono.ce que se aman mucho: 
No es la primera vez que los 
vem,os por aquí, otras v~ces se 
han · entrevistado eri ·este lugar. 
~on intellK,_ente~. ellos saben que 
no hay rinconcito como éste, p .. -
ra entrevistarse dos enamorados. 
¿No es cierto, mi amigo? 

"Papá" Chlbou, hizo una. pau­
sa, respiró v mientras llªcpu!ila f

8
on 

.(Continúa en la ag . .,, J. 



Mi tiemoo es valiosísimo y si tie- C:/ H · b 
ne usted alguna demostración, le o m t e 
suplico la lleve a cabo inmedia- ••• 
tamente. o bit .. • t d d bl -Quedarán encantados de se- aCJon pm a a e aneo coz.! 
guirme-dijo el inventor. Nos con- • innumerables alambres . de . cobr~ 
dujo por la escalera hasta el piso colgando desde el techo y ~n 
bajo y luego atravesamos un pe- enorme magneto balanceado so­
queño jardín que había al fondo bre un pedestal. Fre~te a est~ ha­
de la casa. Nos encontramos c;on bia a~go ~ue. parec1a un prisma 
una construcción, independiente de cristal, de unos __ tres pies de 
de la casa, cura puerta abrió y largo por uno _de d1ametro. A la 
penetramos alll derecha, una silla que descan~a­

Dentrn hallamos una gran ha- ba sobre ~na plataforma de zmc 

~MAIZBNA 
·-. DUR YEA 

Hará que el 
Bebé Crezca 
Sano y Robusto 

Ensaye Ud. est. receta de Meizen1 
Duryea-que hará 111 deliclai de su 
bebé. 

La Maizena Duryea es- un alimento 
natural y puro que .. -se prepara del 
maiz. Es fácil de asimilar y sabroso al 
paladar. La Maizena Duryea contiene 
al9unos de los elementos 11imenticio1 
mís valiosos para ayudar a 11 salud del 
bebé y hacer que crezco saludable, 
fuerte y con buen color. La Maizena 
Duryea es recomendado por muchos 
eminentes especi1list.1 de niños. 

Escriba pidiendo un ejemplar gratis 
de nuestro 6líimo libro de cocino. 

y que tema una cubierta de co­
bre barnizado, suspendida sobre 
ella. Tanto la cubierta como la 
silla tenian fuertes alambres co­
nectados y a un lado una especie 
de cuadrante con punto.s nume­
r_ados y ·una palanca cubierta -de · 
goma colocada sobre el cero en 
ese momento. 

-El deslntegrador de Nemor­
dijo el extraño hombre, señalan­
do con el índice derechó la má­
quina.-Este es el modelo desti­
nad:> a hacerse famoso, alternan­
do el balance del. poder entre las 
naciones. ¡Quien lo posea gober­
nará el mundo! Ahora, profesor 
Challenger, usted, si es que pue­
do decirlo, me ha tratado con un 
poco de descortesía y falta de 
consideración al tratar sobre es­
to. ¿Quiere usted sentarse en esa 
silla y permitirme demostrarle 
sobre . su prooio cuerpo las posi­
bilidades de la nueva fuerza? 

Challenger se lanzó sobre la 
máquina, pero · le agarré por un 
brazo y le hice retroceder. 

-No puede usted ir,-le dije .­
Su · vida es muy valiosa. Esto es 
monstruoso. · ;.Qué garantía posi­
ble de seguridad hay para usted? 

-MI garantía de seguridad­
respondió Challenger--es su pré­
sencia aquí como testigo y que 
esta persona podrá ser detenida y 
acusada de homicidio, por lo me­
nos si algo me ocurre. 

-Eso sería un pobre consuelo 
para · el mundo científico, al que 
deja trabajos sin terminar y que 
nadie, sino usted, podrá acabar. 
Déjeme, por lo menos, ir primero 
y entonces, cuando la experiencia 
pruebe que ria hay peligro, podrá 
usted seguirme. 

El peligro personal nunca hu­
biese detenido a Challenger, pe­
ro la idea de que su trabajo cien­
tífico podía quedar sin terminar 
resultaba un poco duro. Dudó y 
antes de que pudiera oensar, ha­
bía saltado yo a la silla. 

Vi al Inventor colocar la ma~o 
sobre la palanca. Sentí un débil 
"click". Luego, por un Instante, 
una sensación de confusión y una 
nube ante mis . ojos. Cuando todo 
se aclaró, el Inventor. con su 
odiosa sonrisa ,se hallaba ante 
mí, y Challenger, de mejillas 
siempre rojas como manzanas, 
parecía ahora sin gota de sangre 
y miraba asombrado por encima 
de sus hombros. 

Nunca había visto a mi amigo 
tan extraordinariamente sorpren­
dido. Sus nervios de acero le ha­

, bían fallado oor completo. Me 
agarró nerviosamente por un 
brazo. 

-¡Dios mío, Malone, es cierto!­
! dijo.-Se esfumó usted. Hubo una 

disolución en el aire, por llamar­
la de algún modo, un polvillo te-

------------------------ nue . .. y luero nada. . 
F. A. LA Y, A gen te - i. Cuánto tiempo estuve fuera? 
Apartado 695, Habana. -Dos o tres minutos. Estaba, 

lo confieso, horrorizado. No me · 
Envieno,e un efeo,ple, GRA T1S de ,u Hbro de imaginaba que pudier'l usted re­
cocine. gresar. Luego movió la palanca, 
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si eso es una palanca, pasándola 
No•bre .. ...................... ._. . .•.•• ••• a un nuevo punto graduado v 

apareció usted sobre la silla, mi­
C.11• .. .. . • . . . • • • • • •.• • • • • • .. • . • • • .. .. . .. • • • rando un poco asombrado, pero 

nada más, - terminó secandose 
Cludod ......................... , ...... S(!S-1 gruesas gotas de sudor que le co-

rrían por la frente . 

CARTE:LES 5 

(Continuación de la Pág . 13 ). 

-Ahora, señor, usted ... -dilo 
el inventor.--0 tal vez sus ner­
vios le han fallado ... 

Challenger, visiblemente, hacía 
esfuerzos por dominarse. Luego, 
empuiándose a un lado, y des­
oyendo mis protestas, tomó asien­
to en la silla. La palanca saltó al 
número tres. Se había ido. 

-Es un proceso interesante, 
¿verdad?-indlcó Nemor.-Cuan­
do uno considera la tremenda in­
dividualidad del profesor se hace 
difícil pensar que al presente es 
sólo una nube molecular sus­
pendida en alguna parte de esta 
habitación. Está ahora, comprén­
dalo, oor comoleto a mi merced. 
SI quisiera dejarla en suspensión, 
nada ni nadie en la tierra podría 
Impedírmelo. 

-Yo encontraría en seguida 
modo de impedirlo. 

Su sonrisa. le asemejó, una vez 
más. a la serpiente. 

-No puede usted pensar que 
tal idea hay:i. tomado cuerpo en 
mi mente. ¡Cielos! Piense en la 
disolución oermanente del gran 
profesor Challenger. ¡Terrible! 
Aun cuando en realidad no estu­
vo muy cortés conmigo. ¿No cree 
usted que una pequeña lección ... ? 

-No, no Jo creo. 
-Bien, podríamos llamarla una 

curiosa demostración. Algo que 
constituyera un · interesante pá­
rrafo para su oeriódico. Por ejem­
plo, he descubierto que los cabe­
llos y vellos del cuerpo, responden 
a una onda vibratoria enteramen­
te diferente a.. la de la piel, hue­
sos v carnes y que pueden ser in­
cluidos o excluidos a voluntad del 
operador de la máquina. Sería in­
teresante ver al león sin sus pe­
lambres. ;Veamos! 

Sonó otra vez el "click" de la 
palanca·. Un instante después, 
Challenger aparecía sentado en 
la silla. ¡ Pero qúé Challenger ! 
¡ Un león sin melena! Furioso co­
mo estaba, por la jugarreta he­
cha a mi amigo, pero también 
sorprenc;l!do por su aspecto ri­
dículo, no sabia • yo si protestar o 
reír. ' 

Su enorme cabeza estaba tan 
pelada como la de un recién na­
cido, y su barbilla aparecía suave 
y lisa como la de una señorita. En 
vez de . exhibir su gloriosa y ne­
gra barba, la parte Inferior de su 
mstro tenia el aspecto de un her­
moso jamón, mientras toda su 
apariencia era de un antiguo 
gladiador, con quijadas de bull­
doq sobre su imponente barbilla. 

Tal vez sorprendió alguna mi­
rada o algún gesto en nuestros 
rostros-supongo que, la endemo­
niada sonrisa del Inventor se ha­
bía ampliado a su vista-pero 
fuera lo que fuese, la mano de 
Challenger voló hasta su cabeza 
y notó su estado. Un segundo des­
pués había saltado de la silla y 
agarrado al inventor por el cuello, 
lanzápdolo al suelo. 

-¡Por Dios, tenga cuidado! ¡SI 
lo mata nunca podremos volver 
las cosas a su primitivo estado!­
le grité. 

Este argumento le convenció. 
Aun en sus momentos de mayor 
cólera, Challenger . siempre escu­
chaba razones. Se enderezó y le­
vantándolo en peso, puso de pie 
al inventor. · 

-Le doy cinco mlnutos,-rugió. 
-Si dentro de cinco minutos no 
soy el mismo de antes, le sacaré 
el último soplo de vida de su as­
queroso cuerpo. 

Challenger, furioso, no era un 
hombre con quien se pudiera dis­
cutir. El hombre más valiente se 
hubiera amilanado ante él y el 

inventor no parecía ser~ va­
liente. 

~Realmente, profesor alb 
ceó con la mano en la gar n 
esas violencias me parecen, ·de ' 
do punto innecesarias. Creo q 
una broma bien puede .pasar en 
tre amigos. Mi deseo era ·tan s61 
demostrar el poder de la máq 
na. Me figuré que desea~ 
una demostración comp eta. ¡Ni 
era mi ánimo ofenderle, r nada 
del . mundo, profesor! / 

Por respuesta, Challenger se n 
mltó a saltar sobre la silla.-!f 
quite la vista de mi persona, Ma 
lone. No permita más libertade 

-Tendré cuidado, señor. · 
-Ahora, arregle las cosas 

aténgase a las consecuencias. 
El aterrorizado inventor 

acercó a su máquina. El poder· re­
. constructor trabajó y el viejo león 
reapareció con su encrespada me­
lena. Se pasó las manos nervio­
samente por las barbazas y laa 
pasó sobre el cráneo para conven­
cerse de la completa restaura~ 
ción. Luego descendió solemne­
mente de su trono. 

-Se ha tomado usted ciertas 
libertades, señor, que huble 
podido tener serias consecuencl 
Sin embargo, acepto sus explica­
ciones de que su único propósito 
fué ofrecer una demostración. Y 
ahora le dirigiré unas cuantas 
preguntas sobre este nuevo y no­
tabilísimo invento. 

-Estoy dispuesto a responder a 
todas, menos revelar cuál es el 
origen de la fuerza. Ese es mi 
secreto. 

-;.Y seriamente nos Informa 
usted que · nadie más en el mun­
do cono<:e esto? 

-Nadie. 
-;.No tiene auxiliares? 
-No, señor. Trabajo solo. 
-¡Bendito Dios! He quedaao 

satisfecho sobre la verdad de su 
inyento, pero no veo los resulta­
dos orácticos. 

-Ya expliqué, señor, que esto 
es un modelo. Pero será muy fá­
cil erigir una planta en gran es-

PROTEJA A 
SUS NIÑOS DE L 

RAQUITISMO 
i Infeliz del niño raquítico ¡ 
Desgraciadamente, su nú­
mero es al;µ-mante. Libre a 
sus· hijos de tal peligro: dé-' 
les el remedio ideal que ha 
,ayudado el saludable creci­
miento--de millones de ni­
ños: la Emulsión de Scott 
de aceite puro de hígado de 
bacalao legítimo de Noruega. 

Es alimento • medicina 
concentrado q~e enriquece 
.la sangre, fortalece los hue­
sos, da vitalidad. Désela des, 

· " e hoy mismo. 
.itf¡\ . ' "' ' ' 

i~EMU~~IÓN • 
e:~-':,· DE . 

IISCOTT . 
R.ICA EN VITAMINAS 



Habrá notado usted que es­
trabaf¡¡. verticalmente. Ciertas 

entes\ sobre usted y ciertas 
entes¡ debajo de usted, , ac­
Y reállizan la desintegración. 
el prQceso debe ser lateral. 
í se hiciera, cubriría un es-

El inventor tomó su puesto.­
.Nada siento. 

o de acuerdo con la fuerza de 
corrientes. 
Dénos un ejemplo. 

uoongamos que un polo est.á 
o en una embarcación pe­

a y el otro en otro barco · a 
r distancia; un acorazado 

zara por entre las dos em­
ones pequeñas quedaría 

tegrádo, convertido en mo­
. Lo mismo podría hacer­
· un ejército. 

Y ha vendido usted este se­
como. un monopolio a una 

ootencia europf:la? 
, señor, lo he vendido. Cuan-

paguen, tendrán un poder 
ninguna otra nación puede 
. Imag4J,ese una parte de 
s, en que se haya colocado 

e estas máouinas, hecha en 
escala. ¡Imagínese---eonti­
endo-al valle del Támesis 
o, sin dejar un hombre, una 
, un niño! 

palabras me llenaron de 
y mucho más el aire de 
con que fueron pronun­

Parecieron, sin embargo, 
un efecto distinto sobre 

pañero. Ante mi sorpresa, 
en una afable sonrisa y 

tó su diestra al inventor. 
n, Mr. Nemor, tenemo~ 
citarle-dijo.-No hay du­

.que ha logrado usted apo­
de· un secreto de la Na­
Y ponerlo en manos del 

. Que su uso tenga , sólo 
os destructivos es deplo­
ero la ciencia no puede 
stinciones. Aparte de su 

e guardar· el secreto del 
de la fuerza, creo que no 
inconveniente en que yo 

su máquina. 
uno. La máquina es sim­

te el cuerpo. Es el alma, 
~pio animado, el . que no 

ted nunca c~pturar. 
tamente. Pero el meca­
arece ser un modelo de 

Durante unos minutos 
tas alrededor de él y se­
eguntando, sus diversas 

Luego subió a la plata­
se acomodó en la sllla. 
a otra excursión al cos­

untó el inventor. 
tarde. tal vez , . . ¡ más 
ro ahora, observo, co­
mente 'habrá notado 

erto escape de electrici­
tlngo perfectamente la 
pasando por mi cuerpo. 
ble. Está todo muy 

ecir que por qué no el 
ro .en este caso no ha­
dad de eso, y además 
:pre el riesgo de que se 

la pócima. Lo único ne-
una droga estupefa­

entonces recordé que 
bia hecho la famosa 

n de que sir James se 
noliento. Había dos va­
ntuvieron whiskey, en 
era muy fácil echar 

4roga. 
comenzaban a tomar 

de confesarles que al 
peché de Lewis, pe­

deseché esa sospecha 
hice el que seguía 

ola. 

-¿No siente un cosqullleo por 
la espina dorsal? 

-No, señor, no puedo obser­
varla. 

Sonó un cortante "click" y el 
hombre desapareció. Miré asom­
brado a Challenger. 

-¡Cielos! ¿Tocó usted la má­
quina? 

Sonrió benignamente, con un 
aire de inocente sorpresa. 

-¡Amigo mío, ha sido sin que­
rer! Tal vez he tocado inadverti­
damente la palanca - dijo.-Es 
muy fácil tener estos lamenta­
bles accidentes con modelos no 
perfeccionados. Esta palanca de­
bió estar protegida. 

-.Este es el punto número tres. 
Es el que causa la desintegración. 

-Así lo observé· cuando le des­
apareció a usted. Pero estaba tan 
excitado cuando le reintegró que 
no pude observar cuál era el nú­
mero utilizado para tal propósi­
to. ¿Lo vió usted? 

-Tal vez lo noté, querido Ma­
lone, pero no me gusta cargar mi 
mente con ·tan pequeños detalles. 
Hay muchos puntos y no conoce­
mos para que sirven. Tal vez sea 
mejor dejar las cosas como están. 

-,.Y dejará usted . . . ? 
-Exactamente. La interesante 

personalidad de Mr. Theodore Ne­
mor se ha ido a través del cos­
mos, su máquina no tiene valor 
y un Gobierno extranjero ha sido 
privado de un conocimiento que 
tal vez sólo daños y horrores hu­
biera producido. No se ha perdi­
d_o la mañana, Joven Malone. Su 
periódico no se verá privado de 
un sensacional e interesante ar­
tículo sobre la inexplicable des­
aparición de un inventor latvo, 
poco después de la visita de su 
redactor enviado especialmente 
para entrevistarle. 

-He gozado de la experiencia. 
Estos son los pequeños momentos 
apreciables que nos sacan de la 
rutina diaria del estudio. Pero 1a 
vida tiene sus obligaciones al 
igual que sus placeres y ahol'.3 
vuelvo sobre el italiano Mazottl 
y sus idiotas puntos de vista so­
bre el desarrollo de las larvas de 
las hormigas tropicales. 

Al mirar hacia atrás, me pa­
reció notar aún una ligerísima 
nube oleaginosa suspendida so­
bre la silla. 

-¿Pero seguramente .. . ?-volví 
a preguntar. 

-La primera ,obligación de to­
do ciudadano consciente y respe­
tuoso de las leyes es prevenir los 
asesinatos-dijo el profesor Chal­
lenger.-Así lo he hecho. Hemos 
;hablll.do bastante, Malone. El te-
ma no debe seguirse discutiendo. 
Ya he distraído mi mente dema­
siado tiempo de otros asuntos 
más importantes. 

(Continuación de la Páp . 23 J . 

Hi?.o una pausa y se sirvió café. 
-Comprenderán ustedes.-con-

tinuó,--que no tenía el más del­
gado hilo de prueba. Si hubiera 
hablado de mis sospechas se hu­
bieran reído de mí y hasta pro­
bablemente habría perdido mi 
cargo. Luego vino la complica­
ción de Boyce y Jackson. Vi que 
mi Jefe ponía todo su empeño en 
probar que el pobre loco era cul­
pable, pues estaba seguro de que 
Jamás atraparíamos al verdadero 
asesino. 

-¿Quiere usted decirnos que 
iban a condenar a un inocente?­
preguntó Mabel llena de horror. 

-Condenarlo precisamente, no; 
(Continúa en la Pág. 56 J. 
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Para servir 
en la mesa estos medios 
melocotones · son 

Sonde LIBBY 
pero no cuestan 
más que otros. 
MEDIOS MELOCOTONES 
IGUALITOS : Medios meloco­
tones, dorados, espléndidos, 
de una uniformidad maravi­
llosa. Son aparejados con cui­
dado meticuloso en cuanto a 
su color, tejido, tamaño, etc., 
dulces y de exquisito sabor, 
con una carne maciza pero 
sumamente delicada. 

Eso es lo que usted encuentra 
en cada lata de Libby y sólo 
Libby le proporciona medios 
melocotones tan perfectamen­
te aparejados. 
No es ni fácil, ni rápido, ni 
poco costoso aparejar los me­
dios melocotones de esta ma­
nera, pues la Naturaleza pro­
duce melocotones de varieda­
des infinitas. 
Esta fruta · ha de sufrir diez 
inspecciones rigurosas antes 
de satisfacer a Libby : Inspec­
ciones de las huertas, de la 

fruta según 
expuesta al sol; inspecciones 
a cada paso de las prepara­
ciones y aún Una revisión fi­
nal de la fruta al erivasársela 
en latas. Los ojos de águila 
vigilan, aceptan esta mitad, 
rechazan esa otra, pero en­
tonces se consigue.; . ¡qué 
uniformidad más. asombrosa, 
qué fruta más perfecta, más 
deliciosa! 

Y estos medios melocotones 
bien aparejados de Libby no 
le cuestan un centavo más 
que los otros. Pida, pues, a la 
bodega que le manden Melo­
cotones de California, de Lib­
by. Son de los buenos boca­
dos que dan distinción al a ma 
de casa con gusto e inteligen­
cia. Si el bodeguero no los 
tiene de la marca Libby, pue­
de conseguírselos fácilmente 

. LIBBY, M9NE1LL & LIBBY, 
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aprovechar los minutos que el im:.. 
portante actor me concedía gene­
rosamente. He aquí un hombre 
que se robó la primera película 
en que apareció, a despecho de las 
famosas estrellas que aparecían 
en el reparto. Me refiero al film 
"The Devil and the Dee¡j", su pri­
mera aparición en la pantalla en 
Norteamérica, donde lucieron su 
talento histriónico Tallulah Bank­
head y Gary Cooper, pero que 
destacó la figura del actor britá­
nico con menoscabo de los otros. 



r~. P 1EMl(HET . • . • • 
NESTRO _ar 1culo tulado 
"La Tribuna de '.América" 
ha merecido algunos co~ 
mentarlos del compañero 
Jorge Mañach, a instan­

as del señor Francisco Cid, un 

t~~\~~t~ s~::itaª~~~r::1~;'~~~~ 
te de nuestro Continente, de 
Centro Cívico, desde el cuat 

brindase la oportunidad a to~ 
s los pensadores y artistas, a 
os los pedagogos, obreros, pro~ 
anales. etc., para dar a cono­
las siluetas de nuestros pue~ 

s, tan mal juzgados general­
nte por la propaganda intere~ 
a de las empresas-pulpos, prin­
almente, que de manera tan 
sistente penetran, absorblén­
o todo y- siendo, en definitiva, 
enes dominan con la patente 
"nuevos conquistadores". 

Tribuna de América sería, 
o manifestamos en el artículo 

que lanzamos la idea, el "índi­
de nuestra cultura y nuestra 
raternidad, sirviendo de pun-
e comparación y de estímu­
ara toda clase· de progresos 
riales y -espirituales". 

ectivamente, esta tribuna se­
una trinchera de ideas per­
en tes, dond.e no sólo se da­
a conocer los di.stintos · as­
s de nuestros pueblos, sino 
ambién "se defendería a los 
ós", cada vez que sé les 
atara en alguna forma. para 
tarlos moralmente y hacer- . 
cll presa _de los avances im­
lstas, que tantos quebrantos 

frecuenéia nos lndignainos 
templar la forma en oue en 
so cintas cinematográficas, 
en relatos. fotografías y 
entos en que se nos ·coloca 
ndiciones de inferioridad 
ta para justificar los "zar­
que .Juego nos dan. ¡Cuán 

es la vida de los traba­
que tienen que ganar sus 

s en esas empresas impe­
que han "cercado" la 

. Latina, haciénc;lola su-
esclavitud económica con 
tensidad que la esclavi­
tica ! 

actualidad se está ya 
camino la idea de una 

en tificación entre todos 
bres del Continente. que 

desacuerdo con las in­
sociales que en el mis­
an desarrollado con la 

de los esclavistas del 
s Estados Unidos. Es po­
entendimiento entre los 
ceptan la existencia del 
actual, en que el Capita­

ne su condicional bru­
ana. Entre estos hom­

osible un acuerdo más 
efectivo, porque no , se 

atados a ningún corn­
ean la Banca de Lon­

n la de Wall Street, ni 
an Pedro, que está en 
a sombría Ciudad del 
Libr.es estos hombres 
os de estos ten tácul9s, 

más facilidad para 
dos llevando por di-
flhtación de un nue­
oclal · en la América 
vez en la América 

de nuestros pue­

probfemas, al estudiarse las di­
versas maneras que ha empleado 
el imperialismo, lo mismo el ame­
ricano, el francés, el germano, que 
el Inglés p a r a estrangularnos. 
En algunas poblaciones, como 
Montevideo y Buenos Aires, se han 
celebrado· importantísimos Con­
gresos organizados por el proleta­
riado. , en que la inquietud de 
'Amérl.ca oresenta facetas de un 
inconfundible propósito. El viejo 
cacique, aprovechador de la ido­
latría · y la ingenuidad de sus 
conciudadanos, esa Idolatría e in­
genuidad cuyas raíces encontra-

. remos en la densa influencia· re­
ligiosa que han sufriq_o nuestros 
pueblos, está siendo substituído 
por el hombre de ideales genero­
sos. hecho a toda clase de sacri­
ficios, que se dirige a sus compa­
ñeros con palabras sencillas, pe- · 
ro sinceras, y que sabe, a la ho­
ra de las grandes pruebas, ele- . 
varse por encima de las miserias 
morales y las asoiraciones mate­
riales del caudillismo típico de 
nuestros abuelos. 

Sandino, en las montañas de 
Nicaragua y Haya de la Torre en 
los sótanos -de las prisiones pe­
ruanas, son dos aspectos de esa 
inquietud americana, que tanto 
preocupa y que con tanta rapi­
dez se arraiga. 

Si nos detenemos a observar la 
vida de cada · uno de nuestros 
pueblos, muy pronto encontrare­
mos "la veta", que nos señala es­
ta modalidad a que nos' referi­
mos. Poetas, profesores, pintores, 
universitarios, etc.. hacen causa 
común . con los trabajadores, im­
pulsando la ideología racional que 
hasta ahora se mantuvo fuerte­
mente coaccionad:i.. Efectivamen­
te, ¿qué país del Continente ame­
ricano no cuenta ya con algunos 
mártires y fuertes contingentes 
de este ideario? 

Cada día se hace más necesa­
ria la Tribuna de América, gue 
en el compañero Mañach "no .ha 

encontrado un adversario, aunque 
tamooco un entusiasta defensol'". 
Mañach. al ooinar sobre esta ini­
ciativa, ha vuelto la vista al pa­
sáéfo,· para encontrar en los pa1;· 
sajes brumosos, argumentos que 
le ' colocan más cerca. del escépti­
co, que del ·entusiasta sembrador. 
De ahí sus temores a un fracaso 
y por consecuencia su "pequeña 
dosis" de estimulo al logro del 
objeto que perseguimos. Sin em­
bargo; quedamos agradecidos por 
la atención prestada por él al ar­
tículo inicial nuestt'o. 

Nosotr~s, como es consiguiente, 
seguimos laborando por llegar a 
la meta en esta aspiración, ha­
ciendo, mientras tanto, de ésta 
página, motivo de tribuna en la 
orientación que nos hemos pro­
puesto. Para. el efecto, hoy .da­
mos a continuación la p,portuni­
dad de opinar a un cautivo de la 
sociedad, al compañero Rafael 
M. Valle que sufre las torturas <l.e 
la prisión en la cárcel de Ciudad 
Juarez, de México. Pero además 
podemos anunciar que próxima­
mente la Tribuna de America ten­
drá una extensión aérea, con el 
concurso de algunas estaciones 
trasmisoras que nos han. brinda-. 
do la oportunidad de divulgar 
nuestro ideario por • el aire . . Un 
nuevo esfuerzo al rervicio de las 
ideas, que seguramente redundar,á 
en beneficio colectivo. El Conti­
nente Americano está en deuda 
ideológica con Europa. Hay que 
establecer un ritmo que no des­
en~one en la Gran Jornada de 
carácter social iniciada en las 
postrimerías de la guerra grande, 
donde un pueblo de ciento sesen­
ta millones de habitantes ha se­
ñalado un camino que resulta 
imán poderoso. ¿Puede el resto 
de· la Humanidad ser indiferente 
al fenómeno apuntado?- ¿Puede 
América, donde Wall Street do­
mina desenfrenadamente perma­
necer inactiva, ante acontecimien­
to tan trascendental. ¡Hay que 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

UN ABOGADO DE 31 MIOS 
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Cuando los padres de Manuel Mont lo enviaron a la escuela prima­
ria, allá en los primeros días de su niftez, · comprendieron que disfrutaba. 
Ele una inteligencia despe;act(!. Postertormente, los pasos del niflo e7'Dn 
marcados 'J)Or una rápida ascenstón en los campos en que el cerebro pre­
domtna. Su llegada al bachillerato no encontró . obstáculo alguno, y del 
bachillerato saltó a la Universidad, siempre con· iguales facilidades. En 
ef sendero de s1¿ vida todo parecía sonreirle. · 

¿Que carrera darían al nifto ya bachiller? . 
Generalmente, los padres actuales e;ercen influencia y hasta pre$ión 

sobre los hijos para que sigan deter'minada profesión u oficio. Los des­
vían de sus naturales inclinaciones; a quien debiera ser cu'ra, lo hacen 
estudiar la carrera militar; a quien debiera ser albaftíl, lo hacen estu­
diar para médico; a quien debiera ser médico, lo obligan las circunstan­
cias económicas a dedicarse a carpínter9, y así sucesivamente. No hay 
selecctón por .la vocación y las facultades mentales. stno influencia · de 
los padres . De ahí tantos fracasos en la vida de los hombres. 

Cuando se implante la Escuela Untca, que significa ·, .. igualdad de opor­
tunidad para todos los indivíd.uos y ~elección para determinar a qué ·debe 
dedicarse cada uno, en beneficio de la sociedad" , desaparecerán estas ano­
malías que tantas contrariedades y tantos perjuicios producen. 

Pero ~n el caso de Manuel Mont González, no hubo "equivo~acíón" 
en. la carrera segutda. Era la que venía bien a sus aptitudes e inclfnacione.! 
natura'les. De ahí la facilidad con que llegara a . la meta. Etl. Cienfuegos, 
donde, tenía abierto su bufete , todo parecia continuar sonriéndole, como en 
los días de su nittez. . . · . · 

Sin embargo, la realidad era otra. ·La incertidumbre económka en 
que todos vivimos ba;o el formato capitalista, no distingue a los incU­
vtduos "sino en la posición monetaria" en que se encuentra cada uno. 
Y Manuel Mont y Gon2ález. en la plenitud de su vida, ¡a lo.s 31 a1ios!, 
tu110 que ah.orearse en su propio bufete. · 

· Y el comentarto popular era el siguiente: "Tuvo que sutci~ar3e por 
sus malas condiciones económicas". · 

La Naturale2a le proporcionó un . magnífico cerebro; sus pa.dre.s le fa .. 
cilítaron P.l logro de una profesión significativa. ¡Sin embargo, tuvb que 
matar:w. al uer.9C acorralado por la falta de signo ftduciario , ante el cual 
la t•tda tiene que proster,narse.1 · • 

A. P. 

lanteando serios -..'::::;=======================-----,---

levai\tar muy alto la tribuna 'pa­
ra capacitar a los pueblos y so­
bre todo compenetrarlos, para 
que se sientan responsabilizados 
en Igual cantidad de esfuerzos y 
sacrificios cuando llegue la .Gran 
Hora. De esa manera, se lograría 
un r_esultado más diáfano y más 
rápido que el obtenido en el vie­
jo oaís de los zares. 

He aquí el mensaje del compa-
'ñero Valle: · 

"Para comprender c;tue el hom­
bre laborioso ha de vivir en me­
dio de privaciones 11 el que se 
apropia los monopolios lo posee 
'todo, M hace falta esgrimir nin­
gún argumento de ciencia com­
plicada. 

Para ver que quien crea la le.y­
--que se afirma: "ser parce todos" 
como defensa ;contra la violen­
cia-~s el qv.e primero la viola 
poniéndola al serv.icio del egoís­
mo 11ara privar al trabajador -del 
producto. no se -necesitan alega­
tos interminables. 

La verdad sobre el carácter per­
verso de la organización social vi­
?Ze en el fondo del corazón hu­
maM y produce el deseo -de re­
Mvarla 11 transformarla. 

En vista del estrapo evidente 
que supone la actual sociedad, 
un.a parte de ella entrevé un 
mundo mejor, queriendo emplear 
para. ello, la propia fuerza con 
el deseo de que la convivencia 
tenga por base el respe:to a la 
personalidad humana, el trabajo 
y el bienestar. 

Hay quien cree que sin el sis­
tema capitalista ·sucumbiría la 
sociedad, oue los hombres caerían 
víctimas del hambre. Lo contra­
rio exactamente de lo que po­
dría ocurrir. Se comprende la 
'convivencia humana sin propieta­
rio. pe.ro no sin_' trabafo. 

Por haber defendido los socia­
listas la necesidad de que el hom­
bre laborioso ha de gozar· del pro­
ducto ínteqro -de su esfuerzo, se 
nos considera como ·bestias fero­
ces y toda violencia se cree jus­
tificada contra nosotros, pero aun 
así probaremos a quien quiera 
que "El Capital sólo revrésenta 
acumulación de actividad llevada 
a efecto totalmente por ·trabaja­
dores, una suma de esfuerzo aca­
parado. poseido por quienes no 
trabajan . En otras palabras, tra­
bajo no pagado, robado a los úni­
cos creadores". 

Sabemos .aue el camino nada 
tiene de fácil, nue es duro y lar­
go¡ pero si verdaderamente pone­
mos nuestra voluntad en andar­
lo, las realizaciones socialistas 
sen la . próxima realidad de un 
mañana es11lendoroso. 

Somos revolucionarios, pero no 
de revolución como fin ; sino de 
la revolución como princivio de 
realizaciones id e al es. siempre 
comr,atibles -con la libertad más 
amplia. . 

¡ A acabo.r con los · vrivilegios 
tiende la ideología socialista! 

Las ideas libertarias tienen un 
pasado glorioso y dilatado. No na­
c;eron a¡¡er por pP.ner/7ción esvon­
tánea en el cereb'ro de un hom­
ñrP. inquieto sino oue son resttl­
tad.fJ de elaboración concienzuda. 

Cuando se manifestó el tirano 
surgió el rebelde. Desde los . ori­
qenes de la vida observqmo~,, l)a 

(Continúa en la Pag. 6t, • 
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·se . contentarían con volverlo al 
manicomio y puedo asegurarle a 
usted que esto sucede con más 
frecuencia de lo que el público se 
figura; más a menudo de lo que 
usted cree suelen sufrir muchos 
inocentes. La Policía alega que 
Ji.a echado mano a un hombre que 
·antecedentes terribles y que, 
aunque no sea el verdadero cul­
pable merece ellminársele. En ca­
sos como éste cuando el crimen 
es el de asesinato, podrá usted ob­
servar que siemore condenan al 
individuo a prisión perpetua. 

El Mi.rtetio ... (Continuación. de la Pág. 53 J. 

que las cosas habían llegado a 
una crisis. Había peligro real y 
personal, en la atmósfera. Con 
una ficción suprema él me pre­
sentó, y he de confesar que me 
cogió completamente de sorpresa. 
Cuando vi a Lewis acercarse, se 
vinieron aba.lo todas mis ideas co­
mo un castillo de naipes y pensé 
que había hecho el papel más 
ridículo de mi vida; pero cuando 
comprendí de quien se trataba, vi 
claro todo el juego de Co}llns. No 
dejaba que el joven Watson sé 
apartara de su vista ni le permi­
tia cambiar una palabra a solas 
conmigo. 

-¡Qué cosa tan horrible!-dljo 
Mabel.-Y yo que creia que nues­
tra justicia era tan equitativa 
aquí en Inglaterra. 

-Me temo que lo que dice el 
señor Sinclair sea el evangello,­
te;rció Allery.-Yo nunca he esta­
do mezclado en casos criminales, 
pero he oído muchas cosas . por 
el ·estilo. Haga el favor de conti-
nuar. , . 

-Vi,.....:.proslguió Sinclalr,-que 
la verdadera pista estaba en Ja 
carta que yo habia recibido, y me 
resultaba un poco inquietante que 
Collins la hubiera leido, según su­
ponía yo. La clave de la situación 
estaba en descubrir a sir Ronald 
Watson. 

1v1~ mantuve en contacto con 
todos los movimientos de Collins 
y pronto descubrí sus visitas a 
ésta. Yo pensé que venía por 
p.tras razones,-y miró de soslayo 
para Mabel,-Pero el misterio con 
que rodeaba dichas visitas me in-

ve reconozca el contenido. Eso 
protege a los · empleados mis­
mos .. . contra los pocos que co­
meten sustracciones. 

-¿Se trataba de protegerme de 
ladrones, eh ?--exclamó el conde, 
alzando los hombros en un gesto 
digno del propio Reiser.-Pues 
oiga. Yo soy un noble ruso. SI 
tengo que' estar enseñando mis 
pantalones a eualquler desprecia­
ble detective, prefiero irme. Cojo 
mis pantalones y me voy. 

-Usted no puede Irse sin pa­
garlos,---gritó Sweltzbaum. 

-NI hasta que no termine las 
perslanas,-completó Relser, vien­
do 11:lejarse la espalda de la blusa 
azul y una pierna de los pantalo­
nes de calle. Y añadió dirigiéndo­
se al administrador: 

-Así son los negocios. 
-Estoy apenadíslma-dljo la 

voz de Evelyn desde la puerta­
de que se trate así al conde. 

Se volvió hacia Daugherty y el 
administrador, y dijo despreciati­
vamente : 

-Nadie en un almacén es ca­
paz de comprender el tempera­
mento de un artista. Lo Insultan, 
lo humillan, lo hacen sufrir in­
justamente. ¡Y ahora el conde se 
nos va! 

-¿Irse?-lnteroeló Sweltzbaum. 
-Se emborrachará con ajenjo 

en un acceso de desesperación­
siguió Evelyn.-Y tal vez muer:a 
de Inanición sobre el banco de 
algún parque. 

-,.Sí?-gruñó Daugherty con 
, indiferencia. 

-Le he dicho que no puede Irse 
sin antes pagar la ropa. Y él no 
podrá pagar hasta que no termi­
ne las perslanas,-expresó Swletz­
baum, 

Sonó en este momento el tim­
bre del teléfono sobre la mesa de 
la secretaria del administrador. 
Vieron como su rostro se anima­
ba al contestar a la llamada: 

-Oh; si-decía la muchacha 
temblorosamente.-Por supuesto, 
conde de Stravlnsky. Me siento 
muy feliz porque usted no nos 
abandone . . . Sí, e_staré lista cuan-
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dujo a pensar que tuvieran doble 
motivo. No sospeché empero, ni 
remotamente la verdad, mas creí 
que él estuviera tratando de ha­
llar al desaparecido por este con­
dúcto. Supongo que me compren­
derán ustedes. 

-Con toda claridad,-contestó 
Allerv asintiendo con la cabeza. 

-El otro día se presentó en mi 
oficina. En seguida comprendí que 
algo Importante lo traía por alli. 
La demora debia de haber afec­
tado hasta a sus nervios de ace­
ro, porque siempre .existía la po­
sibilldad de que nosotros encon­
tráramos a Watson y descubriéra­
mos el secreto, cualquiera que es­
te fuese. 

Traté de engañarlo. Le pregun­
te dónde quedaba Winton-on-Sea 
y le dije que quería ir allí. Lo úni­
co que yo sabia era que estaba 
cerca de este lugár. J!io me dejó 
J,r .solo, · porque desconocía hasta 
qué punto estaba yo enterado de 
las cosas, y por eso vinimos jun­
tos y nos vigilamos durante todos 
estos últimos terribles días que 
me han echado encima muchos 
años. 

Yo tenia que fingir que bebía 
con exceso para empañarle a él 
los ojos. 

Cuando él halló a sir Ronald en 
·forma tan dramática. comprendí 

El Conde: .. 
do usted me llame a casa esta 
noch,e. 

Vló cómo los tres ' hombres 
abandonaban el salón. Pero poco 
·después Relser regresó. En el pa­
sillo se escuchaban las voces 
agrias de Daugherty y de Sweitz­
baum. Relser le puso una mano 
en el hombro y le dijo: 

-No me entristece demasiado la. 
idea de que el conde muera de 
inanición. Sería · un gran es­
pectáculo. Lo enterraríamos amor­
ta.lado en seda rosada, con sus 
iniciales bordadas en oro . . . 

-¡Hola!-grltó una voz . detrás 
de Relser.-He venido pensando 
si habías cambiado de oolnlón y 
querías venir conmigo esta noche 
a ballar, Evelyn. · 

Evelyn y Reiser se volvieron 
sinceramente estuoefactos. 

-Oh, Mark . . . Yo creía que tú 
habías comprendido que yo . . . que 
yo voY con otra persona,-tarta­
mudeó la joven. 

Vió que su única oportunidad 
estaba en sacarle el documento a. 
Watson o Lewls antes de que yo 
lograra hacerlo. 

Y me madrugó por breve mar­
gen al final de la Jornada. Cuan­
do salló de la casa, nunca. pensé 
que se lanzara a la conquista .en 
la forma en que lo ha hecho. 

El ·superintendente terminó su 
;relato y miró para. sus interlocu­
tores. 

Allery contemplaba con fijeza. 
el cabo de su tabaco. Mabel se 
mostraba profundamente contra­
riada. 

--Supongo que haya estado us­
ted trabajando demasiado en ·es• 
tos últimos tiempos; ¿verdad?­
preguntó el letrado. 

'Continuación de la Pág. 16 ) . 

-Lo comprendí,-repuso Mark 
adolorido, mientras se fugaba de 
su optimista boca Irlandesa. la 
sonrisa,-J)ero hace poc,o tiempo 
telefoneé y el operador me infor­
mó de . . . ¡del asunto de los pan-
talones! · 

Relser vló un atisbo de sonrisa 
en los labios de la mucha.cha, y 
creyó en el éxito de Mark. Ni él 
ni ella se dieron cuenta de la es­
capada del presidente n1 de su 
cortés "buenas noches". Cuando 
Relses se volvió desde la puerta 
para contemplarlos por última 
vez, le pareció que se hallaban 
mucho más cercanos qué hacia 
unos segundos. 

-¿ Vas a Ir con él de todos mo­
dos?-!hterr()fl:ó Mark. 

-Pero, Mark-dljo Evelyn apre­
suradamente-si la. cosa no tiene 
importancia. ¿Qué significa ir a 
ballar con un . .. - amigo? 

Se dló cuenta de que estaban 
casi pegados uno al otrp. Y pen-

El 
asen-radar 
delaVALET 

brinda: 
1-COMODID.i\D 
1•ECONOMIA 
3•HIGIENE 

56 

Slnclalr dló un salto en 
asiento. 

-Siempre trabajo excesívam 
te,-dljo. 

-Ha peqnitido usted , que 
apodere de su mente la obsest 
de todo esto, ,. eh? 

Slnclair echó hacia atrás la ca,, 
beza y contestó: 

-¿Quiere usted decir que he_ 
estado divagando e im¡\glnándo­
me cosa:.; ? 

-Nos h a dado usted ·una exhi­
bición d1vertldíslma de deduccló11 
policíaca,--'--Se limitó a responder 
Allery. 

-Desde luego, que no he te­
nido tí'empo de contárselo a us­
tedes todo,-repuso Slnclalr.-Y 
puede ser que no se sepa nunca. 

-Todo eso es una mentira per• 
versa.,-declaró Mabel.- ¡Jamás 
creeré una palabra de ello!-Y sus 
ojos echaban chispas. . 

-Lo siento mucho. señorita 
Watson-tartamudeó Slnclalr. 

-Senor Allery, me voy a acos­
tar un rato,-dljo la Joven diri­
giéndose al abogado y sin ,miraJ 
siquiera para el superintendente 

¿Será una creación fantástica 
:1.e la imaginación del super Inten­
dente Sinclair la acusa4ión que 
éste ha · hecho contra su amigo 
Collins? ¿Tendrá razón lo que- le 
dicta a Mabel su intuición feme­
nina? En la próxima inserción, 
que es la última, se descubre com­
pletamente el extraordinario mis­
terio de l:a carta equivoca. 

só que no ·podría decir cuál de los 
dos era el que se había acerca­
do. . . Con el conde siempre esta­
ba segura de ,ser ella quien bus­
caba la proximidad para admirar­
lo, · aplaudirlo; pern Mark ,.qué 
cosa tenía para. ser admlr.ado y 
aplaudido? . 

-No es asunto sin importancia, 
Evelyn. Recuerda aue yo gulero 
casarme contigo. ¿Cómo no· va a 
tener Importancia que prefieras a 
otro hombre? 

-Pero si yo no prefiero a otro 
hombre-dijo ella, mientras juga­
ba con un botón de la chaqueta 
del joven. Estaban entonces pa­
rados sobre la misma loseta del 
plso.-Se trata solamente de que 
voy a ballai; esta noche con el 
conde. 

-¿Y mañana por la noche? 
¿Mañana sábado? · 

La noche del sábado es la no- . 
che sagrada de los amantes; 
aquélla en gue el corazón se ·em­
briaga con los más puros afectos. 

-El sábado por la noche . .. 
-Sí,-lnslstló Mark.-El sábado 

por la noche. 
-Tengo ya un compromlso,-re­

puso la joven esquivando la mi­
rada de Mark.-Con. . . . con un 
amigo. 

-¿ Con él ?-interrogó rabiosa­
mente Mark. 

-¿A quién te refieres? 
-A quien va a ser. ¡A ese perro 

ruso! 
Evelyn alzó la .cabeza en un 

gesto altivo que Mark conocia y 
amaba. Lo midió con una dura 
mirada, y le dijo con acritud : 

-Insultar a un caballero no es 
decente. 

-¿Un caballero? El conde no 
es más que un borracho, un gt­
golo ... un perro. 

"roda la pasión Irlandesa de su 
alma se le desbordó en el tono ar­
diente de la invectiva. Se diri¡;¡ió 
a la puerta temblando de Indig­
nación; y en el dintel lo alcanzó 
la VOZ de Evelyn. 

-Mark,-le dijo la muchacha, 
acercándosele.-No debemos dls-



cutir así. ¿Por qué no eres ra­
zonable? 

-¡Ser razonable! ¡Me pides 
que lo sea! 

Lo vió ella apasionado, erguido, 
con un fulgor en los ojos que pe­
netró por los suyos. Y sin saber 
cómo se encontró entre sus bra­
zos. 

-Evelyn, te amo ardientemente. 
Se interrumpió para besarla en 

los labios, que no eran más que 
una pequeña mancha roja y pal~ 
pltante. . 

-Te amo, y tú también me 
,amas un poco. . . ¿verdad? Yo lo 

. Evelyn. 
-No. . . yo no sé, Mark . . . Sí, 
amo ... pero ¡no sé cuánto! 

Se miraron un minuto en silen­
; Querían mutuamente adivi­
se los pensamientos que cru­

ban sus mentes. 
¡No sabes cuanto me quieres! 
o será que estás aguardando 
ber qué lugar ocupas en la vida 
1 c<mde? Yo te lo voy a decir. 

número, entre la rusa que vi­
en el East Side, la cantante 

na de ópera, una rica viuda, 
esa Carson ... 
A la mención de la Carson la 

gre afluyó al rostro de Evelyn. 
saber por qué, ella temía a 
mujer. Todas las otras ami­
del conde no eran más que 

sombras para su imagina­
; pero la Carson era una 
en neta, sombría, que le 
ucía honda inquietud y pena. 
Yo vi hoy al conde con esa 

n en el lunch. 
Bien. ¡_Y qué?-retó la mu­
ha.-¿Es algo malo que un 
bre tome el lunch junto con 
dama? 

ede ser que no, y puede 
ue sí. Entre ellos, sí. No apa­

nada·, pero . . . Si tú mis­
no fueses tan inocente, lo 
renderías. 

¡Inocente1-g:ritó Evelyn con 
.-¡Pues estoy harta de ser 
nte! La gente habla de la 

eta como si fuerá una vir-
estúpida. Ya estoy cansada 
rlo.. . · 
Joven se asustó ante la ve-

encia de la muchacha, que 
la próxima a un acceso de 
rlsmo. La· vió pálida, sin otro 
en el rostro que la mancha 
de los labios. El buen irlan­

conmovió. 
que yo no quiero, mi que-

Evelyn, es que ese ... extran­
estroce tu corazón y se bur­
ti. 
ngún hombre ha de destro­

corazón . . . Y en cuanto a 
ultos, comprendo lo que te 

• Estás celoso . porque él es 
nde .. . 

Y yo soy un mecánico!-
11yó Mark.-El conde y el 

-¡Oh, sí! 
Evelyn advirtió en los ojos ~el 

conde una nube que algunas ve­
ces ya había advertido, ensombre­
ciendo su mirada. Por alguna ra­
zón que no comprendía, lo nota­
ba absorto, inseguro. 

-,.No le gusta el traje? 
-Sí. .. mucho .. . Pero yo pen-

saba en el party de mañana. 
· -Estoy ansiosa de que llegue 

la noche de mañana-dijo ella 
con entusiasmo.-Mañana por la 
noche ... mañana por la noche.­
repitió soñadoramente, casi apo­
yando la mejilla en el hombro del 
conde. 

-Pero ... pero, no voy a poder 
ir,---,-balbuceó el aristócrata..-Al­
gunos negocios ... 
· -'-¿Negocios un sábado por la 
noche?-exclamó alarmada la jo­
ven. 

-Son algunos trabajos artísti­
cos que yo . .. Dos amigos,-la in­
seguridad de su voz aumentaba.­
Debemos terminarlos. 

-Oh,-murmuró apenada Eve­
Jyn.-¿ Y no podría usted traba­
jar el domingo? 

Lo miró a los ojos, y víó otra 
vez aquellas sombras que no po.­
dia comprender. Perp entonces su 
inteligencia le dijo lo que su co­
razón intentaba callar, por vani­
dad, por miedo. El estaba min­
tiéndole. Vió en sus ojos el pro­
ceso de invención de una falaz 
respuesta. 

-Prefiero mil veces su com­
pañía, Evelyn. Pero, ese compro­
misó me obliga a trabajar la no­
che del sábado, y todo el domingo. 

Siguieron danzando. Cuando 
terminó la pieza, la muchacha di­
jo sencillamente: 

-Lo siento. 
-Después de todo-comentó 

sonriente el conde-la pérdida no 
es tan grande, ¿verdad? Solo un 
party. No tiene gran Importan­
cia. 

Evelyn se mordió los labios ; 
aquellas eran casi las mismas pa­
labras que ella había dicho a 
Mark. "Nada Importante; sólo un 
baile". 

-Realmente, un party no tiene 
importancia. Lo que si la tiene 
es la ·s1nceridad,-dijo entonces, 
con voz cállda . .....:.Odio la mentira. 

El conde sonrió. Le gustaba el 
ardor de sus ojos y el tono en­
cendido de su voz. 

Comenzó una nueva pieza. Stra­
vinsky invitó: 

-Quedémonos. Me agrada mu­
cho hablar con usted. 

Evelyn se quedó en el sofá gus­
tosamente. De algún modo ella 
rasgaría la insinceridad de él. pe­
netrando hasta sus verdaderos 
sentimientos. Preguntó: 

-,.Son mujeres u hombres los 
artistas con quienes se reunirá 
mañana? co. Un bonito título para 

media . . . Pero esto es vida 
muy real, donde los errores 
uy costosos. ¡Ten cuidado! 

el impresionable· irlandés sa- . 
1 despacho dando un por­
Evelyn fué hasta su mesa y · 
Jó caer ·en el sillón. Estaba 1 
dada. ¿Qué hacer? Sus po­
velntidós años no sab1an , 

e. ¿Hacia dónde ir? El ' 
mbre de la Carson, la ami- · 
conde, la enfermaba de ra-

'fle celos. El recuerdo de los 

-Hombres, por supuesto. 
-¿Por qué darlo por supuesto? 

¿No hay infinidad de mujeres 
artistas? · 

-Clerto,-diio sonriendo Stra­
vínsky.-Pero en este caso todos 
son hombres. Yo no !-ría, si fue-
ran mujeres. . 

- ;.No irá esa Carson?-inte­
rrogó apenas sin conciencia de lo 
que decía. 

-No,-se apresuró a contestar 
el ruso.-Ell:¡. no es artista. Ade­
más, que yo no la veré nunca 
más. 

Al v,er el buen efecto que sus 
palabras habían causado en la jo­
ven, repitió: 

-Sí, no la veré más, se lo ase­
guro. 

Pasó ese día sin ningún otro In­
cidente, y el siguiente. Desde ha­
cía mucho tiempo Evelyn no ha­
bía permanecido toda la noche de 
un sábado en su casa. Pero no 
tuvo valor para llamar a Mark, 
y se echó en el lecho a analizar 
las posibílldades de sinceridad de 
las palabras y de los sentimien­
tos del conde de la Bohardilla. 
¿No podía ser cierto, realmente, 
que un grupo de artistas se reu­
nieran a terminar unos trabajos 
la noche de un sábado? Durmió 
al ·fin, ya tarde; y al despertar el 
domingo volvió a luchar entre el 
conde y el mecánico; tratando de 
convencerse con los razonamien­
tos más al alcance de sus deseos, 
que Stravínsky. durante todo aquel 
día, seguía entregado a sus tra­
ba.! os artísticos. 

El lunes por la mañana la se­
ñorita Clermont, jefe de propa­
gandas de los almacenes de Relser 
& Relser quiso ver los últimos · 
modelos de corsé. Willie Morris, 
la vendedora de lingerie buscó 
inútilmente a Inez Correlli, el 
modelo vivo de su departamento. 
No viéndola por ningún lado, giró 
la vista por el salón, y advirtió 
a Evelyn, que tomaba notas jun­
to a Switzbaum. 

-Evelyn-llamó,-tu figura es 
magnifica. Ven, la señorita Cler­
mont quiere ver los últimos mo­
~los. 

Y sin esperar el consentimiento 
de la secretarla del administra­
dor la enfundó en un complicad<. 
"estilo nuevo", pese a las protes­
tas de la muchacha. La lucha en­
tre Wlllle empeñada en tomar co­
mo modelo vivo a Evelyn, y ésta 
negándose a serlo, hizo reír a to­
dos los presentes. Cuando al fin la 
secretaria se dió por vencida y 
pudo mirar con tranquilidad los 
rostros sonrientes, advirtió en el 
grupo, junto a Reiser, al conde de 
la Bohardilla. Y al mismo tiempo 
vió llegar a Inez Correlli, y cruzar 
con Stravinsky una mirada de 
reconocimiento. Y creyó ver se-

de Mark, la obsesionaba. 
realmente estaban sus 

ntos fijos? ¿En el conde, 
ec;ánico? 

• • • 
tras danzaban, · orgullosa 

fo de su belleza y de su 
que encendía tantas mi­
admiración, Evelyn son­

aonde, diciéndole ; 

,Si se toman ~u . precio y fina apariencia en conside­
ración, el ACCEPT ANCE BOND es el pri­

. mero que se escoge para membretes que lleven un · 
mensaje de "Moda". Contiene trapo y en tod~ 

vale más que el papel de ~ulfito. 

ré mañana por la noche 
o vestido. Parece que 

·todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 

ñales de que el conde intentaba 
detener a la modelo. 

-IneZ-le dijo tan pronto lle­
gó junto a ella,-me parece que 
el conde quiere hablarte. 

-No lo conozco,-le contestó­
Inez descuidadamente.-Me en­
contré con él la otra noche , .. el 
sábado. 

-¿El sábado por la noche? 
Conversando con Inez se había 

olyidado de que lucía el corsé 
"último modeló" sobre su traje. 
·Al darse nuevamente cuenta de 
ello, entró .apresuradamente en el 
pequeño camerino del departa­
mento de lingerie, seguida de la 
modelo. En un momento se des­
pojó de la absurda ·apariencia. 
Inez recogió el corsé y lo con­
templó con ojos tristes : 

-Es precioso. . . Si yo tuviera 
setenta y seis pesos, me quedaba 
con ,uno para el almuerzo y com­
praba esta chuchería. 

-¿Qué decias tú de la noche 
del sábado?-le preguntó Evelyn 
aparentando Indiferencia. . 

-¡Ah! Fué el baile de los artis­
tas y modelos. En un hermosc es-· 
tudlo de la calle Cincuenta y 
Ocho. Allí vi a -ese conde ruso. 

-¿Cdn ... una .mujer? 
-¿Y con quién iba a estar? 

¿Con una jirafa, acaso? 
-¿ Y la conoces? 
-Nunca la había visto antes. No 

tengo la menor idea de quien es. 
Cuando Evelyn salió del came­

rino vió que Reiser y Sweitzbaum 
se habían marchado. Pero el con­
de estaba dando vueltas por los 
salones impacientemente, y al ver­
la se dirigió hacia ella con paso 
apresurado. 

-La esperaba, Evelyn-dljo, rá­
pidamente, sin previo saludo.­
Quería decirle que estuve con 
ella ... 

¡Con ella! No podía ser otra ella 
qué la Carson. · El conde había 
supuesto que Inez y.a la había en­
terado hasta del nombre de la 
mujer. La mirada que dirigió a 
stravlnsky fué de lástima. Acaso 
él la interpretara como de despe­
ché> ; pero no, era lástima. Si, 
Mark tenía razón: era un hom­
bre falso, hipócrita, capaz de-trai-
ciones. · 

-No fué una cita,-slguló di­
ciendo el .conde.-Yo quería de­
círselo a usted. 

-¡Magnífico, conde! ¡Qué sin­
cero es usted !-y ·Evelyn sonrió 
lrónicamente.-Inez no conocía a 
su compañera, pero usted me ha 
hablado claramente. 

-¡Oh ... Oh!-suspiró el con­
de.-Sí, he querido ser honrado y 
leal. Deseo que venga al lunch 
conmigo . . . Quiero explicarle. 

-¡Pe.ro esta no es hora de eso! 
Voy a mi oficina. 

Y Evelyn se alejó; sin atender 
a las próximas palabras de Stra­
vlnsky. Llevaba una tempestad en 
el corazón. Alegría, porque al fin 
sabía quien era el conde. . . y 
quien era Mark, y cual tenía la 
razón.· Tristeza, porque no acaba­
ba de deterinlnar si sus pensa­
mientos realmente estaban fijos 
en Stravinsky o en el mecánico. 
Aquella burla a su entusiasmo por 
el aristócrata, que el mismo inte­
resado se había empeñado en en­
friar la hacía sentirse rabiosa 
contra sí misma. ¿Por qué desde 
el principio no había adivinado 
la doblez de aquel extranjero? 
Ahora, ahora que tenía los ojos 
bien abiertos, se daba cuenta de • 
que lo único que la ligaba al con- . 
de de la Bohardilla era la van!- · 
dad, su vanidad tonta de verse 
halagada por un hombre de san-
gre azul. · 

Para escapar pronto del conde 
no había esperado el elevador, y 

(Continúa en la Pág. 60). 



el plumero el triscornio de Napo­
león. continuó su interrumpido so­
liloouio: 

-¡Oh, qué cosa más deliciosa 
ser joven y amar! Y vos. ¿no ha­
béis amado nunca, Napoleón? 
¿Nuqca? ¿Ni nunca os amaron? 
¡Qué cosa más triste! Yo lo sé, 
porque yo tampoco he sido afor­
tunado en el amor. Las mujeres 
prefieren a los ho~bres fuertes, 
arrogantes, esbeltos. Pero, bien, 
nosotros debemos velar, porque es­
tos jóvenes se amen. Que gocen 
elJos de lo que a nosotros nos fal­
ta. Yo os prometo hacerme el in­
diferente, si en mi presencia se 
comunican sus ternuras. Haced 
vos igual, mi querido amigo. 

Cada noche, después que se ce­
rraba el museo, "Papá" Chibou 
comentaba con Napoleón el .cursó 
de aquellos amores de la mucha­
cha yanqui con el joven francés: 

-Todo no marcha bien, mi ami­
go del alma,-murmuraba al oído 
del gran estratega, con voz dolien­
te el ~bre viejo.-Hay obstáculos 
que nubla . su felicidad. Esta no­
che le oí decir a él que era pobre 
y que estaba en el comienzo de 
su carrera: Y a elJa que su fa­
milia quería casarla con otro 
hombre. ¡Qué trágica es la vida! 
¿Verdad que es muy trágica la 
vida, mi querido Napoleón? Si 
nosotros tuviéramos dinero · po­
dríamos ayudarlo; pero yo no 
tengo un centavo. Y vos, supongo 
que no estéis muy boyante, vues­
tro gesto sombrío me lo revela., 
Pero esperemos; mañana va a ser 
un día de los más trascendenta­
les. El le ha preguntado si se de­
cide a casarse y elJa . le ha res­
pondido que mañana resolverá. 
Se han citado, para las nueve de 
la noche en este mismo rincón. 
Trataré de enterarme qué resuel­
ven. Si ella no • acude es que lo 
rehusa, si viene. . . ¡ Oh, qué feli­
ces vamos a ser mañana, mi que­
rido Napoleón! ... 

A la noche siguiente, cuando se 
hubo ido el último visitante, y las 
pu_ertas del museo se cerraron, 
"Papá" Chibou se acercó con lá­
grimas en los ojos a su íntimo 
amigo : · 

-¡Qué desdicha! El esperó 
hasta el último minuto. ¡Y ella 
no vino! . .. ¡Qué triste es todo 
esto, mi querido Napoleón! Ella 
lo ha desdeñado, porque él es po­
bre. ¡Nada hay más trágico que 
ser pobre, mi querido Napo­
león! .. . 

A la hora de cerrar de la noche 
que siguió a esa, se precipitó al 
lado de Napoleón y · con voz ner­
viosa. exclamó : 

-Esta noche estuvo ella. ¡,No la 
visteis? Lo esperó, hasta última 
hora. Pero él no vino. Yo la mi­
ré con ojos compasivos y me 
aventuré a dirigirle unas pala-
bras: · 

-Señorita, pergone la libertad , 
pero es mi deber. . . Es decir . yo 
creo mi deber expresarle que la 
noche· pasada él la aguardó, has­
ta última hora. Observé que es­
taba muy pálido y su rostro _re­
flejaba fa mayor tristeza. Es un 
Joven que la ama profundamente, 
tengo la seguridad ; ·se lo dice a 
usted un viejo. Y usted debe co­
rresponder a su cariño, señorita. 
Yo le hablé así. mi querido Na ­
poleón y después que me hubo es­
cuchado, exclamó ella. entre só­
llozos: 

-bh, yo sé todo lo que me ama , 
Pero, también os pregunto, ¿por 
qué no ha venido esta noche? ¿ Y 
dónde podré encontrarle? 

-No sé, ¡¡eñorita, le respondí. 
Yo sólo le · conozco de verlo en 
este museo . 

-;Pobrecito mío-exclamó ella, 
--él es toda mi amor! ... ¡Toda 
mi amor! . . . 

un 

-Pero usted no acudió a la ci­
ta,-insinué. 

-Me fué imposible, señor-me 
contestó llorando. Yo vivo con mi 
familia, que es inuy rica y quiere 
casarme con un marqués, un 
hombre que yo detesto. Me ence-· 
rraron en mi alcoba, para impe­
dirme ve_nir. Y ahora he perdido 
al hombre que mi corazón ido­
latra.-Y diciéndome ésto la in­
feliz enamorada, lloraba sin con­
suelo, Napoleón, lloraba sin con­
suelo. Yo le dirigí unas palabras 
de aliento, le. dijc ,que elJos se vol­
verían a encontrar en este lugar 
donde han sido tan felices . Un día 
de estos, cualquier día. Porque la 
mujer que se ama, no se abando­
na nunca. ¿ Verdad, Napoleón? 

A la otra noche, "Papá" Chi­
bou, aún más descorazonado se 
aproximó a Napoleón: ' 

;-Esto no .se arregla, querido 
m10. ¡Es un desastre! Ella ha es­
tado esta noche también, espe­
rándole hasta el último minuto. Y 
él no ha aparecido. Al retirarse 
me entregó un sobre, diciéndome: 

-Yo os suplico, os lo suplico 
con toda el alma, que si lo veis 
le entreguéis esta tarjeta. Y he 
aquí lo que dice la tarjeta, mi 
bueno de Naooleón: "Mi familia 
me lleva a Villa Rosina, Roma. 
Pero, allí como aquí. te amo so­
be todas las cosas. Tuya hasta la 
tumba, Nina". Ya sabéis, pues, 
tenemos oue vigilarlo, vos y yo. Y 
cuando IJegue entregarle este 
mensaje que hará su felicidad. 

."Papá" Chibou y Napoleón, 
aguardaron vigilan te la presencia 
del joven enamorado, un día, dos, 
tres: una semana, otra y otra, me­
ses enteros y el esperado mozo no 
volvió por el museo. 

Pero un día llegó a ellos una 
noticia terrible. que deió a "Paoá" 
Chibou turulato. El Museo Pra­
toucy cerraba sus onertas. 
-i Estoy arruinado !-gesticula -

ba su propietario ante la conster­
nación del viejo conserje.-Este es 
un negocio en quiebra , que ya no 
da un céntimo. Y los acreedorés 
me persiguen sin descanso. El ci­
ne me ha arruinado. Y es natu­
ral, el público ve desfilar por la 
pantalla, vivitos y coleando, a to­
tjos los personajes, bandidos, már­
tires y fieras que nosotros le exhi­
bimos petrificado aquí. Sepa, pues, 
señor Chibou que el domingo por 
la ·noche, ,cierra para siempre sus 
puertas el Museo Pratoucy. 

-Per'o, señor Pratoucy, ¿y qué 
hacemos de María Antonieta, Car­
lota Corday, Napoleón el Grande 
y de los mártires del cristianismo? 
-interrogó anonadado el viejo 
conserje, 

-;No se preocupe!-repuso el 
propietario.-E so s se liquidan 
pronto. Se sacan a subasta. Y se 
vende la cera, para derretirla. 

-¿Para derretirla ?-balbuceó, 
sin salir de su asombro "Papá" 
Chibou, 

-Naturalmente. ¿Valen para 
algo más todos estos monigotes? 

-Señor Pratoucy, podíamos ha­
cer una excepción: quedarnos con 
Napoleón. 

-¿Con Napoleón? ... ¡Qué ocu­
rrencia! .-exclamó, lanzando una 
carcajada Mr. Pratoucy.-¡Quién 
se ocupa hoy de Napoleón! Eso es 
ridículo. Que vaya también a los 
calderos a derretirse con los de­
más muñecos de cera. No merece 
otra cósa ... 

Abatido. consternado el pobre 
"Papá" Chibou, se refugió en su 
pequeño nicho·, Sentóse sobre su 
viejo camastro y así pasó varias 
horas pensativo. Después, levan­
tó el colchón y extrajo, con ma-
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no temblorosa, una cajita de ma­
dera. Abrió ésta y a su vez sacó 
una bolsa que contenía toda su 
fortuna. La contó por más de cin­
co veces y el mísero puñado de 
monedas siempre le sumaba igual: 
doscientos veintiún francos, pro­
ducto de sus ahorros. 

Aquella noche, no dijo una pa­
labra a Napoleón, ni a nadie de 
la próxima clausura del Museo. Y 
trataba con mayor cariño a todos 
los muñecos. Mme. Lablanche, la 
mujer ' que había envenenado a 
sus siete maridos, le parecía irn 
ser angelical. El apache Bigarre, 
un serafín. Y para las mismas 
fieras que devoraban a los ino­
centes mártires del cristianismo, 
tenia frases de halago: · 

-¡Qué simpático eres, señor 
león! En tiempos pasados he te­
nido, para ti frases duras y créeme 
que lo lamento en el alma. No te 
comprendía. Y hoy te comprendo.­
Tú obedeces a tus instintos. En. ti 
es tan natural devorar mártires, 
como en mí espárragos. Y proba­
blemente, los esoárragos no dis­
fruten tanto cuando yo los deglu­
to, como los mártires cuando . tú 
los engulles. Tu misión es descuar­
tizar ancianos y niños inocentes, 
como la mía ser un hombre pobre 
y miserable.-Y dulcemente aca­
riciaba. la hirsuta melena del fe­
roz león de cartón-piedra. 

Después, se dirigió a Napoleón. 
Le pasó el plumero con extraor­
dinaria solicitud, lo acarició sua­
vemente; con una gamuza abrí-

. llantó la imperial nariz y el des­
lustrado sombrero se lo encas­
quetó con mayor donaire. Le diri­
gió unas chirigotas, q'ue había 
oído en el restaurante donde co­
mía, y como le parecieron luego 
impropias de su gran amigo, mur­
muró: 

-Perdóname, querido Napoleón. 
No sé lo que digo. ¡Ay, tengo una 
mala noche! Cosas de la vida. ¿l\Ae 
comprendes? Tú me comprendes. 
Los dos somos amigos. Y filóso­
fos. ¿ Verdad que somos filósofos . 
querido Napoleón ?-Y luego, agre­
gó con palabras entrecortadas:­
y si somos filósofos. tomamos las 
cosas como vienen. Perra vida és­
ta que nadie sabe lo que nos re­
serva .. . . . 

No fué sino hasta la misma ma­
ñána de la subasta. cuando "Pa­
pá" Chibou comunicó a Napoleón 
la clausura del Museo. 

-¡Ha llegado la hora en que 
la vida nos muestre sus trágicas 
contingencias!~murmuró al oído 
del emperador. mientras lo toma­
ba en brazos, para conducirlo a la 
sala. de la subasta.-Hay gentes 
que mtentan seoararnos. ¡Pero no 
-lo lograrán! ¡"Papá Chibou jamá., 
deserta del lado de sus amigos! . . . 
¡Y yo soy tu mejor amigo, Na­
pole_ón!-Y diciendo esas p:ila­
bras, "Papá" Chibou. se tentaba 
los bolsillos. en los que tintinea­
ban sus pequeños · ahorros. 

La subasta comenzó. Cerca de 
"Papá" Chibou y al lado de la 
mesa donde se situaba el prego­
nero. se erguía retadora la silue­
ta de Morgen, el rey de las pujas 
en París. El pobre vie.io. al verlb, 
se inquietó. El -subastador lanzó 
su pregón: 

- ¡Señores. tenemos aquí a Ju­
lio César! Es un Julio César con 
la toga y las sandalias a veria­
da~. ¿Cuá_nto ofrecen por él? 
¿Ciento cmcuenta francos? Es 
muy poco para un ·emperador ro­
mano. ¿Doscientos? /.Dice usted 
que doscien._tos, señor Mogen? Se­
ñores : por el más - noble próc~r 

u~ J.O.. u..1.1,1.1.1.e,u"" :.;.,..,,...,.,~, ""'"''"''"'"'"'"' .... -~ 
cientos francos. ¿Nadie da más? 
El _seño_r Mogen se lleva, pues a 
Julio Cesar. Y. a .otra cosa. 
_ "Papá" Chibou alcanzó al se­
nor Mogen el subastado empera­
dor~ musitando al oído del togado 
muneco: 

·-:-ust~d vale mucho más, señor 
Julio Cesar. Pero, la vida es .asi 
No se aflija... · 

La subasta progresaba rápida­
mente. ~.1r. Mogen sé había hecho 
cargo 1i la "Cámara de los Ho­
rr9res". de María Antonieta y los 
mart1res, de la manada · de leones 
de los caníbales y de los elefantes 
Y amenazaba acapararlo todo con 
su bolsa repleta de francos. 

Y "Papá" Chibou al lado de Na­
poleón, aguardaba impaciente que 
sacaran a subasta a su idolatrado 
amigo. El pregonero levantó ~u 
voz: 
. -Ahora, señores ofrecemos a 
ustedes ün lote de objetos raros 
y pintorescos y en estado lamen­
table : una lechuza disecada a la 
que le falta el oico; una mantilla 
española corroída por la polilla· 
la cabeza de un apache tuerto; 
un camello de terracota sin giba 
Y ilna figura de cera de Napoleón 
co_n los _calzones remendados y el 
tnscornm abollado. /,Cuánto dan 
u~t~des por esta sarta de trastos 
v1e.10s? 

'f!l. corazón de "Papá" Chibou 
~at10, presa d:E: rabia, ante tama­
n31 profanac10n, protestando al 
01do del glorioso emperador: 

-¡Qué imbécil · de hombre! O¡¡ 
subasta en el lote donde figuran 
U!! apache tuerto y una lechuza 
disecada. Pero, no os inquietéis 
Quizás 0;quí esté vuestra fortun~: 

-¿Cuanto dan ustedes por es­
te lote?-repitió la voz gangosa 
del pregonero. · 

-;Cien francos!-ofreció Mr. 
Mogen. el rey de las pujas. 

_-¡Ciento cincuenta !-gri­
to "Papá" Chibou, aparentando 
calma. 

.-/.Hay quien dé más?-interro­
go el pregonero.-¡Ofrecen ·dos­
cientos francos! .. . 

-¡Dosc~entos veinte y uno!­
se atrev10 a aumentar "Papá" 
Chibou. ' 

-¡Doscientos veinte y cinco!­
formuló Mr. Mogen. 

-Hay quién dé más? ¿Nadie 
ofrece más? Señores : Mr. Mogen 
es el que más ofrece. De él es el 
lo~e con el apache tuerto y Napo­
leon cabalgando sobre un came­
llo sin giba .. . . . . 

Desde aquel instante, "Papá" 
Chibou, odió más que nunC'a al 
mundo. Adolorido, con el alma 
traspasada de coraje y' tristeza, se 
hundió en su estrecho refugio de 
la Arena Romana. El cielo se des­
plomaba a sus pies. Perdía a su 
amigo del alma. ¡Qué solo se que­
daba! Silenciosamente arrastró 
·sus pasos con dirección a las de­
~iertas salas del Museo, y se sent:> 
en un banco al lado de Napoleón, 
que lo habían dejado alli con el 
resto del lote, hasta la mañana si­
guiente que Mr. Mogen, pasaría a 
recogerlo. No pudo ctormir, duran­
te toda la noche le asaltaron te­
rribles pensamientos. Y a la ma­
drugada, cuando la pálida luz de 
la aurora. penetraba por los pol­
vorientos ventanales del museo, 
"Papá" Chibou, se levantó de su 
asiento y con aire de hombre qur._ 
ha pasado ·por una horrible 1u­
cha interior y que al fin ha per­
filado su idea, venciendo escrú­
pulos. se dirigió a su amigo: 

-Napoleón, nosotros hemos si­
do compañeros entrañables, por 
más de un cuarto de siglo. Y aho­
ra tenemos que separarnos por 

(Continúa en la Pág-. 66 ). 
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ascendta por la escalera. Se de­
tuvo en un rellano, porque · una 
dolorosa emoción le había corta­
do el aliento. ¿No habría cam­
biado sus sentimientos hacia ella 
Mark? Ante esa sola Idea el co­
razón parecía querer dejar de la­
tir, y el conde se convertía en 
una vaga imagen en su pensa­
miento. ¡Amaba ella, pues, a 
Mark!. .. SIP."uió subiendo. En un 
recodo de la escalera halló a 
Reiser :y al administrador, que 
charlaban. 

El (onde ... (Continuación de la Pág. 57 J. 

do desde el escalón Inferior, atra­
yéndola a su pecho. 

-¿Por qué, Mark, no me has 
dicho que me abandonas? 

-¿Abandonarte? Si yo no te 

Reiser, tan pronto como la di­
visó ·con el rabo del ojo, exclamó, . 
dirigiéndose a Sweitzbaum: 

-Sí; hemos enviado a Mark 
O'Donohue a Palm Beach por tres 
meses. · 
· -¿Eh? ¿Qué?:.....interrogó estú­
pidamente el administrador.­
Pero ... 

Lo detuvo un pequefio ··nook" 
al estómago que disimuladamente 
le propinó Reiser. 

Evelyn escuchó claramente las 
palabras de Reiser. Llegó Junto a 
ellos cuando Relser mirando in­
dignado a Sweltzbaum lo incre­
paba: 

-Por sugestión de usted· fui\ 
·que 10 enviamos a -Palm Beach por 

tres meses... No porque ahora 
está presente Evelyn vaya a ne­
garlo. 

-¡Ah! Sí,-gruñó el adminis­
trador, bajando la guardia para 
evitar un posible nuevo "hook". 

Ansiosamente la joven pidió 
explicaciones: 

-¿Dice usted que Mark va a 
Palm Beach . .. por .tres meses? 

-Tenemos allí algunos nego­
cios, y necesitábamos instalar un 
garage . .. Sweitzbaum recomendó 
a Mark. 

La cara del administrador en­
rojeció, y su garganta emitió un 
sonido Inarticulado. Evelyn no 
pudo comprender por qué se 
afectaba tanto su Jefe inmediato. 
Pero no prestó mucha . atención 
a esa circunstancia. ¡Mark no le 
había dicho una palabra de 
aquello! 

-Pero, él no se irá en seguida . . . 
--Sí, esta misma noche,-afir-

mó Implacablemente Reiser. 
Evelyn sintió que le flaqueaban 

las piernas. 

-¿Cuándo, señor Reiser, le ha- abandono. Al contrario. Te he es .. 
bló usted del asunto a Mark? tado- esperando como media ho-

-La noche del viernes ... el día · ra para que vayamos Juntos al 
del asunto de los pantalones del lunch. 
conde de la Bohardllla. -Si, pero te vas. a Palm Beach 

por tres meses. 
Como un automáta, la Joven -¿Palm Beach? 

dirigió suE pasos hacia la oficina. -Sí. No intentes · engañarme. 
En el próximo recodo la sorpren- Reiser mismo me lo acaba de de-
dió la voz de Mark: cir. 

-Te esperaba en la oficina pa- -¡Pobrecita!-exclamó el lr-
ra invitarte al lunch. Me dijeron landés, qando a su voz un tono 
que subías por la escalera, Y he protector, y . apretándola contra 
venido a esperarte. ¿Dónde te ha- su pecbo.-Esas son cosas de 
bías metido? o Relser. Es sumamente Ingenioso. 

-En el departamento de cor- ·sabe manejar a las mujeres co­
sés - r,epuso mecánicamente la, mo nadie. 
muchacha. -Sí,-dijo alegremente Evelyn, 

Vió ia amplia sonrisa irlandesa comprendiendo .entonces también. 
de los buenos momentos iluminar -El maneja mµy bien a las mu­
la ·cara de Mark, mientras decía: jeres, pero no puede mane.far su 

-¡Ah! Ya sé... Con Willle propio auto. ¡Y en eso, tú eres 
Morrls queriendo probarte a la una maravilla! 
fuerza un corsé. -1.Y el conde? 

Aunque lo intentó, Evelyn no -Bah,--contestó, interrumplen-
pudo hacer eco a la sonrisa de do un beso.-Que se quede tran­
Mark. · Se sintió elevada en el quilo en la bohardilla, con . o sin 
aire. El Joven la había suspendl- pantalones. ¡.Qué me Importa? 

chos graban una sola palabra, en 
latin inclusive: "Fata.litas". 

Los viejos legionarios, "por su 
parte, suelen escribir: "Vencido, 
pero no domado", "Siempre el mis­

Pinacoteca, ... (Continuación de la Pág.14 ). 

tuaje una frase tremenda: "El · 
presidio será mi tumba". 

Como queda dicho, el doctor 
Locard: posee una Interesante y 
variada colección de tatuajes, 
considerada · actualmente como 
documentos criminológicos valio­
sos, y de esta colección ofrecemos 
a nuestros lectores varios ejem­
plares. . . ·, 

.. mo", o rememoran, Indeleble, so- La crápula · en toda su hedionda 
bre su pecho los días de la pri- representación. 
slón: "Sufre, Blribi". Sin embargo, no se puede decir 

Y no faltan tampoco los sarcás- que todos los tatuajes lleven la 
ticos. Un asesino que había vlvl- marca específicamente lombrosia­
do muchos· avatares en cárceles y na. Los hay artísticos. El doctor 
presidios, se hizo tatuar esta fra- Latrille, médico de las prisiones 
se, digna· de un estoico: "Todo me de Fontevrault, menciona un ta­
hace reír" tuaje artístico que representaba 

una caza a caballo. Los caballeros 
En ·cuartto a las "sou_teneurs", se partían del cuello, precedidos ·por 

ha comprobado qué casi todos lle- los perros, que descendían a tra­
.van tatua(ia la imagen de su vés del pecho, mientras la pieza, 
"ln~rumértto · de trabajo": una que· era un zorro, corría hacia la 
efigie de m,ujer, Hay algunos que espalda, no viéndose sirio la cola 
su cuerpo es una verdadera gale- perfectamente dibujadá y dando 
ria de retratos, en 1a que abun- . la ilusión de un animal que des­
dan tipos femeninos de toda laya: aparecía tras la persecución de 
.sus "amigas", las peqµeñas beste- que era objeto. El dibujo ·de este 
zuelas· de tart repugnantes Adonis: tatuaje estaba hecho con todo 

Entre: los criminales tatuados, arte Y naturalidad. Las figuras se 
los bandidos de una misma ban- veían moverse en su "ambiente". 
da adoptan signos de reconoci- En otros tiempos, sobre todo 
miento, que consisten en una desdé el principio hasta mediados 
marca entre el pulgar y el índice del siglo XX, los obreros solían 
o en los extremos de las cejas. Un 
punto, es un tatuaje de ladrón. 

Una estrella de cinco o seis pun­
tas tatuada sobre la espalda, o 
una raya azul trazada sobre el 
párpado, dan a entender que se 
trata de un pederasta. Pero en 
Italia los que figuraban en la Ca­
morra y en la Maffia, se recono­
cían por medios análogos. 

llevar dibujados en sus l;>razos los 
instrumentos de su oficio. Y du­
rante la pasada guerra, en las 
trincheras, muchos por distrac­
ción y otros por imitación, se ta- · 
tuaron, cosa que a estas horas se­
guramente les pesará, 

Muchos hombres buenos, que no 
han tenido tendencía criminal de 
ningún género, se han tatuado 
por exigencias de alguna mujer 
de la que han. estado enamorados 
y la cual les ha exigido esa afir­
mación Indeleble de su fidelidad. 

Entre estos casos se pueden ci­
tar algunos ingenuos hombres .Que 
habiendo tati¡ado sobre ·su epider­
mis una paloma llevando en el 
pico una flor o cualquier otra ino­
cente alegoría acompañada de 
una divisa enternecedora, caye­
ron bajo la guillotina, victimas de 
un crimen pasional, o fueron ·a · 
expiar sus culpas tras unas rejlis, 
para terminar agregando a su ta-
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En esta ·colección no faltan los 
obscenos. El doctor Locard cita 
el siguiente caso. "Un hombre se 
había tatuado sobre la nuca, que 
tenía muy gruesa, dos mujeres en 
actitud Insolente. A cada lado del 
grupo estaban . grabadas las hono­
rables efigies del mariscal Joffre 
y de Raymond Poincaré, los cua­
les parecían prestar una gran 
atención a tan sucia escena. Y se 
daba el caso de que dicho suj.eto 
fuese de café en café exhibiendo 
descaradamente aquel "cuadro vi-
vo" mediante unos céntimos". 

En este orden de ideas, las mu­
jeres, que raramente se tatuan , 
cuando lo .hacen alcanzan el "re­
cord" de lo innoble. Como ejem­
plo, citaré la inscripción siguien­
te, la más inocente entre otras 
llenas de · inmundicias: "Soy tuya 
si me das un luis". Pero general-

-- _____ - --- --- .. ,.,_ . .,,., .. 
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mente, tales tatuajes los llevan 
las mujeres de mas baja ralea. 

~UL-VU~~_) '- • 

Por último, en cuanto al "de/.: 
tatuaje", o sea la forma de hacer 
desaparecer los tatuajes, esto no 
se puede efectuar sino. por una 
operación quirúrgica o por medio 
de una quemadura de tercer gra­
do. En torno de este asunto se ha 
explotado mucho la credulidad 
pública; constantemente ·se .anun­
clan preparados para borrar los 
tatuajes, pero, en verdad, el me­
por medio y el menos peligroso es 
ponerse en manos de un cirujano 
acreditado y especialista en este 
género de operaciones, por cierto 
bastante dolorosas. 

Sin embargo, .. por ·bueno que sea 
el tratamiento que se emplee, no 
hará desaparecer del todo la ci­
catriz que deje. Al menor frota­
miento, el- contorno revelador apa­
recerá· más o menos confusamen­
te. De ahí que todo ta:tuado sea 
un ser marcado· para siempre. 

flladrón ... 
(Continuación de la Pág. 27 ). 

preciaba otras cosas de valor, sen­
tía cierta predllecclón por la jo­
yería. 

Al conocer que . el detective 
Wenzel había tenido como único 
dato para su Identificación el há­
lito perfumado advertido en las 
casas de Reynolds y Borden, su­
frió un violento acceso de mal 
humor. Su novia, que desconocía 
sus actividades de "fantasma 
aprovechado". le había perfuma­
do la solapa del saco la noche del ,. 
asalto en la "Costa de Oro"; y su 
mala suerte de ese día hizo que · 
el capricho femenino coincidiera 
con un leve resfriado nasal que 
le impidió advertir la intensidad 
del perfume. 

Cuando se le habló de las Im­
presiones de sus dedos y de sus 
ples y de los espejuelos encon­
trados en el escritorio de Reynolds. 



mostró sincera pertilejidad. Él ha-
• bia estado esa noche dos veces en 

Ja mansión del banquero. Esoe­
rabá robar ciertas joyas que Mrs. 
Reyrtolds poseía, pero la dama no 
había llegado todavía al hogar 
cuando el "fantasma" penetró. 
se apoderó de varios cientos de 
pesos en dinero y de algunos _mi­
les en joyas. en el dormitorio, 
donde Reynolds dormía ajeno al 
pillaje. Para entretenerse durante 
el ·tiempo que tardara en regresar 
a señora del banquero, decidio 

bar la casa de Borden, constru­
endo · el olan de acción sobre el 
rreno. Una vez asaltado Mr. 
rden el "fantasma" regresó a 
·casá de Reynolds, encontran-

do que todavía no habla regre­
sado la dama. Cerca del amane­
cer se retiró, sin que aún la mu­
jer de las joyas bien deseadas 
hubiera tornado a la casa. 

Según Prochowski, aquella no­
che y entre sus dos · visitas. otro 
ladrón hizo acto de presencia; la 
teoría fué aceptada i;>or los de­
tectives. El audaz salteador negó 
haber tratado de violentar una 
caja de seguridad de Reynolds; 
opinó que ·el otro ladrón escuchó 
algún ruido producido por él en 
la segunda visita a la residencia, 
y huyó sin terminar su "trabajo". 

En mayo de 1917 Prochowskl 
Ingresó en la prisión de Joliet, a 

cumplir, separadamente, · cuatro 
condenas de cinco a veinticinco 
años. Ert marzo de 1922 escapó 
sensacionalmente. Dos meses des­
pués, una noche de mayo, Char­
les A. Peans, un experto tirador 
de la Guerra Mundial empleado 
como guardián en la casa de 
Henry A. Blair, magnate de Chica­
go, disparó contra una sombría 
figura que intentaba forzar una 
ventana con una escopeta, y lue­
go, disparando con una pistola 
logró abatir al salteador cuando 
ya en fuga Intentaba escalar una 
verja. , 

Ese. vulgar merodeador hab1a 
sido t>oco tiempo antes nada me­
nos. que el ladrón "fantasma", tP-

o volvió del baile, mientras que 
ros testigos negaron que las lla-­
· s hubieran estado visibles. · 
Sin duda que el descubrimiento 

e su propietario y los movlmien­

1Jn'A • L ses1na1.0••• (Continuación de la Paa. 31 J. 

. de éste habrían resuelto el 1¡>ro­
ema del asesinato sin más ruido; 
ro hasta hoy, las .llaves descan­
n en los archivos de la Policía 
Viena, sin haber sido reélama­
, ni identificadas. 

Otra asombrosa y casi increíble 
uestra de negligencia por parte 

los funcionarios tuvo lugar en 
exlón con la autopsia, Durante 

el estómago se perdió. NI se-
de éste se encontró. Y como el 
tenido del estómago había des­
ecldo junto con aquel órgano 
., era imposible fijar la hora 

· ta de la muerte, determinan­
i!l estado de la digestión de la 
tima. 

bo dos sospechosos en opi­
de la Policía : Meiche y Prus-

• pero no pasaron muchas ha­
sin que Pruscha se convirtie­
en el objeto principal de la& 
· clones de la Policía. 

a siempre habíase quejado 
breza extrema y estaba sin 

os visibles de sustento excep-
u escasa subvención y su to­
a más pobre pensión; pero al 
siguiente de la muerte de 
l, le dló 500,000 kronen a Mei-

1 y una cantidad igual a Ga­
e Dunst. Lo que es más, mos-

signos inexplicabl1;s de nervl~­
ó y temor despues del aseSI­
• _y por d_os veces había ha-• 
o de su temor de ser desagra­
mente complicada, En la 
e del cuarto día, fué arresta­
. automáticamente otra parte 
dencia· sospechosa salió a la 
3.300,000 kronen se encon-

en su poder. . 
ia hora más tarde también 
e fué detenido, aunque no 
pruebas contra él. Pero co-

J!Udo probar unll. coartada, 
11 estado con amigos en el 
de máscaras), fué puesto en 
· siete semanas más tarde, 

cha siguió arrestada · para 
recer en juicio. 

juicio que comenzó en no­
re 26 del mismo año, creó 
e interés. Las circunstan-

aórdidas y escandalosas que 
ban al crimen, atrajeron to-
' interés de las gentes-; y 
!) las puertas de la Landes- · 

4,t fueron abiertas, hubo una 
poco digna por los asientos. 

' lstrado que presidía era el 
ero Imperial doctor Ho~ter; 

r .Franz Wagner actuo co­
a!, y el doctor Hugo Sper-

tuó como abogado defensor. 
ha presentaba una apa­
. vulgar. Era de estatura 
a, ligeramente gruesa, con 
agudos y enérgicos, ojos 

os, incansables, y grandes 
huesudas. 
constantemente interrum­

. procedlmlen to : riñó con el 
.d,.. "-"··-'.J:. - , __ -'----

dos se burló de los testigos, les 
gritó palabras de mal género y se 
entregó en generál a decir vitu­
perios, ofensas y toda clase de 
lengu;¡.je soez. Muchas veces du­
rante las declaraciones de los tes­
tigos tuvo que detenerse el curso 
del juicio hasta que pudiera ser 
calmada. 

El doctor Hotter se ocupó, de 
acuerdo con el procedimiento cri­
minal austriaco, del examen de los 
testigos. La acusada, como es cos­
tumbre, fué la primera en ser _Pre­
guntada. Declaró que Eberl siem­
pre había sostenido relaciones im­
propias con sus huéspedes y ba­
bia admitido sus relaciones con 
Meiche. Por otra parte, dijo, Eberl 
había sido una vieja de buen ca­
rácter, mcapaz de hacer daño a 
nadie, con la que ella siempre ha­
bía estado en relaciones amisto­
sas. Indignada negó que ella hu­
biera· tenido relaciones amorosas 
con Meiche, y reforzó sus afirma­
ciones con comentarlos tan fran­
cos y pintorescos que el tribunal' 
tuvo que refrenar su charlatane­
ría. 

Hizo un relato de sus pasos an­
tes y después del asesinato. Ella 
hab1ase despedido de Eberl unos 
minutos después de la partida de 
Meiche, a eso de las seis y cuaren­
ta y cinco, y fué directamente a 
casa donde estuvo hasta que Meí­
che le dió la noticia sorprendente 
y aplastante de la muerte de su 
amiga . 

Después de notificar a Sikora, 
había buscado consuelo en la 
compañía de Gabrlele Dunst; 
quien expresó su sospecha de que 
la muerte de Eberl no había sido 
debida a causas naturl!.les y que 
Báchml!.nn, el huésped que se fu­
gó, pudiera hll,ber vuelto sigilosa­
mente y l!.Sesinl!.do l!. Eberl. Dunst 
en seguid!!., indignada, rechazó el 
haber expresado tal opinión, por 
lo que Pruscha le llamó mentiro­
sa con -varios adjetivos modifica­
tivos, de una naturaleza viva Y 
expresiva. El magistrado la re­
prendió para que refrenara su 
lenguaje y _evitara insultar a los 

testigos; a lo que Pruscha respon­
dió que su lenguaje era lo su­
ficiente refinado para sus nece­
sidades y que, de todos modos, ella 
no quiso insultar a Dunst, porque 
ésta era su amiga íntima. 

El siguiente testigo fué el dis­
traido y cómodo doctor Dubsky. 
Trató de un modo elocuente, pero 
por desgracia vanamente, de ate­
nuar ·su acción al firmar un cer­
tificado · de defunción sin exami­
nar previamente el cadáver, y tu­
vo que oír algunas ásperas obser­
vaciones que le hizo el Tribunal 
acerca de los deberes solemnes de 
la profesión médica. 

Ernst Melche, el Lothario del 
trián~ulo tan poco romántico, 
ocupo la tribuna de los testigos. 
Era un joven rubio y alto, con 
ojos viciosos y duros y una son­
risa cinica; cuidadosa e inmacu­
ladamente vestido. Por su com­
portamiento, era bien claro que se 
consideraba un Beau Brummel 
irresistl ble. 

Desdeñosamente admitió. que 
Eberl había estado bastante en­
cariñada con él y que Pruscha 
tampoco era indiferente a su fas­
cinación. Esta última, dijo, ha­
bíale invitado a menudo a que la 
visitara y había mostrado unos 
celos crecientes por causa de sus 
atenciones hacia Eberl ; en una 
palabra, las mujeres habían pe­
leado varias veces por causa suya, 

Explicó que al volver del baile, 
a las tres y treinta de la madru­
gada, había encontrado muerta a 
Eberl, y que en seguida lo había 
notificado al encargado, a los ve­
cinos y al doctor. Había visto el· 
manojo de llaves cerca de la ca­
ma pero le había prestado escasa 
atención a ese detalle. Admitió 
que había destruído su pagaré, e 
hizo gala de que más tarde, el 
mismo día, Pruscha le había dado 
500,000 kronen y le había expre­
sado sus temores de que ella seria 
acusada de robar el dinero de 
Eberl. Al mismo tiempo, le babia 
pedido que fuera a vivir con ella; 
invitación que no había aceptado. 

Al ser preguntado por segunda 

rror de la gente rica y de los de­
tectives de Chicago. Su fin tuvo 
ese matiz de trágica ironía con 
que la vida desluce a veces el bri­
llo de los audaces y de los ven­
cedores. El guardián había sido 
empleado por Mr. Blair precisa­
.mente el día anterior a causa de 
haber sido observado cierto in 
dividuo sospechoso en los alrede­
dores de su casa. Aquel sospecho­
so era, probablemente, el propio 
Prochowski. ¡El "ladrón fantas­
ma", el hombre para quien no 
existían puertas, ventanas, defen­
sas contra ladrones, denunciando 
su presencia y sus propósitos bur­
damente con veinticuatr.o horas 
de· anticipación! 

vez, afirmó que él no había hecho 
ningún esfuerzo ·por ganar dinero 
desde que estaba en Viena, pero 
que había vivido gracias a la ge­
nerosidad de su patrona. 

El profesor doc_tor Albin Haber­
da, autor de uno de los más no­
tables -libros de texto sobre Medi­
cina legal y una autoridad re­
conocida internacionalmente sobre 
jurisprudencia médica, que babia 
efectuado, con el doctor Meixner, 
la autopsia de la extinta en el Fo­
rensische Institut, declaró que la 
muérte de Eberl sé debió a es­
trangulación. También afirmó que 
a pesar de la posición del cadáver 
cuando éste fué encontrado, la 
decoloración cadavérica mostra­
ba que habí;¡. descansado de lado 
por muchas horas después 'de la 
muerte. , 

Emilie Bezniak, la esposa de un 
tocador de acordeón, quien tenia 
sus habitaciones al lado_ de las de 
Eberl, dijo que a las siete de la 
noche del asesinato, había escu­
chado una pelea violenta en el 
apartamento de la muerta. Habia 
reconocido las voces de Eberl y 
Pruscha hablando en checo, pero 
que no había oído ninguna voz 
de hombre. A la mañana siguien­
te Meiche, elegantemente vestido, 
pero muy pálido, la despertó con 
la noticia de la muerte de Eberl, 
y le dijo que sus dos antiguas 
enamoradas habían peleado por 
él el día anterior. 

Bezniak declaró también que la 
acusada la había visitado la tarde 
s~uiente y que cuando se le dijo 
lo de las llaves había mostrado 
signos de temor, En este instante, 
Pruscha prorrumpió en una dia­
triba chillona e incoherente con­
tra la testigo, y el juicio tuvo que 
ser suspendido. 

Marte Fürnkrans (que vivía en 
los bajos de Eberll, el marido mú­
sico de la Bezniak y Ludmilla y 
Stephanie Mathé · (vecinos de al 
lado), declararon ratificando esta 
declaración referente a la pelea. 
Todos afirmaron que la trifulca 
había terminado repentinamente, 
a eso de las siete y quince. 

Gabriele Dunst declaró que a 
fines de febrero Eberl le había 
prestado 1.500,000 kronén, y que 
Pruscha se babia dirigido a ella 
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a las once y media de la mañana 
siguiente al asesinato y le había 
aconsejado que le dijera a Sikora, 
la heredera rapaz y frustrada, 
que la cantidad era solamente de 
500,000 kronen. 

Pruscha, dijo Gabriele amplian­
do su declaración, inmediatamen­
te le había prestado esta cantidad 
con la cual liquidar las reclama­
ciones de la sobrina de Eberl, y le 
había:mostrado una gran suma de 
diner.o, explicando que la hal:Sía 
obtenido con la venta de algunos 
muebles. 

Y ahora vienen los alienistas, 
tan familiares a nuestros juicios 
criminales. Estuvieron unánime­
mente de acuerdo en declarar que 
la acusada era cuerda y respon­
sable de su conducta; pero agre­
garon que sus "reprensiones mo­
rales" eran muy bajas. El aboga­
do de Prus.cha inmediatamente 
protestó de la introducción de es­
te testimonio, admitiendo sólo el 
referente a la cordura de su clien­
te, pero su petición fué declarada 
sin lugar. 

Cuando los doctos expertos se 
marcharon, Karl Jirku, un hijo 
ilegítimo de Pruscha, de veinti­
ocho años, narró una historia 
confusa de un misterioso Mr. 
Nitsch quien, cuando Meiche e.'lta­
ba todavía arrestado, se le había 
aproximado presentándose como 
un representante del padre de 
Meiche y había ofrecido pagar los 
honorarios del abogado siempre 
que los acusados contrataran los 
servicios legales de un tal doctor 
Reiss: Nada definido pudo obte­
nerse del cuento confuso relatado 
por Jirku, y fu~ prontamente des­
pedido. Pero más tarde S\l narra­
ción habia ,de tomar un significa­
do raro y sórdido. 

Josefine Kallinger, una vieja 
desdentada, ocupada en diversos 
trabajos y uno de los testigos es­
trellas de la acusación, declaró 
después de Jirku. Dijo que ella y 
Pruscha habían esperado juntas 
en el "bureau" del Gobierno para 
recibir sus subvenciones, en la 
mañana de marzo 4, y que Prus­
cha le habia referido la muerte de 
Eberl y expresado su temor de 
que se sospechara de ella porque 
una mecha de lámpara había des­
aparecido del aparador de la víc­
tima. También afirmó que Prus­
cha le había dicho que ella aban­
donó el departamento de Eberl a 
las siete y media del día tres en 
lugar de a las seis y cuarenta y 

Aunque fué, con una carencia 
absoluta de delicadeza, vuelta a 
traer por el alguacil, más tarde 
por dos veces intentó dejar la sa­
la del tribunal, diciendo que es­
taba aburrida con el juicio y que 
si el magistrado quería continuar 
debía hacerlo sin ella. Declaró 
que era pedir demasiado ' el exi­
gir a una sirviente respetable el 
oír más de aquellas tonterías, pa­
sando por tanto a la historia co­
mo uno de los críticos más astu­
tos del moderno procedimiento ju-
dicial. · 

En .noviembre 29 terminó el 
juicio. El resumen hecho por el 
magistrado era claramente favo­
rable a Pruscha; pero con sorpre­
sa de todos, el _Jurado, por una 
votación de diez contra dos dió 
.un veredicto de "culpable de ase­
sinato y robo". 

El mismo fiscal rogó al tribunal 
admitiera circunstancias atenuan­
tes a favor de la acusada cuando 
dictara sentencia. Después de 
consultar con los magistrados au­
xiliares, el- doctor Hotter sen ten­
ció a . Pruscña -a quince años de 
trabajos forzados. Y el Tribunal 
Supremo en su debida oportuni­
dad confirmó la sentencia. 

Pero el affaire Pruscha no es­
taba terminado. Uno de los prin­
cipales diarios de Viena, "Der 
Tag", inmediatamente comenzó 
una hábil y persistente campaña 
para que fuera revisado el caso. 

basándose en que la culpabilidad 
de la mujer condenada no había 
sido legalmerrte establecida. Los 
partidarios de un nuevo juieio 
sostenían, no sin justificación, 
que, aunque la presunción de cul­
pabilidad había sido fuerte, ha­
bían quedado sin explicar un nú­
mero de circunstancias vitales y 
que muchas pistas de investiga­
ción prometedoras no habían sido 
agotadas; en una palabra, que 
no había sido probada la acusa­
ción. 

Una comisión jurídica especial 
fué finalmente nombrada para 
reconsiderar todo el caso. La co­
misión estaba presidida por el 
doctor Ludwig Altmann, presiden­
te del Tribunal Central Criminal 
y uno de los juristas más nota-
bles de Austria. . 

Después de revisar los sumarios, 
expresó su poca satisfacción con 
la condena de Pruscha, y en ju­
nio 5 de 1925 ordenó un nuevo 
juicio. 

El segundo juicio comenzó en 
octubre 12 de 1925, presidiéndolo 
el consejero imperial Schaupp, 
despertando mayor interés que el 
primero. 

Pruscha no había cambiado 
desdé su primera aparición en :la 
sala del tribunal, aunque estaba 
más calmada y sin ninguna señal 
de histeria. Agregó poco a su de­
claración anterior. Insistió en que 
era imposibl~ que Eberl tuviera 

cinco. . . 
Esto era demasiado para Prus­

cha y le dió al tribunal otra ex­
hibición de protesta indignada. El 
resumen de sus palabras llenas de 
color era que ella no había habla­
do con Kall!nger ni en esa ma­
ñana ni en ninguna otra; que en 
realidad, la verdammte (vieja bru­
ja) era una completa desconocida 
para ella . Esta negativa apasio­
nada dió motivo a las declaracio­
nes de cuatro viejas chocheantes, 
las cuales recibían subvenciones 
de las entregadas a los sin traba­
jo, quienes declararon haber visto 
a las dos mujeres conversando. 

OFRECEMOS 

El juicio entonces se convirtió 
en un desfile de vecinos charlata­
nes, parientes, amigos, conocidos y 
tenderos. Uno por uno, fueron re­
latando los chismes del barrio y 
aumentando los ya voluminosos 
legajos con ligeros comentarios 
escandalosos sin importancia. 

Durante el segundo día de estas 
declaraciones, Pruscha se levantó 
muy animada; le dijo adiós al 
magistrado y se dirigió hacia la 
puerta. Ella estaba, dijo con ad­
mirable control, completamente 
disgustada con todos los procedi­
mientos y no tenía ninguna in­
tención de quedarse. 

, 
EL MAS NUEVO 

Y COMPLETO 

SURTIDO 

DE 

JUGUETES 
A LOS 

, 
MAS BAJOS 

PRECIOS 

dinero . en la época de su muertt, 
porque había prestado 1.100, 
kronen a Meiche y 1.500,000 a Oa 
briele Dunst, y había malgastad 
el resto (aproximadamente • $32 
de los 4.800,000 kronen en vi 
extra vagan temen te. 

Dijo que cuando ella informó a 
Marie Sikora de la muerte de 
tía, la esposa de · Karl Taschne 
le había dicho que Eberl hab 
sido estrangulada con una mecha 
de lámpara. Cuando el Tribunal le, 
llamó la atención acerca del he­
cho de que la mecha no habla 
sido descubierta sino muc~s ho­
ras después de su conversación 
con Sikora, violentamente acusó 
al magistrado y a la Policía de 
una vil conspiración para conde­
narla y rehusó discutir el asunto. · 

La misma larga procesión de 
testigos chismosos comparecieron 
y declararon. Pero ahora, después 
de un año de examinarse la con­
ciencia y fijarse bien, sus decla­
raciones fueron menos definidas 
y positivas que anteriormente. 

Fueron poco precisas en el 
asunto importante de la pelea en­
tre Eberl y Pruscha después de 
haber partido Meiche para el bai­
le. La famosa disputa era claro 
que se había borrado de la memo­
ria de los mismos detractores que 
enfáticamente se habían referido 
a ella en el primer juicio. 

Bezniak y su marido tocador.· de 
acordeón, ahora revisaron la hora 
exacta del hecho, y Ludmilla Ma­
thé contradijo su anterior decla­
ración al extremo de afirmar que 
habia oído tres voces participan­
do de la discusión y que el mismo 
Meiche había estado presente. 

Meiche había vuelto a Alema­
nia después del primer juicio y 
rehusó volver a Viena para decla­
rar. Así el testigo más importante 
de la acusación estaba ausente. 
Sin embargo, su coartada de la 
noche del asesinato fué objeto de 
una minuciosa investigación por 
parte de la defensa; y se demos­
tró que, aunque sin duda había 
asistido al baile, se había separa­
do de los otros miembros de su 
grupo varias veces, ausentándose 
por espacio a veces de media a 
una hora de tiempo. El doctor Ri­
chard Pressburger, abogado de 
Pruscha, pudo insistir en el he­
cho de que Meiche -podía haber 
ido al apartamento de Eberl y 
vuelto al baile sin haber llamado 
la atención. 

Hildegard Traunfeller, • la Co­
lombina que fué al baile con Mei­
che, pasó una media hora muy 
desagradable y poco convincent 
tratando de escudar a su caballe 
ro y explicando que su interés e 
él tenia un carácter purament 
platónico. Durante su declaració 
un tal Mr. Pines, de ocupación 
estado desconocidos, se levantó d 
en mediv del público y, excitad 
pidió que se le permitiera decla 
rar; pero fué bruscamente expul 
sado y así sus revelaciones se pe 
dieron para el mundo. 

Era clara la estrategia de la de 
fensa de no hacer nada para pr 
bar la inocencia de Pruscha, sin 
crear una atmósfera de duda, de 
mostrando que otras personas ha 
bían tenido motivos y oportuni 
dad para cometer el asesina 
En esto el doctor Pressburger fu 
ayudado por las pruebas vagas 
poco satisfactorias de los testig 
de la acusación, todos los cual 
parecían estar sufriendo de una 
epidemia de amnesia. 

Además, la propiedad de las lla­
ves encontradas en la zapatilla de 
Eberl no había sido determinada; 
n i tampoco habia sido explicad\> 
el hecho sorprendente de que, 
aunque el informe de la autopsia 

(Contmúa en la Pág. 64 J. 
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causa de un hombre que tenía 
cuatro francos más que yo. Eso 
podrá ser legal, pero no es justo. 
¡Napoleón,. n~ es posible que 

1
nos 

separemos . . .. ¡No es pos1bl_e . .. . 
¡Te lo juro! . . . 

Y así fué , cuando aún París 
no había despertado, "Papá" Chi­
bou, sigilosamente cargaba cbn 
Napoleón a cuestas encerrándole 
en la buhardilla que días antes 
había alquilado. Rescataba a su 
íntimo amigo, de las garras de 
aquellos canallas, que querían 
arrojarlo a unos calderos hirvien­
do, para que se derritiera.' Pero, 
su contento duró muy poco. Mr. 
Mogen apercibido de la desapari­
ción del emperador, dió conoci­
miento a la. Policía y sospechan­
do del viejo empleado del museo, 
fué registrada su buhardilla, ha­
llando al gran guerrero en un 
rincón, con su aspecto meditabun­
do de siempre, triste, desampa­
rado. 

· Cuando acusado de robo, vióse 
er- su celda de la prisión, "Papá" 
Chibou. sintióse aniquilado. Para 
él la cárcel, la justicia y los j ue­
ces eran cosas misteriosas y terri­
bles. Imaginaba si no sería guillo­
tinado; pero, luego, se consolaba, 
pensando que toda su vida había 
sido uh hombre honrado. A lo más 
lo condenarían a traba.íos forza­
dos en la Isla del Diablo, lo que 
suponía, razonaba él, cierta ven­
taja sobre la guillotina. Mas tam­
bién le dolía salvarse él, mientras 
su amigo del alma, Napoleón, se­
ría derretido en una caldera hir­
viendo. 

En esas consideraciones se ha­
ilaba. cuando penetró en su cel­
da el carcelero, trayéndole la co­
·milia. El guardián lo observó un 
instante. exclamando: 
, -¡Qué clase de hombrecito de­
be ser usted , mi amigo! Yo le di­
go que se ve. cada cosa. A na­
die se le ocurre robar momias pa­
sadas de moda. Pero bien, ¿qué 
vamos a tener ya hoy seguro en 
París? Cualquier día cargan con 
la Torre Eiffel. ¡Robar muñecos 
de cera! ¡Es el colmo, vaya un n e­
gocio! ... Hace poco tuvimos aquí, 
un granuia que robó el trolley de 
un tranvía y ·otro que cargó con 
la hélice de un barco y hasta hu­
bo un ratero que se apoderó de 
un panzudo hipopótamo del Jar­
dín Zoológico. Pero, hasta ahora 
no habíamos visto a nadie que se 
robara monigotes de cera. Es lo 
más extraordinario del mundo. Se 
explica un• hioopótamo, pero. , . 

"Papá" Chibou. que resistía 
abrumado la jaculatoria dél car­
celero. se atrevió a interrumpirle : 

-¿Y por cuánto tiempo conde­
naron al señor del hiPopótamo?­
preguntó con voz temblorosa. 

El carcelero hizo un gesto de es­
panto: 
-i Oh, una condena .terrible! 

Decretaron que fuera cocido vivo. 
ó lo internaron en Marruecos. No 
recuerdó bien. El fiscal pedía la 
pena de muerte. Y en su discurso 
decía poco más o menos: "Nos­
otros, señores de · la sala, debemos 
ser muy severos con este ratero 
de hipopótamos. Es preciso dar 
un castigo ejemplar, teniendo en 
cuenta que los hurtos de hipopó­
tamos se están haciendo muy fre­
ctlentes en París". 

El rostro de "Papá" Chibou, es­
cuchando ¡¡,! carcelero, palidecía. 
Una angustia mortal se apoderaba 
de él. 
,¿ Y usted cree que ese fiscal 

me 'juzgue?-pregunté ansioso. 
-,No cabe duda. Su misión es 

juzgar a los rateros como usted­
afirmó el guardián con gesto so­
lemne y al tiempo que se retira­
ba hizo gruñir más que nunca. 
las rejas de la prisión. 

"Papá" Chibou no pudo dormir 

un F l. E l .•• 
esa noche. Marruecos, la guilloti­
na, las calderas cociendo a los des­
graciados rateros, los hipopótamos 

. y la Torre Eiffel, todo giraba en 
su cerebro produciéndole terri­
bles pesadillas. Había solicitado 
infinidad de veces la presencia en 
su celda, del abogadó de oficio, 
ya que no podía pagar otro, para 
consultar con él; pero el defen­
sor no había, una , sola vez, res­
pondido a sus solicitudes. Y ano­
nadado esperaba que el Destino 
se apiadara de él. 

Hasta la misma mañana que se 
celebraba el juicio, no pudo ver 
a su abogado. Este era un hombre 
joven, esbelto y simpático, de ros­
tro pálido. "Papá" Chibou lo re­
conoció en seguida. Era el · mismo 
joven del museo que Napoleón y 
él aguardaron. Pero, el joven no 
lo reconoció y con gesto indife­
rente; se limitó a dirigirle unas 
palabras : . 

-Usted ·está acusado de robo, 
¿no es así? Y los objetos robados 
aparecieron en sU: casa, ¿verdad? 
Eso es lo grave de este caso ... 
. -Yo era amigo de Napoleón.­

balbuceó emocionado, el pobre 
anciano.-Su mejor amigo. Hom­
bres infames querían derretirlo en 
una caldera hirviendo. Y .. . no sé 
lo que hice. Pero yo no puedo de­
sertar de mis amigos .. . 

El abogado meditó un instante, 
parecía buscar 11.rgumentos en el 
fondo de su jurídica mollera. En 
tanto "Papá" Chibou lo examina­
ba. Lanzó un suspiro .e interrum­
piendo las reflexiones del letrado, 
le dijo: 

-Mattre Dufayel, · tengo para 
vos un encargo.-Y acompañando 
a la palabra la acción, el buen 
viejo se re¡l;istró los bolsillos, en­
tregándole la tarjeta que le había 
dado la joven americana, aquel 
día en el museo. -Esta tarjeta­
advirtióle "Papa" Chibou, me la 
dieron para que os la entregara. 
Yo era · empleado del Museo Pra­
toucy". Y "ella" esperó una y 
otra noche. Y . vos no llegaisteis 
nunca . . . 

El abogado tornó en sus manos 
la tarjeta. Y su semblante, sus 
ojos. todo su ser. reflejaron vida 
nueva: 

-¡Manes de Justinianó, si lo 
veo y -no lo creo! . . . ¡ Os debo mi 
vida. mi felicidad, caballero!-Y 
lanzándose en brazos del desven­
turado "Papá" Chibou lo estre­
chó en su pecho hasta hacer de él 
un ovillo . 

En aquellos instantes. sonó un 
timbre y el presidente de la sala 
declaró abierto el juicio. El abo­
gado dirigióse a su estrado y con 
voz vibrante, apasionada, comen-
zó su Informe: ' 

-iSeñores magistrados: He ahí 
un delincuente ! .. . No os sorpren­
da. Lo repito , y que mi voz se oiga 
en toda Francia. que retumbe en 
él orbe entero: ¡He aauí un delin­
cuente!... Ese hombre que se 
sienta en el banquillo de los acu­
sado-~. escuchadlo bien . es seguro· 
que ha delinquido . .. No me son­
rojo al confesarlo. 

El presidente de la sala refun­
fuñó : 

-Si usted se empeñ,a ·que su 
~efen.dido es un delincuente, se­
nor letrado, no es preciso seguir el 
juicio. Inmediatamente Jo senten ­
ciamos ... 

-¿Sois francés, honorable pre­
sidente?-interrogó con los ojos 
centelleantes, el letrado.-¿Amáis 
a nuestra Francia? ... 

- ¿El señor letrado no puede 
encaminar su defensa por otro 
rumbo?-interrumpió el presiden­
te cnn gesto agrio. 

(Continuación de la Páp. 58 ) . 

-Pues .. si sois francés y ama1s 
a Francia, teneis ' que admirar a 
ese hombre. A los ojos de la Ley 
es ·un criminal. Pero, a los ojos de 
nuestra Patria que lo contempla 
lloroso, sentado en ese banquíllo, 
es ·iffi'-hombre honrado. Un patrio­
ta de corazón que venera sus glo­
riosa.s reliquias. Su ardiente · pa­
triotismo y su devoción -a las 

. grandes figuras de nuestra histo­
ria lo hizo delinquir. Y, ¿quién 
puede negarme c¡ue una de esas 
figuras (aunque sea de cera;i co­
mo esta vez), es Napoleón l . . . . 
¿ Tendré yo necesidad de referiros 
toda la epopeya inmortal del Qran 
Bonaparte? ... ¿ Todos sus hechos 
gloriosos? /.Sus hazañas estupen­
das? ¡¡No!! ... · 

Pero, no obstante el abogado 
Dufayel, fué relatando paso a pa­
so toda la carrera de Napoleón. 
Con riqueza de detalles y gesto 
tribunicio· trazaba la vida entera 
del famoso guerrero, dilatándose 
en: las batallas; haciendo incur­
siones en la historia de otros paí­
ses en la que Napoleón influyó. 
Y después de seis horas de hablar 
elocuentemente del gran· hombre, 
agregó : . 

Y después que anduvieron 
gran ·trecho, "Papá" Chibou 
hel_¡mte, sintió germinar en su 
rebr-0 una preocupación o, 
bien, una curiosidad.: 

-Mattr'e l;>Úfayel, cuando 
hablaba de Napoleón . h'omb 
apellido. , . ¡,Pero,' Napoleón, . 
nía apellido? ... 

-Naturalmente: BotJ.apart 
¿Lo ignora usted? 

-¡Pues no lo sabía, Ma1tre 
fayel!-exclamó con la mayor 
genuidad del mundo nuestro 
roe. Dufayel lanzó una carcaj 
Y "Papá" Chibou, tan impertér 
to, como siempre; añadió: · 

-Y tampoco sabía que mi gr 
amigp hubiera realizado ·tan ¡:¡o 
tentosas hazañas. · 

-¿Qué me dice. hombre?.· 
¿Pero, quién suponla usted q 
era Napoleón? · 

-¿Yo? Algún feroz band 
Monsieur Pratoucy me lo pre 
tó entre los bandidos. • • • 

Ha pasado el tiempo. Y 
alrededores de París, puede 
se un hermoso chalet, rodea 
bellos jardines. En él mora 
trado más elocuent'e de 
francés, Mattre Dufayel; uiia 
ven de dulce mirada y ac 
americano. Y un anciano que. e 
tiva espárragos. Y presidiendo 
feliz trinidad uh ·Napoleón, · 
calzones amarillentos y trisco 
averiado. Todos son felices, exc 
to Napoleón que aparece sien 
con su gesto de hombre etern ., 
mente triste, · desolado, huérfa,; 
de todo afecto, a pesar. que "P 
pá" Chlbou deposita cada maf.1 
na, a sus pies, ún fresco ramo , 
flores . Y, en secreto, entre rk 
y chanzas, le cuenta toda~ ,, 
murmuraciones · de la vecindad 

~ A I RE-~ 

-Hay muchos _que han olvid¡i,­
do estas cosas. Pero, ese viejo pa­
triota que yace abrumado bajo el 
peso de la Ley, en este banquillo, 
las tiene muy presentes. ¡,Quién 
fué el que salvó la efigie de uno 
de los más grandes hiios de Fran­
cia, cuando la canalla intentaba 
profanarla? ;.Fuisteis vosotros, se­
ñores jueces? ¿Fuí yo? ¡No! Fué 
ese desgraciado patriota que ama­
ba a Napoleón l3onaparte; más 
que a sl mismo. Cuando querían 
derretirlo en una caldera de cera 
hirviente. ¡,quién 19 salvó? ¿VoR­
otros? ¿Yo? ¡No! ¡El! ¡Condenad­
lo. si queréis! ¡Hundidle en una 
lóbrega prisión! Lo amarraréis con 
cadena, ataréis a sus p_ies horren- (Continttación de la Pág. 55 
dos grilletes. Torturaréis sus débi-
les carnes. Mas una nación ente- lucha perpettta entre P.l oprim 
ra, nuestra Francia inmortal, 1l el tirano. En la Biblia u en 
arrasada en lágrimas y con · gesto Mitología qriega como en ·za l ~ 
iracundo, derribará las rejas de na hallamos manifestaciones 
la sombria ergástula, romperá las la lttcha contra la autorid 
cadenas y libertará al hombre que Aquel sentimiento apenas coni 
sintiendo arder en sus venas el bido 1:Jor ·los escasos filósofos ,1 
amor que le debemos a Napoleón ciaUstas de Grecia. se manife<' 
Bonaparte, se sacrificó en el altar en la ciencia 11 en las artes, 1:Jt' 
del patriotismo!... · la llermda de la Roma imvertan. 

Dicho esto el abogado ·Dufayel, ta , amordazó esas manifestac . 
cayó rendido en su asiento, en nes '!I han continttado esa o 
medio de un silencio imponente nefasta, los religiones y los qobi. 
en el que solo se percibía el latir nos; creadores en el Universo 
apresurado de los corazones. De la miseria proletaria hasta el r i 
algunos ojo_s brotaban lágrimas. sente. 
Los jueces sentíanse profunda- Se debe con toda claridad se 
mente emocionados. La figura lar _las cansas aunqttP. los resp 
frágil , desvaída de "Papá" Chi- sables sean muy poderosos, a; 
bou, parecía esfumarse y a . la que se lastime a unos cuantos ¡ · 
prooia vez crecerse ante la éxPec- vilegiaaos, ebrios de riquezas '/} , 
tación general. Y en aquel silen- mando; el edificio en qtte vi1 
cío abrumador, ·denso, cargado de olímpicos, está desmoronándo• 
emoción, se escuchó la voz del su poderío es muy relativo ya 
presidente: nosotro& ahora en :merte nos · L 

-La sala absuelve a Jacobo ca señalar con índice de fueg 
Chibou. Y este presidente al tiem- los explotadores del ptteblo, 
po que se siente muy honrado es- asegurar y probar la proximia · 
trechando la mano de un verda- de su ocaso; sus nombres, no r, . 
dero francés , anuncia que inicia- importan porque no combatin , 
rá una suscripción pública para hombres, sino sistemas. 
que se adquiera la figura de cera Cárcel de Ciudad Juárez, Ch • 
de Napoleón , objeto de este ,iui- noviembre 20 de 1932. 
cio, Y se le regale . Jacobo Chibou. · ,, f'afael M. VALDÉ 
es un patriota, · ~ , , --·-

,Terminado el juicio, salieron de NOTA.-Próximamente et' 
la sala Mattre Dufayel, "Papá" zaremos a publicar la s e 
Chibou y Napoleón, entre un mur- trabajos sobre el mov ei · 
mullo de aplausos. Ya en la calle obrero español, que por su vi; , 
"Papá" Chibou, exclamó: lidad y la actualidad que ocu1 

-Toda mi vida ·1e agradeceré en los actuales mome mei 
su defensa , Ma1tre Dufayel. Toda ce se de' a conocer " intin 
mi vida . . . aádes", para que se acepten : 

-No se preocupe. No he hecho reservas .mentales, sus altas fin 
más que cumplir con mi deber- lidades sociales, que están dan 
repuso' modestamente Dufayel. una "niieva fisonomía" a Espai, 
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Felices Pascuas 
y Próspero 
Año Nuevo 

ces y colocado en la tribuna de 
los testigos. Se supo que su nom­
bre era Hubert y que su ocupación 
era la de pastelero. De mala gana 
admitió que había conocido al pa­
dre de· Melche en un barco de pa­
seo por las costas de Australia, ,Y 
habia, como resultado, lnteresa­
dose por su hijo. 

Que un pobre carnicero bávaro 
haya estado viajando en el lejano 
Pacífico divirtiendose durante la 
Guerra Mundial y hallándose en 
este paseo extraordinario haya 
encontrado a un pastelero vaga­
bundo quien iba a ayudar a su 
hijo en un Juicio _por asesinato 
ocho años más tarde, es qulzas ci 
testimonio más grotesco ofrecido 
·en este juicio fantástico, Rabia, 
sin embargo, base suficiente para 
sospechar que el Interés de Nitsch 
·en el joven Melche era de una na­
turaleza menos inocente· y filan­
trópica de lo que él pretendía, y 
·el tribunal se pasó sin sus servi­
cios como testigo, 

deseamos a toda n u estra d b;­
t1nguida clientela. Aprovecha­
mos esta oportunidad para 
darle al PÚBLICO de la Ha­
bana nuestras más s inceras 
gracias por la gran acogida 

, que nos ha dispen sado du­
rante este afio , en que h emos 
empezado nuestras ventas al 
detall y espera mos que en el 
próximo afio 1933 n os seguirá 
favoreciendo como hasta aho­
ra, viniendo a ver las grandes 
rebajas hechas en todos nues­
tros articulas, tan propios 
pa ra los regalos de esta época 
d el a fio . 

No olvide que nuestra me­
dida es la Yarda 

ALMACENES 

PELLA 
Teniente BeY,21 y 23 

1111A1se.1inata .. 
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decía que el cadáver había des­
cansado en uno de sus costados 
por muchas horas después de la 
muerte , cinco testigos declararon 
que el cadáver, cuando lo vieron, 
estaba boca arriba, la única cosa 
p?obada por unanimidad en am­
bos j ulclos. 

Continuando su táctica estraté­
gica arrolladora, la defensa sugi­
rió tomar declaración a una nue-• 
va persona sospechosa, un vago 
nombrado Osear Geyer, amigo de 
Bachmann y de Meiche. No sólo 
Geyer había sido oido hablando 
fanfarronamente acerca del cri­
men, sino que había perdido un 
manojo de llaves en la posada 
donde dormía, y había desapare­
cido misteriosamente la mañana 
siguiente al asesinato. La defensa, 
sin embargo, no pudo traer a este 
sospechoso a la sala del tribunal. 

Karl Jirku, declarando otra vez, 
repitió su entrevista incomprensi­
ble con el misterioso Nitsch, y añaa 
dió la sorprendente bonne bouche 
de que poco después del primer 
juicio él había sido victima de un 
asalto maquinado por Nitsch. Una 
declaración de Agnes Bohaty, una 
sirviente, la cual fué leída, enredó 
todavía más a Nitsch al . afirmar 
que un manojo de llaves había 
desaparecido del cuarto de éste en 
la época del asesinato. 

Falta del testimonio de Melche, 
la principal esperanza de la acu­
sación para obtener una condena 
descansaba en la declaración de 
Josefine Kallinger quien, en el 
primer Juicio habia hablado de 
la referencia que hizo Pruscha en 
relación a la mecha de lámpara 
'y a sus .temores de que la arres­
taran, horas antes del descubri­
miento de la mecha o que se sos­
pechara de la realización del de­
lito. Kalllnger, cuando fué llama­
da repitió con exactitud sospe­
chosa el cuento completo de su 
conversación con Pruscha. 

Al ser repreguntada, sin embar­
go, su prueba perdió mucho de su 
Importancia. Fué enredada y ad­
mitió que ella habia leído en un 
periódico el descubrimiento de la 
mecha de la lámpara antes de re­
latar su historia a la Policía y 
tuvo que admitir que habia varia­
do completamente su declaración 
cuando fué preguntada por el 
Juez Instructor, 

El doctor Pressburger llamó en­
tonces a las cuatro viejas, quie­
nes antes habian Jurado haber 
visto a Kalllnger y a Pruscha 
conversando en el bureau del Go­
bierno, Pero el año transcurrido 
habia arrasado su memoria, y 
ahora decian que Kalllngér y 
Pruscha no sólo no se conocían 
sino que, por lo menos, según 
ellas sabian, no habian tenido 
ninguna discusión en dicha ma-
ñana. · 

En un esfuerzo más para qui­
tarle valor a la declaración de 
Kalllnger, el laborioso doctor 
Pressburger llamó a un gran nú.: 
mero de testigos, quienes infor­
maron al Tribunal con gran de­
lectación, que Kalllnger era una 
chismosa y una enredadora, y que 
habia estado en prisión varias ve.:: 
ces por pequeños robos y fraudes: 

El episodio Nitsch se estaba en­
.redando demasiado, y por fin el 
caballero fué llevado ante los jue-

Anna Karasek, de cara amargada 
y apariencia de rectitud, que erli 
propietaria de una pequeña ta-· 
berna, añadió unos cuantos deta­
lles disolutos y deprimentes sobre 
el carácter de la testigo; por lo 
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que Kallinger dió expresión a sus· te hicieron más confuso el hec 
sentimientos heridos, dándole un Un detalle picante, aunque 
puñetazo a Karasek en la nariz viene al caso, fué añadido por 
y siendo arrestada por escándalo, brlele Dunst. Cuando le pregun 

La defensa, sin embargo, no se ron acerca de la atmósfera d 
contentó con estos testigos del ca- méstlca en ef apartamento 
rácter de Kalllnger, y como nada Eberl con anterioridad al -crlm 
es más valioso para un abogado dijo que era un poco relajada 
que la declaración de un perito, que, alegrada ocasionalmente 
el doctor Pressburger presentó a un rasgo de vulgar alegría, 
un psicólogo bien conocido, quien Eberl a veces le daba por b 
procedió a devorar lo poco que el shimmy! 
quedaba de la reputación de Kal- Por todos, setenta y, seis te 
llnger, Declaró que la testigo es- gos fueron oídos, y otros tan 
trella de la acusación estaba su- l¡uedaron sin escucharse; tod 
friendo de pseudologia phantas- ansiaban estar en el candelero 
tica (una enfermedad) . .la que relatar sus recuerdos y oplnion 
hasta ahora no había aparecido personales acerca de las viejas 
ante un tribunal de Justicia, pero. de su amante de diecinueve añ 

- ' t d ¡ ·Pero hasta la paciencia sin 
que añadio un nuevo pun ° ec - del Tribunal tenía sus límites, mal a la ya complicada sin espe­
ranza ecuación de la pslcopatolo- para su consternación y disgus 
gia moderna. Pero los doce hom- les _fué negada esta oportunl 
bres sencillos del Jurado, sin du- d~ inmortalizarse. Uno se d 
da Interpretaron bien la frase a lo , to tan~ por la falta_ de cora_ 
Cicerón del doctor, como signlfl- del Tribunal, que dio un escan 
cando que la señora era una men- dalo, , , 
tlrosa habituaL · . El Jurado voto unánlmemen 

La defensa continuó ·este golpe contra un veredicto de asesina, 
maesti'o llamando como testigo to, .Y once por uno contra un v 
a una antigua camarada de la redict(! de homicidio, El '!rtb 
mujer asesinada, una grafóloga decldio q~e de 1~ se_nte~cia origl 
y adivina llamada Marte Wllfert, nal de qumce anos, debian conal 
quien Juró que Eberl había acudl- derarse catorce y medio para 
do a ella tres meses antes d_e _su asesinato y seis m~ses para ehl 
muerte buscando consejo medico bo, del _cual todavia a ~rusc a 
y espiritual y que ella le había la co_nsiderab!t culpable, mas, 
aconsejado 'se pusiera compresas mo est~ habia estado en prisi 
calientes en la garganta, Este me- por casi veinte meses, fué pu 
dlcamento externo se lo habia re- en libertad, . 
cetado a Eberl porque ésta estaba La pren~a partidaria de 
sufriendo de endurecimiento de cha saludo el veredicto co 
las arterias una condición patoló- veredicto glorioso del derecho, 
glca que 'wllfert habia dlag- Justicia y la verdad, Pue~e q 
nostlcado milagrosamente leyendo haya sido todo eso Y más, 

i d 1 d li no puedo menos de sentir que 
las 1 neas e ª mano e su e en- Interés principal descansaba en 
teWllfert afirmó que nunca más misterio sin resolver, Si p 
Eberl durmió sin un¡¡. compresa no · E;ra; culpa~l~, e~to!),ces .f q 
caliente alrededor de su gargan- asesmo a la vie¡a sir-viente ,- . 
ta; y el doctor Pressburger dij o 
que la muerte de Eberl pudo ha­
ber sido causada como resultado 
de una estrangulación accidentaL 

Pero esta teoria fué algo debi­
litada por las observaciones de la 
testigo siguiente. Marte Tusche!t, 
comadrona, dl¡o que ella hab1a 
estado presente cuando Tasch­
ner descubrió la mecha alrededor 
del cuello de Eberl (aunque en el 
primer juicio ella no dijo nada 
acerca de su proximidad al cadá­
ver en aquella ocasión), y que 
estaba amarrada muy .floja , de­
masiado floja , en realidad, para 
causar molestia, y menos librarla 
de todas las preocupaciones te­
rrenales, 

Entonces el profesor doctor Ha­
berda, uno de los que realizó la 
autopsia, volvió a declarar y rati­
ficó su anterior afirmación de que 
el cadáver prhpero había descan­
sado en uno de sus costados antes 
de haber sido puesto boca arriba. 
Añadió con énfasis que era un 
caso de asesinato y que dos per­
sonas estaban complicadas en éL 

Cuando se le preguntaba si ha­
bía alguna posibilidad de ' duda 
acerca de sus conclusiones, con­
testó elocuentemente que él era el 
experto médico legal más viejo de 
Alemania y Austria y que por tan­
to no podia equivocarse! Pero es­
te aserto fué impugnado cuando 
el doctor Pressburger, dulcemen­
te, le pidió fil ara la hora exacta 
de. 1a ·muerte de EberL El experto 
médico legal más viejo de Alema­
nia y Austria , que estaba más 
allá del error humano, tuvo que 
confesar que la hora no podía fi­
jarse porque el contenido del es­
tómago y éste durante la autop­
sia habian desaparecido, en sus 
mismas narices infalibles. 

Muchos más testigos fueron lla­
mados, pero aunque sus declara­
r.Iones eran pertinentes, solamen-

i BUENAS NOTICIAS 
Para gozar de salud 

perdurable. 
Buenas noticias para quienes de­

seen comenzar el dia con esa eei'l 
sación de bienestar y de a\egrf 
que acompal\a el funcionamien 
normal de los intestinos, Un renom 
brado ml?dico inglés ha descubie 
un medio sencillo de remediar 
más común de los males y auxilia 
a todos aquellos que necesita 
ayuda con frecuencia . Algunos r 
quieren esa ayuda diariamente, 
por lo tanto necesitan un laxan 
·eficaz; agradable e inofe_nsfvo ; 
laxante suave y que no 1rr1te ; 
laxante que obre solamente so 
el intestnio grueso sin afectar 
digestión , 

El medio más sencillo de ase 
rar la buena · salud consiste . 
ayudar a funcionar debidamen 
el intestino. 

Las Pildoras de Brandreth co 
binan seis valiosos ingredien 
vegetales, y su acci_ón es tan 
fecta que ha merecido la apro 
ción del mundo entero. Hoy goz 
rle una gran demanda en más 
70 países. 

Los más afamados especialis 
declaran que el estreñimiento, q 
envenena el or~anismo, es la ca 
sa de la mayor1a de las enfer 
dades, Las Pildoras de Brandret 
protegen contra ese envenena 
miento del sistema y renueva!i 1 
vitalidad y la alegría. 

Pruébelas una semana. Ohllerv 
lo suave y lo seguro de su acció 
Son el laxante ideal para toda 1 
familia. Las venden todas las bu 
nas farrii~r.ias. 
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Gran Concurso de Canciones Cubanas e Hispanoa.mericanas, orga­
nizado por la e~tación C. M. K. instalada en el Roof Garden del 
Hotel Plaza, la cual transmite con una potencia de 5000 watts 

y 730 kilociclos de frecuencia. 

Este concurso está bajo la dirección del Sr. José T. Zamora 

El prox1mo día 30 del .corriente se celebrará el segundo 
escrutinio de este simpático concurso de canciones; quedan 
pues, citados por este medio, los trovadores concursantes a 
asistir a este escrutinio, de 4 a 6 p. m. del día arriba men­
cionado en las oficinas de la radioemisora C. M. K., rogándo­
les lleven consigo los votos que tengan en su poder para acu­
mularlos como recibidos directamente en la Estación C. M. K. 
y anotarlos debidamente a . su favor. 

En las últimas audiciones de este concurso se está librando 
una enconada lucha artística entre los trovador~s que ocupan 
los primeros lugares. Todos ellos aspiran a obtener el galardón 
de triunfador; Guyún, Salazar Ramírez, José J. Colina, Ricar­
do Pidre, Manolo de Boza, García Coronel, Manolo Llinás, to­
dos, en fin, están procurando entonar sus más sentidas cancio­
nes para conmover a sus admiradores, incit:í.ndolos por este 
medio a gue les envíen sus votos. 

SOCIEDAD COOPERATIVA RADIO FALANSTERIO C. M. K. 

El concierto que esta Sociedad había anunciado para el 
sábado 10 de los corrientes tuvo que suspenderse apenas ini­
ciado, debido a una molesta lluvia que impidió . continuarlo. 
Enorme concurrencia asistió ese día al elegante Roof Garden 
del Hotel Plaza, no obstante lo desapacible de la tarde; esto 
demuestra que el Radio Falansterio está adquiriendo día a día· 
numerosos simpatizadores y podemos asegurar enfáticamente 
que a medida que esta Sociedad vaya d_j!mostrando su artís­
tica valía será mayor el número de asistentes a tan interesan-
tes conciertos. . 

Los profesores que integran la orquesta del Radio Falans­
terio, todos pertenecientes a la Orquesta Filarmónica de la 
Habana con su inteligente maestro Amadeo Roldán a la ca­
beza, se han propuesto llevar a cabo esta divulgación artís­
tica para deleite de los radiófilos de toda la Repúbllca, así co­
mo para aquellas personas que personalmente asistan a sus 
conciertos. 

El día 22 de diciembre quedará inaugurado el nuevo salón 
del Roof Garderi, del Hotel Plaza, donde se han llevado a cabo 
en estos últimos días importantisimas obras de embelleci­
miento que lo convertirán, indiscutiblemente, en el más ele­
gante y apropiado para estas reuniones artísticas y sociales. 
Los seño~es Bolívar, Meana y Roca, gerentes del Hotel Plaza, 
no han escatimado gastos para hacer del Roof Garden del Ho­
tel Plaza eJ-lugar más delicioso, elegante y cómodo de La Ha­
bana. 

El próximo concierto del Radio Falansterio C. M. K. se 
efectuará el sábado 24 del corriente a las 5 p. m. en el salón 
del Roof Garden del Hotel Plaza. Quedan invitadas por este 
medio las familias de nuestra culta sociedad para asistir .a 
ese gran concierto. 

CUPON 

Concurso de Canelones Cubanas e Hlspanoamerlcanas, organizado por la 
Estación C . M. K .. del Hotel Plaza 

730 Kilociclos. 5,000 Watts. 

VOTO A FAVOR DEL TROVADOR Sr . . 

que ocupa el N '-' .... . ..... del Concurso. 

Las 'transmtstones de este Concurso son: lunes, miércoles, viernes Y 
domingos, de 8 a 9 de la noche. 

NOMBRE DEL V01"ANTE . .. . ......... .. .... . · .. 

NOTA.-Remlta este cupón por correo a la Estación C. M. K., del Hotel 
Plaza. 



da fuerza, salu,· 
energías para· es1 

Inejores días. 

GRATIS 
LLENE ESTE CUPON 

Cervecería "La T,ropica 
PALA.TINO. BABA.NA. . ' 

Remítanme Libreto 
Dirección: 

.. -~ .. --- .. -. . . . . . . . .. --........ ....... . 

Calle ...... .... ..... . .. .............................. No •.. 

······ ·•········· ···--- ····· ·· ····· ···· ······•··· ·····ª ·• ···· ·· 

Ciudad . . . .. .. . ......... .. . .......... . 
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